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Este libro está dedicado a una de las personas que más me
enseñó periodismo, un fanático de la U con el que pasábamos horas hablando del Ballet Azul y sus grandes jugadores. Persona de fe que gozó como un niño con la campaña
de Sampaoli, y que siempre tuvo la certeza que ese equipo
daría vuelta el resultado de la primera final del Apertura.
Un buen consejero, amigo, padre, compañero de trabajo y
por sobre todas las cosas, una extraordinaria persona que
nos hace mucha falta…

Orlando Escárate Valdés.
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Volví para salir campeón y cumplí

Por Johnny Herrera
Fui campeón con Everton ganándole una épica final a Colo Colo. Fui
elegido el mejor arquero del Campeonato 2010. ¿Estaba tranquilo?
Sí. ¿Me trataban bien? Absolutamente. Pero cada vez que me topaba con un hincha de la U en la calle, me hacía sentir que tenía que
volver. La reflexión después era de que por lo menos algún recuerdo
había dejado. Por eso cuando se da la posibilidad de retornar al club
que me vio nacer, no lo dudé un segundo.

Volvía a mi casa, una casa que había cambiado tanto en lo estructural, como en lo económico. Viví la época donde nos pagaban con la
recaudación del fin de semana y entrenábamos en un lugar de 2x2.
Ahora me encontré con un moderno complejo y con tranquilidad en
todo sentido. Estaban todas las herramientas para hacer un buen
trabajo, más cuando había llegado un entrenador nuevo con el que
me identificaba, puesto que ambos teníamos hambre de gloria.

Recuerdo que la noche que se cerró todo recibí el llamado de un
hincha  de  Universidad  de  Chile.  Antes  que  me  dijera  nada,  me
preguntó algo breve y conciso. “¿Es verdad?”, fue lo que escuché
al otro lado del teléfono. No sabía qué decirle en ese momento. Se
me pasaron muchas cosas por la cabeza, incluso que si se filtraba la
noticia, el traspaso se caía. En ese momento quise desviar la conversación para tocar otros temas. Mi amigo se reía, me respondía lo
que le preguntaba, pero se notaba que quería escuchar de mi boca
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la confirmación de mi regreso a la U. Después de casi 10 minutos
conversando, me volvió a preguntar lo mismo, pero de otra forma:
“¿Puedo abrir una cerveza para celebrar?”. Ahí le dije que sí, que lo
hiciera. Colgué el teléfono y de algún modo sentí alivio. Volvía a un
verdadero hogar, ese que me recibió a los 13 años, cuando era un
chico todavía asustadizo por el enorme cambio que representaba
pasar de Angol a Santiago, sin escala. Esa noche repasé varios de los
capítulos anteriores en el club. Me volvía una y otra vez la definición
en Calama. Esa que de algún modo me instaló en el corazón de los
hinchas. Había sido algo espectacular, pero sentía que todavía podía escribir más y mejores capítulos de éxitos junto al club. Por eso
los deseos de revancha, de no dejar de pensar un día en que podía
ser posible el regreso.

El primer entrenamiento con Jorge Sampaoli fue fuerte. Enseguida
me llamó la atención su forma de ser. Era una persona atrevida,
que creía en sus ideas, que tenía una apuesta muy interesante y la
verdad es que siempre quise tener un técnico así, uno que fuera adelante siempre, que salía a buscar al rival, presionarlo, someterlo,
corriendo riesgos y me identifiqué rápidamente con esa filosofía.

Otra cosa que lo caracterizaba era que para él jugaba el que estaba
mejor y punto. En un par de partidos no citó a Canales, a Matías ni
a “Edu”. Jugadores extraordinarios que otro técnico no se hubiera
atrevido a sacar, pero eso lo distinguía. Era valiente, no tenía miedo
y tomó decisiones duras e impopulares, como no renovarle al Flaco
Olarra y no utilizar a Diego, echándose toda la gente encima. Sin
embargo, siempre fue derecho y actuaba de frente. Optó por el bien
del grupo, siempre más allá de las individualidades.

Volví ese 2011, y pese a que estuve cinco años fuera de Universidad de Chile, el haber nacido acá me daba un plus. Habían llegado
conmigo varios jugadores, y desde el primer día, ayudé a que se impregnaran de lo que es este club, conforme a su grandeza e historia.

Cuando  me  presentaron  como  refuerzo, los  dirigentes  medio  en
broma, medio en serio me pidieron “salir campeón de todo y ganar
los clásicos”. La verdad es que no sólo se cumplió todo al pie de la
letra, porque di tres vueltas olímpicas y gané clásicos a ambos rivales históricos: también gocé con un equipo espectacular, y estoy en
condiciones de decir que no sólo es el mejor equipo en que jugué
sino que uno de los mejores que he visto en mi vida.

En esa misma conferencia un periodista me preguntó si sería capitán del equipo, y la verdad es que pensaba en ese momento, lo
pienso ahora y lo pensaré siempre: No es necesario ser capitán para
ser un líder, y ese equipo tenía varios, y muy buenos.

A cinco años de esa temporada, me parece que el atrevimiento de
Sampaoli, más el convencimiento de un grupo de jugadores, tuvo
como resultado el nacimiento de una identidad que nos diferenciaba de otros equipos porque sabíamos a qué jugábamos y no renunciábamos a esa idea, por más que en un principio nos haya costado
o que hayamos perdido la primera final del Apertura.

Después de la derrota frente a la Católica fui uno de los que intentó
por todos los medios motivar. “No está muerto quién pelea” les dije
varias veces a mis compañeros. Además, la gente jugó un papel preponderante para levantar ese golpeado camarín. La noticia de que
miles de hinchas azules agotaban las entradas en pocas horas, fue
motivo de una larga conversación entre nosotros. Recalcamos muchas veces esa imagen, porque era una demostración de que nuestra
gente siempre está en las malas, y no es una frase cliché. Está más
que comprobado.

Siempre lamentaré que no se haya podido sostener este equipazo
para la temporada 2012. Les aseguro que esa Libertadores estaría
en el CDA si no hubieran partido “Edu”, Canales y Marcos, más allá
de que igual nos las arreglamos y llegamos a semifinales, pero ya
no era lo mismo. El equipo 2011 no sólo marcó a la familia azul que
domingo a domingo acude a alentarnos, quedó grabado en nuestras
memorias. No hay día que no piense en jugar otra vez de esa forma.

I

La gran apuesta 

La llegada de Jorge Sampaoli

El fin de Pelusso
El 12 de diciembre de 2010 terminó formalmente el ciclo de Gerardo Pelusso en Universidad de Chile. Un domingo de calor y caras
do Pelusso en Universidad de Chile. Un domingo de calor y caras

4), que contó con la inspirada actuación de Gustavo Canales para
los rojos. La puerta del camarín número 1 del Estadio Nacional
permaneció cerrada varios minutos más de lo normal. Adentro, el
entrenador de la U hablaba con sus jugadores. “Muchachos, fue un
honor entrenarlos, pero por el bienestar de todos daré un paso al
costado”, les dijo Pelusso, habitualmente un maestro de la oratoria
que, sin embargo, prefirió ser más bien lacónico a la hora del adiós.
Sus ojos vidriosos demostraban lo que sentía realmente. Los jugadores se conformaron ante la noticia, sabían que la suerte del jefe
estaba echada hace rato. No había mucho que hacer.

El uruguayo combinó buenas y malas. En 2010 llegó a una semifinal de la Copa Libertadores, instancia que el club no disputaba desde 1996, y fue protagonista del torneo durante gran parte del año 
(formato anual). De hecho, hasta el mes de septiembre se mantuvo 
puntero. Luego vendría la debacle, poco después de la eliminación 
copera ante las Chivas de Guadalajara. Una derrota ante Universidad Católica en el Estadio Nacional, con un penal perdido por Diego 
Rivarola, empezó a preparar la caída, apurada por ese nefasto 2-2 
ante Colo Colo en un día tan lluvioso que facilitó el empate del rival 
en los descuentos porque al árbitro asistente se le resbaló el banderín de la mano y por tratar de recogerlo no se percató del offside 
evidente de Javier Cámpora. El camarín además estaba inquieto por 
las permanentes filtraciones, incluso al punto de que Manuel Iturra 
llegó a manifestar públicamente esa molestia en una discusión con 
un periodista de Radio Cooperativa.

Entre las cuentas negativas de Pelusso hay que sumar la eliminación 
en la primera fase de la Copa Sudamericana ante Oriente Petrolero 
y que el equipo no fue capaz de clasificarse para la Libertadores del 
año siguiente. Tras despedirse de sus dirigidos, caminó por los pasillos internos del Nacional junto a Federico Valdés, presidente de 
Azul Azul, y José Yuraszeck, presidente de la Comisión de Fútbol. 
Había tranquilidad en las partes, principalmente porque Pelusso les 
avisó antes de comenzar la liguilla que no seguiría, independiente de 
los resultados. Sólo le quedaba anunciar el final de sus días en la U.

Lejos de su natural histrionismo, el uruguayo se sentó en la silla de
su última conferencia azul y acomodó el micrófono: “Ha terminado una temporada. Los resultados de esta última parte lamentablemente no fueron buenos para Universidad de Chile. Ha concluido
un ciclo de nosotros al frente del equipo”.El discurso lo había preparado durante un mes y al final destacó a la hinchada de la U por
su constante apoyo. Pelusso ya le había manifestado esa admiración
por el pueblo azul a un cercano a fines de julio, después del empate en la primera semifinal contra Chivas en el estadio Azteca. Esa
conversación ocurrió en el lobby del hotel que el equipo utilizó en
Cuernavaca, ciudad vecina a la capital mexicana, y existe constancia
de ella porque su interlocutor, impresionado, corrió a buscar papel
y lápiz para anotar sus palabras apenas dejaron de hablar. “¿Vos
sabés que cuando yo dirigía a Iquique y jugaba frente a la U no me
concentraba en el partido? Pasaba todo el tiempo mirando a Los de
Abajo, qué locura, cómo cantan esos muchachos”, le dijo el entrenador.

Luego de la despedida del uruguayo intervino Federico Valdés para
explicar la situación desde el club: “Siempre existió la idea de prolongar su contrato, pero la campaña del segundo semestre nos hizo
pensar que lo más recomendable era que quedara todo hasta acá.
Sólo tengo gratitud para Pelusso. Le dio mucho a la U, se adaptó
mucho a las dificultades y nos tuvo en una semifinal. Diez minutos
antes del partido con Chivas se hablaba del mejor ciclo de la historia
de la U y cuatro meses después nos encontramos con una realidad
muy distinta”. Así terminó la era Pelusso.

El viaje del gerente
Cristián Aubert fue el primer gerente general de Azul Azul. Comenzó
su trabajo en la ex sede de Campos de Deportes 565, en una pequeña
oficina, hasta que la concesionaria se instaló en la calle Marchant Pereira, comuna de Providencia. Todo esto antes de la construcción del
Centro Deportivo Azul ubicado en Avenida El Parrón 939, La Cisterna. Aubert siempre fue hombre de confianza de Federico Valdés,presidente de Azul Azul, y por eso no extrañó que fuera el elegido para
viajar a Guayaquil con la misión de entrevistar a un posible reemplazante de Gerardo Pelusso. Uno que ya había dirigido en Chile y que
ese año estaba en la banca de Emelec: Jorge Luis Sampaoli Moya.

Aubert aterrizó en el aeropuerto José Joaquín de Olmedo la última
semana de noviembre, cuando la U no tenía chances en el campeonato nacional y su entrenador les había comunicado que no seguiría.
El dirigente viajó por el día a Guayaquil y apenas abandonó el sector
de retiro de equipaje buscó, sin éxito, su nombre en algún cartel. De
pronto se percató de que había un hombre vestido con la indumentaria oficial de Emelec y se acercó tímidamente. “¿Viene por mí?”,
le preguntó Aubert. “¿Usted es don Cristián?”. Entonces lo llevo a
la casa de mi jefe, Jorge Sampaoli, le respondió el chofer. Ahí el ciudadano ilustre de Casilda le presentó a sus escuderos inseparables:
Sebastián Beccacece, ayudante técnico, y Jorge Desio, preparador
físico.

Después, cuando se hizo oficial su nombre como nuevo entrenador
de la U, muchos dirían que lo de Sampaoli fue una apuesta del club.
Como quien juega a los dados y espera que le salga el número de la
suerte. Pero la historia es muy distinta. Una vez que Sergio Markarián anunció su partida, en junio de 2009, representantes de Azul
Azul hablaron directamente con el mismo Sampaoli, quien se encontraba dirigiendo a O’Higgins de Rancagua. En ese momento el
argentino se negó a tomar la banca de la U. Y no porque le tuviera
miedo al desafío, sino básicamente porque tenía un compromiso con
el cuadro minero que estaba dispuesto a respetar. Lejos de restarle
bonos, aquel portazo inicial de Sampaoli cayó bien en la dirigencia
azul. Se le consideró un tipo serio. Fue la primera vez que los azules
buscaron a Jorge Sampaoli.

Tras la pobre campaña de José Basualdo en el Clausura 2009 donde
la U no clasificó por primera vez a los playoffs desde que se instauró
este sistema de campeonatos en 2002, una comitiva compuesta por
Valdés, Yuraszeck y Aubert, viajó a Buenos Aires a entrevistar a Gerardo Pelusso, quién tenía un hermoso currículo, con una reciente
participación en Copa Libertadores con Nacional, equipo con el que
llegó a semifinales, cayendo con el posterior campeón, Estudiantes
de La Plata.

La Comisión de Fútbol tenía como política el presentar siempre dos
candidatos para que el Directorio en definitiva eligiera. Así que Yuraszeck volvió a poner, volvió a poner el nombre de Jorge Sampaoli
en la mesa. A Sabino Aguad también le gustaba el argentino y su opinión era que había que jugarse por él. Curiosamente los caminos con
el técnico terminarían más que separados, pese a ese inicial impulso.

Pelusso ganó siete a cuatro aquella elección. El argumento tenido en
cuenta por los directores que votaron por el uruguayo era que Sampaoli no había ganado nada. El argentino le dijo seriamente a José
Yuraszeck y a Cristián Aubert, sus grandes promotores: “Me voy a
Ecuador a ganar algo, luego volveré a la U”.

Así que Aubert arremetió de entrada en Guayaquil: “Jorge, como le
anticipé por teléfono, su colega Gerardo Pelusso nos ha comunicado
que no seguirá en el club. Usted es el candidato número uno de nuestra institución para dirigir el equipo”. Los ojos de Sampaoli brillaron.
Estaba seguro de que era su oportunidad para consolidar una idea
que venía practicando hace rato. Le había ido bien, pero faltaba la
consolidación. El éxito, la gloria, los títulos.

Por un lapso de aproximadamente tres horas, el entrenador argentino hizo una exposición sobre la U que dejó impresionado al ejecutivo. Conocía a los jugadores, sabía sus virtudes y defectos, tenía claro
qué necesitaba ese equipo para ser competitivo. Y no tan sólo eso,
sino que además tenía el mismo nivel de conocimiento de los rivales
directos: Colo Colo, Universidad Católica y Cobreloa. Luego de la extenuante cátedra de Sampaoli, Aubert, satisfecho, los invitó a tomar
un poco de aire.

- Ha sido una jornada espléndida de trabajo y estoy muy conforme,
pero somos seres humamos y al menos yo necesito comer. ¿Les parece que vayamos a un restaurante a cenar?

La respuesta de Sampaoli no dejó de sorprenderlo.

- No te precupes, Cristián. Llamaré para que nos traigan pizza, así
seguimos trabajando.

Fue en ese momento que Sampaoli le recordó al directivo su promesa.“Bueno,Cristián,con Emelec gané la Primera Etapa y ahora peleo
la Segunda. Te dije en su momento que ganaría algo acá”. Terminada
la pizza, vino un apretón de manos. La pega de Aubert estaba hecha.

La terna
El lunes 13 de diciembre los medios escritos informaban sobre la derrota de la U, la eliminación de la liguilla para ir a la Copa Libertadores 2011 y la partida de Gerardo Pelusso. Por supuesto, ya empezaban
a sonar los nombres para reemplazar al uruguayo.

En el segundo piso del Centro Deportivo Azul se descartó rápidamente
a dos entrenadores del “riñón azul”: Víctor Castañeda y Héctor Pinto.
Pese a que les interesaba, no quisieron hablar con Omar Labruna, entrenador de Audax Italiano, por el alto costo de su cláusula de salida.
El Mercurio fue el primero en informar que existía una terna y que de
esos tres candidatos saldría el nuevo jefe técnico azul:Diego Simeone,
Américo Rubén Gallego y Jorge Sampaoli. En verdad, el “Tolo” Gallego nunca estuvo en los planes, ni siquiera tomaron contacto con él.

Lo cierto es que había un candidato fuerte y que esperaba su gran
oportunidad: Jorge Sampaoli. Aquel que durante su paso por O’Higgins se había ganado el apodo de “Bielsa del Cachapoal”, dada su
pública admiración por el entrenador de la Selección de Chile.

Por el “correo de las brujas”, Leonardo Rodríguez, gran volante argentino que supo salir campeón con Universidad de Chile en tres ocasiones, llamó por teléfono a Sabino Aguad, gerente deportivo de Azul
Azul. “Mirá que te puedo llevar a un técnico de primer nivel eh. Diego
Pablo Simeone es amigo mío”, se escuchó al otro lado de la línea telefónica, con el inconfundible acento del “Leo”. El mismo Aubert viajó
a Buenos Aires a entrevistar al ex internacional de la albiceleste. No
hablaron en su casa, ni con pizza para matar el hambre. La reunión se
realizó en la oficina de Leonardo Rodríguez, quien en todo momento
estuvo atento a soplarle en las respuestas a Simeone cuando Aubert
le hacía una pregunta. Fue un momento tenso en que el mandatario
azul miró fijamente al “Cholo” y le preguntó sin rodeos: “¿Has visto
partidos de la liga chilena?”. Para Simeone no era tema: “Y… La verdad que no mucho”.

La impresión que le quedó al gerente general fue que para Simeone la
U era lo mismo que un equipo de la liga serbia. No tenía conocimiento
alguno. Una semana después volvió a sonar el celular del ex 10 de la
U. Aguad le pidió que Simeone viajara inmediatamente a Chile para
reunirse con el directorio de Azul Azul. “Y… El “Cholo” no hace eso,
pero bueh. Yo lo voy a convencer para viajar. Mañana estamos allá”,
respondió Rodríguez.

El ex técnico de River Plate y San Lorenzo era una carta segura. No
una apuesta como la del “Pepe” Basualdo el año anterior. Quizás no
tenía el cartel de Markarián y Pelusso,pero cumplía con los requisitos
impuestos por la concesionaria y, cosa no menor, satisfacía las expectativas de la hinchada. Simeone viajó la noche del lunes 13 de diciembre, llegando la madrugada del martes. Se hospedó en el hotel Intercontinental -en tanto que su rival para el cargo lo hizo en el Sheraton
Four Point de Providencia- y luego del almuerzo se dirigió a pie a la
oficina de Carlos Alberto Délano, uno de los directores de Azul Azul.
En ese lugar se reunió durante cuatro horas con seis miembros del
directorio: Federico Valdés, Carlos Alberto Délano, José Yuraszeck,
Peter Hiller, Cristóbal Yuraszeck y Mario Conca, acompañado de su
representante, amigo y promotor Leonardo Rodríguez, cosa que no
gustó mucho entre los directores. Sampaoli, unas horas antes, había
expuesto en conjunto de su inseparable PF Jorge Desio, junto a una
carpeta azul, donde tenía información detallada de todos y cada uno
de los miembros del plantel de la U, lo que dejó maravillado al grupo, tal como quedó Aubert en su viaje a Ecuador. En todo caso, no
todo había sido tan malo para el “Cholo”, puesto que la exposición del
preparador físico uruguayo Oscar Ortega dejó boquiabiertos a varios
directores, entre ellos Cristóbal Yuraszeck.

Hubo  dos  intentos  de  votación, hasta  llegar  a  la  definitiva.
Consultado el directorio en pleno, a favor de Sampaoli votaron Federico Valdés, José Yuraszeck, Mario Conca, Luis Ayala y Carlos Délano. Por Simeone lo hicieron Cristóbal Yuraszeck, Roberto Nahum,
Edmundo Hermosilla y Peter Hiller. Carlos Heller y Gonzalo Rojas lo
hicieron en blanco. La cuenta quedó 5-4.

Se acababa ese martes 14 cuando le fue comunicada a Rodríguez la 
decisión de que Jorge Sampaoli sería el nuevo director técnico de 
Universidad de Chile. El “Cholo”, al enterarse de la noticia por boca 
del “Leo”, no lo podía creer. De estar cotizando pasajes para la familia, consultar barrios para vivir y revisar videos de los jugadores que 
tenía la U en ese momento, pasó violentamente a la idea de regresar 
a Buenos Aires con las manos vacías.

Aunque Simeone dejó una buena impresión en Azul Azul, Sampaoli demostró un detallado conocimiento del plantel y de sus necesidades para armar el equipo, lo cual finalmente inclinó la balanza 
a su favor. Además, afirmó que no necesitaba grandes refuerzos, a 
diferencia del “Cholo”, que pedía jugadores fuera del alcance de la 
concesionaria. Rodríguez dejó constancia de su molestia en el aeropuerto, antes de partir a Buenos Aires: “Me llama la atención que la 
U llame y haga viajar a un DT como Simeone, que tiene ofrecimientos del Atlético de Madrid y de otras partes del mundo, y se termine 
inclinando por Sampaoli. Hablé con Federico Valdés y le dije que 
era una gran oportunidad y que a lo mejor nunca más podría llegar 
un técnico así a Chile”.

Azul Azul le ofreció un contrato a Sampaoli por 550 mil dólares 
anuales. Antes de iniciar las negociaciones con Simeone, se le planteó que ese era el presupuesto de la U para su nuevo DT, cuestión 
que fue aceptada por la dupla Rodríguez-Simeone. En rigor, Sampaoli costaba lo mismo que Simeone.

La presentación
La noticia del nuevo técnico de la U no pasó inadvertida para nadie en el mundo azul. Las redes sociales colapsaron: los hinchas no 
entendían que un desconocido Sampaoli podía ser mejor carta que 
Simeone1.

1 Nobleza obliga.En mi cuenta de Twitter (@AntunezSilva) escribí: “Sampaoli 
no tiene currículo para dirigir a la U, pobre Luis Musrri”.
En todo caso, la indignación por su llegada en detrimento del
“Cholo” no fue una reacción exclusiva del tablón. Carlos Heller, el
principal accionista, aunque entonces sin la capacidad para controlar la sociedad anónima, desató su furia una vez que se hizo
pública la decisión. “Me da vergüenza ser director de Azul Azul,
porque donde voy la gente me dice que soy un pelotudo por aceptar
este tipo de cosas. Pero, ¿sabe? Prefiero no hablar más. Estoy muy
enojado”, le confesó al diario El Mercurio.

El miércoles 15 de diciembre, apenas tres días después de la eliminación de la U de la liguilla, Jorge Sampaoli fue presentado oficialmente en la sala de prensa del Centro Deportivo Azul como el
nuevo entrenador de la U. Vestía camisa blanca y jeans. Cabeza rapada y afeitado perfecto. Lo acompañaban Federico Valdés y José
Yuraszeck, presidente de la Comisión Fútbol. Valdés hizo hincapié en que con el casildense se vería una U ofensiva y explicó que
la decisión no pasó por lo económico y que no era la primera vez
que intentaban contratar al argentino. Yuraszeck estaba radiante
porque Sampaoli siempre había sido su carta y al tercer intento se
salió con la suya.

Los directores le entregaron una chaqueta azul a Sampaoli. La chaqueta que lo identificaría en toda la campaña de 2011. El recién
llegado, sin embargo, todavía se mostraba incrédulo por haber
conseguido un puesto al que también postulaba un compatriota
tan famoso como Simeone. Él aún no registraba títulos en su bitácora y era más conocido por su fanatismo por Marcelo Bielsa que
por su propio trabajo, quedando siempre al borde de la caricatura,
de hecho, el diario La Cuarta lo apodó “Minimé”, por el personaje
de la película Austin Powers. Así que la pregunta número uno de
su primera conferencia de prensa era obvia y él ya la tenía estudiada. Es más, pareció que contestaba de memoria: “Marcelo no
tiene comparación, porque es uno de los mejores entrenadores del
mundo. Nosotros somos admiradores de su estilo desde hace mucho tiempo y eso se intenta hacer”. Luego Sampaoli hizo gala del
conocimiento que tenía del plantel e hizo una promesa: “Vamos a
intentar llevar al club al lugar que se merece”.

Los refuerzos
NERY VELOSO. El arquero fue el primer refuerzo confirmado para
la U 2011. Pertenecía a los registros de Huachipato, que lo había
cedido a Colo Colo en la temporada 2010. No tuvo minutos en el
cuadro de Macul y a la dirigencia universitaria le pareció una buena
carta para secundar al uruguayo Esteban Conde.

Veloso llegó antes que Sampaoli, aunque su contratación fue aprobada por el nuevo técnico, a diferencia de Nicolás Peric, quien fue
jugador de la U sólo de palabra y por unos días. Luego de ser campeón con Argentinos Juniors, el “Loco” partió a Olimpia de Paraguay y fue contactado por Sabino Aguad para el arco de la U. Incluso se presentó en el CDA para discutir las condiciones de su contrato, pero apenas asumió Sampaoli le bajó el dedo inmediatamente a
su arribo.

Ni Veloso ni Conde dieron el ancho en los partidos de verano que
sirvieron para preparar el debut en el Apertura, lo que obligó al club
a pensar en Johnny Herrera. Veloso alcanzó a jugar en La Calera,
donde la U empató a tres con los cementeros, en una mala tarde
para él que acabó sellando su futuro. Sampaoli se reunió con Veloso
y le explicó que el club había decidido pagar la cláusula de salida
de Johnny Herrera, en cuyo caso no tendría posibilidades reales de
jugar. El técnico le recomendó dejar sin efecto el préstamo y que
buscara un lugar donde pudiera seguir desarrollando su carrera.
Apenas salió de la oficina del jefe, Veloso conversó con Conde. El
arquero charrúa tenía una facilidad muy grande para ganarse la
confianza de sus compañeros y Veloso se confesó con él. “Me voy,
huevón. Acá no voy a jugar y prefiero un lugar donde juegue”, le 
dijo Nery, quien agradeció la franqueza del entrenador y dejó buena
impresión en el camarín pese al poco tiempo que compartió con sus
compañeros. Luego retiró sus pertenencias y partió a Unión San
Felipe.

GUSTAVO CANALES. El sábado 16 de octubre de 2010 chocaron
Unión Española y la U en el estadio Santa Laura. Los azules peleaban por el campeonato y enfrentaban a un rival lleno de problemas, tras la renuncia del técnico Ricardo Israel. José Luis Sierra
sería el interino esa calurosa tarde. Pelusso planteó un partido “a
la uruguaya”, con un solo delantero y esperando al local. Le resultó
el libreto, porque a los 71 minutos Carlos Bueno le daba los tres
puntos para seguir soñando con el título. Sin embargo, en una gran
reacción, los rojos empataron a los 87’ con anotación de Kevin Harbottle. Pero habría más: un minuto después el pequeño y talentoso Harbottle armaría una vistosa jugada para dejar solo a Gustavo
Canales, quien de esa manera le asestó la estocada final a la U. Esa
tarde los azules se despidieron de la lucha por el título. En el palco
visitante, José Yuraszeck le susurró al oído al gerente deportivo Sabino Aguad: “Este grandote tiene que venir. ¿Por qué no lo trajimos
en agosto?”. A mitad de semana Aguad llamó a su par hispano, Johnny Ashwell, recordado defensor de la U en los 80.

“Johnny, ¿cuánto vale Canales?”, preguntó Aguad. “Tiene una cláusula de salida de un millón doscientos mil dólares”, le contestó Ashwell. Pasaron tres meses y en la liguilla para acceder a la Copa
Libertadores Canales fue verdugo del equipo de Pelusso. Tres goles
del espigado delantero sellaron la eliminación de la U y la salida del
uruguayo. Una semana después, en La Florida, Unión le ganó la final de la liguilla a Audax Italiano. Canales se mostró eufórico tras el
encuentro. Alzó los brazos y aplaudió a la Furia Roja, exhausto pero
feliz. Ningún hincha hispano se imaginaba en ese momento que, en
realidad, el ariete se estaba despidiendo de su gente. Ya tenía todo
arreglado con Universidad de Chile y el 20 de diciembre lo anunciaron como el primer refuerzo de la era Sampaoli.

Canales fue un crack de madurez tardía. De hecho, llegó a dejar el
fútbol, se fue sencillamente para la casa, hastiado y sin ganas de
moverse de ahí después de un frustrante paso por la pensión de
Gimnasia y Esgrima de La Plata. En General Roca, su ciudad natal,
trabajó algún tiempo como embalador de manzanas, casi empujado por Irene, su madre chilena que durante años había trabajado
en eso, pero Gustavo también lo dejó y vivió la mayor parte de esa
etapa, entre los 17 y los 22, al amparo de sus padres. Miguel, su
papá, era taxista. La lenta existencia en la Patagonia argentina solo
cambió para Canales tras el nacimiento de Sofía, la mayor de sus
tres hijas. Se dio cuenta de que debía mantener su propia familia y
volvió a probar suerte en el fútbol. Aceptó una oferta de Deportivo
Roca, el equipo de la zona, para jugar en el Argentino B, en ese momento la cuarta división del fútbol trasandino. Desde entonces se le
abrieron todas las puertas, hasta que durante su estada en Aldosivi
de Mar del Plata conoció a un empresario que lo llevó a La Serena
en 2007, donde su técnico le habló más de una vez sobre la U: Víctor Hugo Castañeda.

Luego de una gran temporada en Unión Española, lo llamó Daniel
Passarella para que jugara en River Plate, donde anotó cuatro goles
antes de regresar a Chile porque River no pagó la segunda cuota de
su pase. La U intentó quedarse con él entonces, pero Unión hizo
valer sus derechos. Como jugador de la U, Canales le dio su primera
entrevista exclusiva a la revista La Magia Azul. El fotógrafo le pidió
posar junto a una copa que estaba en el segundo piso del Centro
Deportivo Azul, Gustavo accedió, sin embargo, al mirar el grabado
del trofeo, tomó distancias, abrió los ojos y exclamó: “Nooo, no me
puedo sacar foto con esta, si esta la perdí yo”.

ALBERT ACEVEDO. “Todo técnico tiene su librito”. Una frase muy
antigua en el fútbol, tan antigua como los camarines y las preferencias del jefe por algún jugador regalón. Ese que le gustaría tener en
todos los equipos donde le toque dirigir. Una especie de Marcelo
Pacheco para Luis Ibarra en los años 80. En esta categoría entra el
zaguero Albert Acevedo, formado en Unión Española y cuyas mejores campañas las hizo en Universidad Católica. Acevedo fue jugador de Sampaoli en O’Higgins el año 2008 y al casildense le encantaba su ductibilidad en el campo, además de considerarlo mucho
más rápido que Rafael Olarra, algo muy importante para su estilo
de juego. Llegó a la U el 27 de diciembre y fue presentado oficialmente en la sala de prensa del Centro Deportivo Azul el 6 de enero
de 2011. El propio entrenador lo llamó para ofrecerle un puesto en
la U y Acevedo ni siquiera lo dudó. Su pase le costó 200 mil dólares
al club.

MATÍAS PÉREZ GARCÍA. La partida de Walter Montillo caló hondo en la fanaticada azul. Si bien le costó al principio, la “Ardilla” se
ganó a una hinchada que lloró su partida a Cruzeiro tras la eliminación en la Copa Libertadores ante Chivas. Pelusso jamás le encontró reemplazante. De hecho, los dos argentinos que llegaron no
estaban ni cerca de realizar el juego de Montillo. Guillermo Marino
y Emanuel Centurión fueron grandes decepciones en el segundo
semestre de 2010, aunque en su favor cabe decir que casi todo el
equipo quedó en esa condición al terminar el año. Como sea, fueron
de los primeros en la lista de desechados por Sampaoli.

La búsqueda del 10 fue intensa. A la oficina de Sabino Aguad llegó
un cerro de currículos y su celular colapsó a ratos con las llamadas de los representantes. El técnico, en su presentación oficial, no
escondió su preferencia por Macnelly Torres, el talentoso volante
colombiano que pese a su cartel no rindió en Colo Colo y no pudo
emular lo hecho por su compatriota Giovanni Hernández. El nombre de Macnelly en realidad, fue típico volador de luces propio de
esas fechas lanzado por un diario capitalino, puesto que pese a la
opinión del DT, jamás estuvo en los planes de la dirigencia azul.

Sampaoli quería traer a Joao Rojas, volante de salida al que dirigió
en Emelec. Una oferta de Morelia de México hizo imposible concretar el deseo del entrenador.

Pasaban los días y los medios especulaban con Matías Defederico,
otro que estaba fuera del alcance de Azul Azul. El DT aún no tenía
a su 10, lo que comenzaba a inquietarlo. Aguad le presentó una alternativa: Matías Pérez García, pequeño mediocampista que había
hecho un buen torneo con All Boys. Sampaoli, no muy convencido,
contestó: “Dale, traelo”. Pesó a la hora de contratarlo que fue sparring de Bielsa en la selección argentina cuando era sub 17. El 6
de enero fue presentado en el CDA junto a Acevedo. Según Pérez
García, le motivaba estar en un equipo que iba a atacar con tres
delanteros: “Es un esquema muy favorable para mí y ojalá lo pueda
aprovechar”.

CHARLES  ARÁNGUIZ. Universidad  de  Chile  seguía  desde  hace
tiempo al volante formado en Cobreloa. Intentó conseguirlo cuando expiraba su contrato con los loínos en 2009, aunque Udinese, el
dueño de su ficha, ya había realizado un negocio similar con Alexis
Sánchez. Se lo prestó una temporada a Colo Colo, para luego hacer lo mismo con River Plate. Charles llegó al equipo de Macul en
agosto de 2009 y se dio el lujo de ser campeón, marcándole un gol a
Universidad Católica en la final disputada en el estadio Santa Laura.

Luego de un año emigró a Quilmes, donde el equipo no tuvo un
buen rendimiento bajo las órdenes de Hugo Tocalli, quien ya lo había dirigido en Colo Colo. Sin embargo, el puentealtino se destacó
y maduró futbolísticamente. Sabino Aguad negoció derechamente
con el representante, Fernando Felicevich. Luego de muchos tiras y
aflojas, el jugador llegó a la U por cuatro años. Azul Azul pagó 500
mil dólares por el 50 por ciento de su pase, quedando la otra mitad
en manos de Udinese. El jueves 20 de enero fue presentado en la U
como el jugador que tendría la responsabilidad de reemplazar a un
histórico del club: Manuel Iturra. Como era de suponer, la primera
pregunta que se le hizo a un feliz Aránguiz era su pasado en Colo
Colo.

- Cumplí como profesional, pero no me considero un histórico, ni
un líder. El hincha de la U puede opinar lo que quiera, pero si me
van a gritar cosas, ojalá que tengan que ver con lo futbolístico.
Lo curioso de esa conferencia de prensa es que fue la única que dio
el jugador hasta que partió en diciembre de 2013. Nunca más se
sentó en esa testera a recibir las preguntas de los medios.

El hijo ilustre de Puente Alto parecía vivir un día soñado. Cuando
tenía 13 años fue a probar suerte al Caracol Azul, pero no quedó,
como tantos niños que van a ese tipo de examen. Charles quería
cumplir el sueño familiar de ver a un Aránguiz vestido de azul.

Su hermano Gilberto jugó en las divisiones inferiores de la U hasta
que cumplió 16 años. Abandonó el fútbol a temprana edad. Charles
en más de una ocasión lo fue a ver a Quilín y apenas se enteró de la
decisión que había tomado le prometió a su madre, Mariana Sandoval, que él sí sería jugador de la U.

JOHNNY HERRERA. Cuando el arquero nacido en Angol debutó
en primera división por la U la gente de inmediato lo apodó “Superboy”. Un diminutivo de Superman, sobrenombre que José “Pepe”
Ormazábal, relator de la “Sintonía Azul”, le puso a Sergio Bernabé
Vargas en 1992. Lo cierto es que a Herrera, a quien desde que llegó
al Caracol Azul lo apodaron “Mono”, no le gustaba el apelativo de
“Superboy”. Menos que lo compararan con Vargas.

Johnny siempre mostró una fuerte personalidad, peleándose en más
de una ocasión con Víctor Hugo Castañeda, técnico de la Sub 20.
En un partido entre las series juveniles de la U y Palestino en la
cancha 1 del extinto Caracol, ubicado en avenida Pedro de Valdivia,
el entrenador le pidió que no se ubicara tan lejos del arco, que retrocediera. En un contragolpe árabe, Patricio Neira lo vio adelantado y
le hizo un globito. El gol tricolor no le cayó nada bien a Víctor Hugo.
“Este pendejo tendrá que aprender a las malas”, exclamó el técnico
en la banca. Treinta segundos después el árbitro asistente marcaba
el cambio, ingresando Marcelo Jélvez por Herrera. Johnny abandonó lentamente la cancha y le lanzó una mirada desafiante a Castañeda antes de enfilar hacia las duchas. En 2002 se convirtió en el
primer arquero de la U que tuvo a Vargas de suplente. El técnico era
el mismo Víctor Hugo.

A poco de tomar la decisión, el hincha empezó a presionar para que
“Superman” volviera a ser titular y al primer error Herrera se fue
al banco. Toda esa tensión le provocó un gran stress, se trató médicamente y en más de alguna ocasión pasó por su cabeza la idea de
partir. Ahí estuvo la palabra de Castañeda, quien pese a todo lo que
discutía con él le pidió esperar su momento. Vargas salió del club
al año siguiente y Johnny se quedó con el número 1 de la U, aunque
no lo pasó bien en el Torneo de Apertura de 2003, cuando Mauricio
Cataldo le anotó un gol de rabona y dejó a los azules fuera de los
playoffs. Pero en el Apertura 2004 tendría su revancha en una definición a penales contra Cobreloa en Calama. Luego de tapar uno,
el mismo Herrera cobró el suyo y le dio a la U el título número 12
de su historia.

Finalizada la temporada 2005, partió a Corinthians de Brasil, donde apenas pudo jugar debido a un error administrativo del club en
los cupos para extranjeros en el torneo local, de modo que Herrera
sólo entró en situaciones de emergencia y en algunos partidos de la
Copa Libertadores. En 2007 volvió a Chile para jugar en Everton.
Ahí estaba todavía cuando se le cruzó en el camino a la U de Arturo
Salah en las semifinales del Torneo de Apertura de 2008.

El partido de ida se disputó en el Estadio Nacional y al volver a la
cancha, tras el descanso, el arquero recibió un estruendoso saludo
del sector sur. “Olé, olé, olé, olé. Johnny, Johnny”. No les importó
a Los de Abajo que el equipo del hombre al que saludaban estuviera venciendo parcialmente a la U. Darío Gigena, un experimentado
delantero que jugaba en los viñamarinos, se quedó sorprendido con
la muestra de cariño, aunque debió preguntarle a otro compañero
para saber a qué se debía. “Che hijo de puta, nunca me contaste que
habías jugado acá”, le dijo con cariño a Herrera. Everton eliminó
a la U y en la final le ganó también a Colo Colo pese a perder por
2-0 el primer partido en Santiago. Debido a sus diferencias con el
técnico Nelson Acosta, sin embargo, Johnny Herrera dejó la tienda
oro y cielo tras el título y firmó contrato con Audax Italiano, donde
tuvo su mejor campaña en el torneo anual de 2010. Tras ser elegido
como el mejor arquero del campeonato, y al concretarse la partida
de Miguel Pinto a México, Azul Azul preguntó por su precio en La
Florida. Audax contestó: 800 mil dólares costaba su cláusula de
salida. Como hubo que pagar 1,2 millones de dólares por Gustavo
Canales, los números no cuadraban en la concesionaria. El sueño
del retorno tendría que esperar.

El viernes 29 de enero de 2011 la U de Sampaoli jugó su segundo
amistoso de la pretemporada, ante Universidad de Concepción en
el estadio Cap. Ya en la Noche Azul, diez días antes, Esteban Conde
había dejado muchas dudas bajo los tres palos en la derrota por 2-0
ante Cruz Azul de México. Frente al Campanil aumentó las inquietudes: tuvo una salida lenta en el gol de Renato Ramos y derechamente se vio muy flojo en el gol del empate en el último minuto de
Michael Godoy, que llevó el partido a una definición a penales que
ganaría el cuadro del Biobío. Cerca de la medianoche, Federico Valdés sabía que sería una noche complicada para conseguir el sueño,
así que llamó decidido a José Yuraszeck. -¿Viste el partido?- fue
lo primero que salió de su boca sin siquiera saludar. “Sí, no me digas nada, tiene razón Sampaoli cuando dice que no tiene arquero”,
contestó el uno de la Comisión de Fútbol. - Hay que traer a Johnny
rápidamente, -¿cómo lo hacemos?-, preguntó Valdés. “Tranquilo,
adelante con eso, yo me hago responsable, y estoy seguro que el
Directorio va a aprobar esto”, le aseguró Yuraszeck. Acto seguido,
Valdés se comunicó telefónicamente con Sabino Aguad, quien había viajado con el plantel a Concepción. La orden era perentoria:
“Paga la cláusula de salida de Johnny Herrera. Lo necesitamos”. En
menos de veinticuatro horas el gerente deportivo se puso en contacto con Lorenzo Antillo, su par de Audax Italiano. Luego habló
directamente con el jugador.

Herrera había viajado a Viña del Mar. Ahí recibió la noticia y como
ya había negociado con Aguad la parte económica en diciembre

-cuando se frustró la primera negociación- no hubo demora en sellar el acuerdo telefónicamente. En La Florida no lo podían creer. A
una semana del inicio del torneo se quedaban sin su máxima figura.
Antillo atinó a confesarle a Radio Cooperativa que el propio Herrera le pidió dejarlo partir, aunque atacó a Azul Azul por la forma en
que actuó, al hacer efectiva la cláusula de salida a última hora. El
club itálico tenía pocas alternativas para reemplazar al mejor arquero del medio local.

La oficina de prensa de Universidad de Chile citó a los medios a la
presentación del nuevo refuerzo para el día lunes 24 de enero a las
15.30 horas en el hotel Intercontinental. Como el arquero no había
firmado su finiquito con Audax, la ceremonia se reprogramó para
el día siguiente. A las tres y media de la tarde la sala de prensa del
CDA estaba repleta. Todos querían tener palabra del sorpresivo refuerzo de la U.

El primero en aparecer fue Federico Valdés. Luego llegó Johnny,
con jeans desteñidos y una polera apretada con cuello V. Al final
apareció en escena José Yuraszeck, más contento de lo habitual. La
presentación comenzó con la entrega de una camiseta de la U, color
blanco, modelo alternativo, número 9 en la espalda. “Cuando niño
yo era goleador”, contó entre risas el meta. Valdés no habló mucho
y dijo que la idea de fondo era recuperar a los grandes ídolos del
club, un esfuerzo que se hizo antes con Marcelo Salas en 2008 y
Diego Rivarola en 2010. Luego tomó la palabra Johnny, quien esperaba terminar pronto la conferencia de prensa para incorporarse de
inmediato a los entrenamientos. Quería empaparse rápido del método de trabajo de Sampaoli. “El presidente me pidió salir campeón
y ganar los clásicos. No me pide nada”, fue la primera frase que
lanzó. Unos quince minutos después cerró el encuentro con una
explicación de su vuelta a la U: “No le podía decir no a mi familia”.

MARCOS GONZÁLEZ. La partida de Mauricio Victorino le provocó más de una molestia a Sampaoli. El uruguayo fue titular en la
primera fecha del Apertura ante Deportes La Serena, duelo en el
que además fue expulsado. Luego fue vendido al mismo equipo de
Walter Montillo: Cruzeiro de Brasil. Se manejaron varias opciones
para el puesto y el nombre de Marcos González apareció cuando un
dirigente de Universidad Católica se lo ofreció a Federico Valdés.

El 15 de enero la UC comenzó su temporada 2011 con la ilusión de
lograr el primer bicampeonato de su historia. Recibió a Emelec de
Ecuador en San Carlos de Apoquindo y ganó 1-0, con gol de Lucas
Pratto. En ese partido Marcos González pidió cambio y abandonó
la cancha antes de los 25 minutos de juego. Dos semanas después
sonó el teléfono de Federico Valdés. Al otro lado había un director
de Cruzados: “González está peleado con Pizzi, no va a jugar. Su
pase cuesta 200 mil dólares”. Se la tiró así nomás, sin anestesia.
Valdés le informó a Aguad, quien estaba evaluando las opciones de
Pablo Contreras e Ismael Fuentes. Sampaoli, por su parte, le pidió
una opinión a Rivarola, quien le dio buenas referencias del zaguero
central al que tuvo de compañero en la U el año 2003. El técnico se
inclinó por González. Aguad llamó a José María Buljubasich, gerente deportivo del club de la franja. El “Tati” fue enfático: “Sabino, si
te quieres llevar al jugador, tienes que transferir los doscientos mil
dólares ahora. No hay plazo ni facilidades”. Cristián Aubert tuvo
que hacer malabares para conseguir el dinero en efectivo.

La llegada de Marcos a la U provocó un escándalo mediático. En
la UC lo acusaron de haber retrasado sus vacaciones para forzar
su salida. El histriónico delantero cruzado José Luis Villanueva fue
mucho más allá al escribir en su cuenta de Facebook: “Parece que
a Marquito se le perdió la página de la Biblia en que se habla de la
mentira y la avaricia”.

El 16 de febrero González llegó al Centro Deportivo Azul para su
primera práctica. Se le vio muy activo, ganando todos los cabezazos. “Qué bien. Este muchacho es una torre, no pierde ningún duelo
aéreo”, le comentó Sampaoli a su ayudante Sebastián Beccacece.
Un día después, el jueves 17 de febrero, fue presentado oficialmente
como el último refuerzo de la U. Llamó la atención que, pese a ser
formado en el club, a la hora de explicar su vuelta a Universidad
de Chile se limitara a decir que fue estrictamente para mejorar sus
condiciones económicas. No apeló al tema sentimental ni a la identificación. También aclaró la versión que emanaba de la precordillera. Insinuaban que había inventado una lesión para no participar
en las citaciones de la UC, supuestamente para negociar su partida
a otro club. “Me realicé dos resonancias y ellos vieron los resultados. Yo más no puedo hacer. A no ser que la máquina esté mala”,
ironizó.

El primer día de Sampaoli
El despertador sonó a las seis de la mañana en la habitación 1278
del hotel Intercontinental. Jorge Sampaoli rápidamente se vistió
y bajó al lobby, donde ya lo esperaban para tomar desayuno sus
dos grandes colaboradores: Sebastián Beccacece y Jorge Desio. A
las siete en punto un automóvil recogió al nuevo cuerpo técnico de
Universidad de Chile y lo trasladó al Centro Deportivo Azul. Era el
jueves 16 de diciembre de 2010.

Al técnico le brillaban los ojos. Toda la vida había soñado con asumir en un equipo con grandes instalaciones, con los medios necesarios para pelear en el ámbito local y en el exterior. Estaba convencido de que la U le ofrecía, por fin, las herramientas que tanto había
esperado para lograr sus sueños. En ese momento también conoció
a Roberto Burgos, el coordinador del primer equipo y quien en el
primer mes lo acompañó a todas partes. Desde las compras en el
supermercado hasta buscar un automóvil para sus desplazamientos
personales en Santiago.

Lo primero que hizo Sampaoli fue evaluar su lugar físico de trabajo.
Una pequeña oficina al lado del camarín del primer equipo, que durante los días de Gerardo Pelusso también consideraba escritorios
para miembros del cuerpo médico de la U. El DT necesitaba espacio
y tecnología. Pidió que le cambiaran el PC de escritorio que existía
en el lugar por uno que tuviera una pantalla plana con el máximo
de pulgadas que encontraran en el mercado. También solicitó un
smartphone  de  última  generación. Según  los  trabajadores  de  la
época en el CDA, era un tipo que “trabajaba mucho, que llegaba
muy temprano y que jamás estaba quieto, salvo cuando estudiaba
jugadas de los rivales frente a la pantalla de su computador”.

Como imitador confeso de la metodología de Marcelo Bielsa, Sampaoli generó una verdadera revolución en las series menores de la
U, al utilizar jugadores de las series Sub 16, Sub 17 y Sub 19 en el
grupo de los denominados sparrings. Esto implicaba que varios jóvenes estarían toda la semana con el primer equipo, bajo las órdenes de un técnico especial, y sólo volverían a sus series de origen los
fines de semana para competir. Los encargados de esos equipos no
podían contar con los chicos para planificar sus propios partidos.
Este fue uno de los primeros problemas que tuvo el nuevo adiestrador con la gerencia de Fútbol Joven. Sabino Aguad recuerda que
pese al reclamo de los entrenadores de las inferiores, había un hecho innegable, todos los chicos que formaban parte de los sparrings
“la rompían” los fines de semana en sus categorías, estaban mejor
trabajados y rendían mucho más que sus compañeros. Sampaoli
además quería al mando de este grupo a Cristiá Leiva, un ex jugador de la U de los noventa que hacía sus primeras armas como
técnico. Sin embargo, Hernán Saavedra, gerente de Fútbol Joven,
un hombre de mucho carácter al que apodaban el “Führer”, impuso
a Luis Landeros, técnico que en 2016 saldría campeón del ascenso
y subiría a Primera División a Deportes Temuco, equipo de Marcelo Salas. Designado Landeros, Sampaoli resolvió visar él mismo la
elección de los jugadores que serían parte de este grupo.

La lista negra
En la primera reunión de Sampaoli con Aubert en Guayaquil, el
entrenador manifestó lo que necesitaba del plantel de la U y especificó una lista de nombres que deberían partir del club: Ángel Rojas, Guillermo Marino, Nelson Pinto, Emanuel Centurión, Gonzalo
Novoa y Cristóbal López estaban entre ellos. Los jugadores fueron
notificados por el gerente deportivo para que no se presentaran al
primer entrenamiento del nuevo entrenador el día 28 de diciembre.
Todo se complicó días después cuando la mencionada lista negra
sumó dos nuevos integrantes: Rafael Olarra y Diego Rivarola.

Tras consultar a más de veinte personas sobre este importante
asunto, es posible afirmar que Sampaoli nunca se lo planteó como
un problema personal con los referentes azules o por una “limpieza
de camarín”. Ellos, en realidad, no entraban en el sistema de juego
que el DT tenía en su cabeza, que suponía futbolistas capaces de
jugar en un ida y vuelta muy intenso, con mucha potencia y velocidad. Olarra no cuadraba además con la obligación de jugar a treinta
metros del arco y respecto del querido “Gokú” existía la sospecha de
que no podría cumplir con la necesidad de retomar rápidamente la
posición una vez que se perdía la pelota. Gustavo Canales era el 9 de
Sampaoli y su primer reemplazo sería Gabriel Vargas. El técnico, de
hecho, estaba convencido de que Rivarola ni siquiera iba a resistir
la extrema pretemporada que venía.

Con todo, Sampaoli,aprendió una lección cuando dirigió Sporting
Cristal, uno de los grandes de Perú. Se peleó con Jorge Soto, un histórico de los del Rimac. A partir de ese momento, el equipo nunca
más le respondió, lo que vulgarmente se conoce como “le hicieron
la cama”. El referente viejo, más allá de la persona y sus cualidades
futbolísticas, le hacía ruido, era sinónimo de problemas, porque no
tiene posibilidad objetiva de jugar con su sistema y por la presión
que la gente hace por ellos. Raya para la suma, no quería repetir esa
experiencia.

Sabino Aguad fue muy claro con el DT: “Ya les comuniqué a todos
los jugadores de la lista que no están en tus planes, pero en el caso
de Olarra eso lo vas a tener que hacer tú mismo”. Sampaoli aceptó,
aunque el “Flaco” no era cualquier jugador. Fue el primer profesional que contrató Azul Azul cuando tomó la administración de
Universidad de Chile en el segundo semestre de 2007, había sido
campeón en tres ocasiones con la camiseta de la U y era un jugador querido por la hinchada. El club se sentía en deuda con él y le
quedaban seis meses de contrato. Por eso tomaron contacto con
Johnny Ashwell, gerente deportivo de Unión Española. El trato era
conveniente: los hispanos le ofrecieron un contrato por dos años
con el mismo sueldo que recibía de los azules y la posibilidad de
jugar la Copa Libertadores de ese año.

Lo de Diego Rivarola ni siquiera se llegó a conversar. Valdés y Yuraszeck fueron enfáticos en este punto: “Lo de Rivarola no era transable, Diego era un símbolo que había que cuidar y debia seguir en
la U”, recuerdan ambos dirigentes.

El directorio en pleno le mandó un recado fuerte y claro a Sampaoli: “Rivarola no se puede ir. Punto”.

Comienzan los entrenamientos
Sampaoli, a los ojos del medio, era una apuesta de Azul Azul y más
allá de su trabajo en O’Higgins era prácticamente un desconocido para todo el plantel, salvo para el recién llegado Albert Acevedo, quien figuró bajo su mandato en Rancagua. En el camarín, por
cierto, sus nuevos compañeros le preguntaron al “Chino” Acevedo,
luego de darle la bienvenida, cómo era el jefe que estaban a punto
de conocer, si era exigente o permisivo, cómo entrenaba y qué significaban todos esos conos dispuestos en las canchas interiores del
CDA aquel 28 de diciembre. Albert Acevedo, muy tímido, respondió como pudo las preguntas.

Media hora antes de la citación, Emanuel Centurión alcanzó a ser
visto en las instalaciones del club. Otrora gran promesa de Vélez
Sarsfield, con paso por Alemania e Independiente de Avellaneda,
había llegado en agosto de 2010 a intentar reemplazar, junto a Guillermo Marino, a Walter Montillo. Centurión sólo jugó 489 minutos
con la camiseta de la U y Sabino Aguad le notificó en su oficina que
no estaba en los planes de Jorge Sampaoli. El volante argentino
abandonó sin demora el lugar.

Los jugadores hicieron un círculo. Al medio, Sampaoli se presentó junto a Sebastián Beccacece, ayudante técnico, y Jorge Desio,
preparador físico. Quizás no era tan motivador como Pelusso, ni
tenía su oratoria, pero supo llegar y convencer a sus jugadores. En
una pequeña charla les remarcó que quería un equipo protagonista, que siempre iba a proponer y que no cambiaría según el rival. A
todos los atacaría con todo lo que tuviera.

Los trabajos con los defensas, volantes y delanteros serían especializados, independiente de si el fin de semana fueran o no titulares.
Cada ejercicio sería supervisado estrictamente por un integrante
del cuerpo técnico, buscando así pulir los detalles más mínimos
de cada jugada. Otro de los puntos explicados por el DT fue la importancia de Jorge Bernat, quien estaría a cargo de grabar todo lo
que ocurriría en las prácticas, con el fin de corregir luego los errores que pudieran cometerse. A continuación Jorge Desio les contó
cómo era su sistema: los jugadores sparrings realizarían los ejercicios a modo de prueba y luego sería el turno del primer equipo.

Terminado el primer entrenamiento, hubo consenso entre los jugadores de la U: “Este pelado se cree Bielsa”. Eso, lejos de ser una
ofensa, para Sampaoli era un halago. Él buscaba todos los mecanismos posibles para sentirse cercano al “Loco” y los jugadores que
fueron entrenados por éste en la Selección, por supuesto, tenían la
primera opción para ser parte de su equipo, salvo Manuel Iturra.
Juan Abarca, el mencionado “Colocho” Iturra, José Rojas, Eugenio
Mena, Felipe Seymour, Eduardo Vargas, Edson Puch y Francisco
Castro eran los integrantes del plantel azul de 2010 que estuvieron
con Bielsa en alguna de sus selecciones. Sampaoli adoptó como colaboradores a gente que ya estaban en el club. Eduarzo Azargado,
preparador de arqueros, los médicos Alejandro Orizola, Giovanni
Carcuro y Patricio Delgado, el kinesiólogo Mauricio Hernández, el
paramédico Michel Pérez y el nutricionista Carlos Jorquera. Los
utileros Fabián Pastene, George Arenas y Elías Antillanca, desarrollarían desde el primer día una relación más que cordial con el
nuevo técnico.

El adiós de dos históricos
Concluido el primer encuentro entre jugadores y cuerpo técnico,
Rafael Olarra subió al segundo piso del CDA, donde se encontró
con Sabino Aguad. El gerente deportivo estaba seguro de que Sampaoli ya le había comunicado que no estaba en sus planes, así que
se preparó para contenerlo y darle las gracias por todo lo que le
había entregado al club. Sin embargo, quedó petrificado cuando el
“Flaco” le explicó la situación: “Me dijo que en un principio no sería titular, pero podía quedarme a luchar un puesto. Así que la voy
a luchar”. Aguad miró al cielo. Estaba preocupado por la situación
y no le quedó otra que llamar a Federico Valdés. Al presidente de
Azul Azul no le gustaba intervenir en la cadena de mando. Para él
todo ese tipo de decisiones era materia del gerente deportivo o, en
su defecto, del gerente general, pero hizo una excepción y se apersonó en el Centro Deportivo Azul el 29 de diciembre.

Valdés citó a Olarra a la oficina donde habitualmente se reúne el
directorio. Luego de las palabras de buena crianza fue muy directo:
“Rafael, lamentablemente no estás en los planes del nuevo técnico”. Olarra se quebró, no se lo esperaba. El día anterior el mismo
Sampaoli le había dicho que no estaba en sus planes, sí, pero que
podía quedarse a luchar. Estaba convencido de que no era el momento de partir y que pese a que el nuevo sistema táctico le exigía
una velocidad que ya no tenía, su experiencia y ubicación en la cancha podrían revertir esa primera impresión del estratega. Valdés
no fue paternal ni condescendiente, pero sí intentó ser justo con el
aporte de Olarra a la historia reciente de la U. Le comentó que ellos
mismos habían negociado con Unión Española y que podría seguir
su carrera ahí con un contrato de dos años y el mismo sueldo. La
alternativa era quedarse en la U los seis meses que le quedaban de
contrato, pero de ninguna forma iba a ser considerado. Olarra se
retiró devastado y no contestó en ese momento la oferta que le hizo
el presidente de Azul Azul.

“Pese a que efectivamente me quedan seis meses, ¿Qué pasa si este
proceso no camina? ¿Cuántas fechas van a sostener a este técnico
que no muchos conocen? ¿Y si ocurre lo de Basualdo?”. Eran interrogantes que Olarra le traspasó a su círculo íntimo. No quería
partir, se aferró a la mínima posibilidad de continuar, y sentía que
hasta eso le quitaron.

Pasaron veinticuatro horas y el experimentado defensa decidió dejar la U y aceptar la oferta del equipo que dirigía José Luis Sierra.
Antes de partir confesó ante los medios el dolor que le provocaba la situación. “Echaron a Olarra” sumó más de mil menciones
en Twitter y, en general, los simpatizantes de la U mostraron su
descontento por la partida. Olarra era el más seguro capitán de la
temporada al irse Miguel Pinto al Atlas de México.

Ignacio Jiménez, de AIM Fútbol, representante de Manuel Iturra,
se reunió con Federico Valdés para discutir la salida de “Colocho” de
la U. Sampaoli fue directo con el jugador identificado con el club. En
ningún momento le dijo que no lo tenía en cuenta, pero estuvo lejos
de prometerle una camiseta de titular, condición que Iturra desempeñaba desde el retiro de Luis Musrri a fines de 2004. Valdés utilizó
la misma estrategia que con Olarra: darle un premio de consuelo
por todo lo entregado. El pase del jugador fue vendido a la empresa
que lo representaba en 350 mil dólares, una cifra muy menor a la
de su tasación real. Luego el volante que adoptó su apodo por el
parecido de su pelo con el del argentino Fabricio Coloccini partió a
Unión Leiria de Portugal.

Los fanáticos azules no se reponían aún de lo vivido con el “Flaco”
Olarra cuando Iturra confirmó su partida en la sala de prensa del
CDA, el 4 de enero de 2011. “Colocho” era un tipo alegre, muy dado
a hacerles bromas a sus compañeros y famoso por disparar pistolas
de agua en las concentraciones. Sin embargo, ese primer martes del
año intentó mantenerse fuerte para contestar cada una de las preguntas que los periodistas apostados en el lugar tenían para él. La
prensa especuló con que Sampaoli le había dicho que se fuera. El
melenudo mediocampista lo descartó. “Me reuní dos veces con él y
no pasó nada”, dijo. De hecho, comparó su caso con el de Olarra y
explicó que eran decisiones distintas. Él estaba saliendo de buena
forma del club, sostenía. Estaba terminando la conferencia, Iturra
se mantenía con la frente en alto, erguido, pero no estaba preparado
para todas las preguntas.

- Una vez confesaste que te gustaría jugar toda la vida en la U. ¿Qué 
pasó, Manuel?
El jugador que con apenas 19 años se había dado el lujo de sentar
en la banca al histórico capitán azul, Luis Musrri, no aguantó las
lágrimas al darse cuenta finalmente de que se estaba yendo del club
que lo formó. Había jugado ahí desde que llegó de Temuco en 1998.
Ya lo sentía como su casa.

El 12 de enero el periodista Ramiro Fuenzalida publicó en La Tercera una entrevista al ex técnico de los azules Gerardo Pelusso, quien
criticó duramente la partida de Olarra y lanzó una declaración que
pretendía ser premonitoria: “Los problemas de la U tiene que resolverlos Sampaoli, no es mi tema. Hoy a la U la borré de mi vida. Lo
único que me queda de la U es esperar a que superen la campaña
que logramos en la Libertadores, pero te aseguro que voy a esperar
sentado a la sombra de un árbol, y por muchos años, a que algún
equipo chileno o la misma U supere lo que logramos”.

Sampaoli muestra los dientes
Gustavo Canales estuvo en plena competencia hasta el domingo 19
de diciembre, día que los hispanos vencieron a Audax italiano y sacaron pasaje para la Copa Libertadores. El delantero fue la primera
gran contratación de la U y el directorio se lo presentó tanto a Sampaoli como a Simeone como su primer refuerzo confirmado.

El ariete no llegó el 28 de diciembre a los entrenamientos de Universidad de Chile. Tenía permiso para disfrutar unas vacaciones similares al resto de sus compañeros, así que su incorporación a la U quedó
fijada para el 4 de enero. Pero el día anterior llamó a Sabino Aguad
y al doctor Alejandro Orizola para comentarles que estaba muy resfriado. El médico le dio algunas indicaciones para superar la gripe.

Cuando Sampaoli preguntó por la ausencia de Canales, Aguad le comentó lo ocurrido en la víspera. La caral de técnico experimentó un
cambio dramático. “A ver, ¿usted es médico? Y nuestro doctor cómo
hizo un diagnóstico sin verlo. Le quiero aclarar una cosa, el entrenador soy yo. Y soy yo el que determinará en el futuro qué jugador se
puede ausentar o no. Por favor, no tengamos nunca más esta discusión”, le advirtió Sampaoli. Acto seguido ordenó que Canales se presentara inmediatamente en el CDA. Canales se levantó de su cama,
abordó su camioneta Porsche, último modelo, regalo del presidente
de Unión Española, Jorge Segovia, y se dirigió hasta el complejo de
los azules en La Cisterna. Ahí lo esperaba un serio Jorge Sampaoli.
Una vez en el lugar se reunió con el DT en su oficina. Tras una corta
charla, el jugador se dirigió al camarín y luego partió a trotar bajo las
órdenes de Jorge Desio.

La partida de dos referentes, junto a la demostración de poder con
el refuerzo millonario de los azules, hizo que Sampaoli se ganara
un cartel de implacable, aunque la historia del resfrío de Canales le
acarrearía consecuencias negativas. Con el correr de los días fueron
cayendo como palitroques, uno a uno, los compañeros del agripado
Canales. Esteban Conde, José Rojas, Eduardo Vargas, Matías Rodríguez, Matías Pérez García, Juan Abarca y Edson Puch presentaron
cuadros de gripe. El virus hizo que la pretemporada entrara en pausa
hasta que el nutrido grupo de afectados se recuperara. Nery Veloso
le comentó a Radio Cooperativa lo que pasaba en la interna: “Hay
un virus que todos mis compañeros tienen. Nos agarró súper fuerte
y se refleja en que nos cansamos muy rápido mientras trabajamos.
Espero que se pase luego, ya que en los próximos días tenemos varios
partidos amistosos”.

La vuelta de “Guille”
Mientras Sampaoli esperaba su 10 con ansias, Sabino Aguad se propuso conseguir que el técnico le diera una oportunidad a Guillermo
Marino. El ex Boca Juniors se veía lejos de ser un reemplazo razonable para la figura de Montillo y su juego lento generaba rechazo entre
los hinchas. Su representante, por supuesto, era el que más creía en
las virtudes del jugador en insistía en una nueva oportunidad para
él. “Jorge, necesitas un volante por la derecha. Dale una oportunidad a Marino. El año pasado no jugó en su puesto, por eso no brilló.
Además llegó sin pretemporada. Estoy seguro de que andará”, le dijo
Aguad a Sampaoli. En realidad, se lo repitió un montón de veces. Las
suficientes para que en el primer fin de semana de 2011 el entrenador
aceptara.

Aguad llamó a Marino a Argentina para informarle que debía presentarse el jueves 6 de enero a la pretemporada. El “Guille” quería su
revancha y jamás dejó entrever algún tipo de resentimiento contra
el DT por haberlo incluido en su primera lista negra. Una vez que se
conocieron el propio Sampaoli les comentó a sus cercanos la gran
impresión que le había provocado Marino, a quien, por su parte, no
le importaba la desesperación de Azul Azul por encontrarle un enganche al equipo. Eso le iba a sacar presión y tendría la posibilidad
de jugar en donde más le acomodaba: recostado a la derecha en el
campo de juego.

La pretemporada
En su calidad de gerente deportivo, Sabino Aguad le presentó dos
lugares para realizar los trabajos de pretemporada a Sampaoli:
Marbella, en la Quinta Región, y La Leonera, el famoso complejo
ocupado por el Colo Colo de los 90, cerca de Rancagua. Ninguna
de las dos opciones le gustó al DT, quien, muy celoso de su trabajo, no quería hinchas ni personas ajenas a su cuerpo técnico observando las tareas específicas del equipo. Así que decidió hacer la
pretemporada en el Centro Deportivo Azul. Los jugadores se concentrarían en el hotel Intercontinental, el mismo establecimiento
que servía de vivienda temporal para Sampaoli, Beccacece y Desio.
Tres veces a la semana tenían doble turno. Los jugadores estaban
extenuados y en más de alguna conferencia en el CDA advirtieron
las durezas de aquel trabajo. Una vez a la semana, entre las dos jornadas de entrenamiento, Sampaoli y Beccacece jugaban tenis en
las canchas ubicadas en la 5 sur con Salesianos. Dicen algunas malas lenguas, que el entrenador partía con tres o cuatro botellas de
Powerade del CDA, así no gastaba en hidratación, luego de demostrar su calidad en la arcilla.

La decisión de “Carepato”
Apenas llegó al Caracol Azul, Marcelo Díaz fue bautizado como “Carepato” por su tremendo parecido a Horacio Rivas, aunque en el
barrio Santo Tomás era “Buba” y aprovechaba cualquier domingo
libre para viajar junto a su piño a ver a la U. Tenía una cuncuna con
la que se fotografió en más de una ocasión, de hecho.

Díaz siempre tuvo un carácter fuerte y no le tembló la voz para enfrentarse, con apenas 20 años, al síndico José Manuel Edwards, por
los bajos sueldos que recibían los juveniles en la época de la quiebra.
En esa época alternó temporadas de titular y sentado en la banca.
Un gol suyo les permitió a los azules vencer a Pachuca en la Pre
Libertadores de 2009. Pero en 2010 Pelusso no lo tomó en cuenta.
Fueron los momentos más duros en carrera, hasta que recibió el
llamado de Víctor Hugo Castañeda desde La Serena.

- “Carepa”, acá vas a jugar de 10. No puedes seguir matándote de
lateral si no sientes el puesto. Hazme caso, vente y acá te va a ir bien.
El jugador lo consultó con su esposa, Karen, y luego le pidió a Sabino
Aguad que lo liberara para partir a la Cuarta Región. Lo que le dijo
Castañeda se hizo realidad:jugó 13 partidos y anotó 5 goles. El equipo
de la ciudad de las iglesias remató séptimo, aunque se había armado
para no descender.

Luego de su exitoso paso por La Serena, Díaz recibió un llamado importante. Arturo Salah, entrenador de Huachipato, le ofreció unirse
a su equipo para la temporada 2011, en el puesto que él quería y con
un trato mejor que el tenía en la U. Para Sampaoli al principio era
prescindible, aunque la partida de Manuel Iturra a Portugal le dio un
nuevo estatus de alternativa en el plantel de los azules. En la última
semana de diciembre de 2010,Sabino Aguad llegó a su oficina y se encontró con uno de sus regalones. Marcelo Díaz llevaba veinte minutos
esperándolo.

- Sabino, tú sabes lo que yo siento por la U, pero tengo que velar por
mi futuro. Huachipato mejoró la oferta y quiero partir. Así que, por
favor, firma mi préstamo. No me voy de acá hasta que firmes.

Aguad intentó hacerlo desistir durante más de una hora. Fue inútil.
El jugador no se movía de su asiento. Entonces el gerente, aprovechando la confianza que había entre ambos, cerró su notebook,
se puso de pie, lo miró a los ojos y se retiró de su oficina sin decir
palabra. El gerente asumió que sería la única forma de salir de la
situación a la que lo había llevado Díaz. Si se quedaba ahí hablando
con él, iba a terminar perdiéndolo. “Carepato” no lo podía creer

Al día siguiente, Marcelo Díaz fue llamado a la oficina del entrenador. Sampaoli, fiel a su forma de trabajo, conocía el historial del
mediocampista, incluyendo las diferentes posiciones que había desempeñado con los técnicos que lo tuvieron a su cargo. Díaz parecía hipnotizado con sus palabras. Después de su larga exposición,
Sampaoli por fin le tiró el anzuelo. La respuesta de Díaz fue casi
automática.

- Mirá, 
Carepa. Yo no te puedo asegurar ser titular. Vos querés jugar de 10. Vos no sos 10. Quiero que pelees el puesto con Seymour,
partirá él, pero vos serás opción y tendrás la oportunidad.

- Sí, profe. Me quedo.

Corona de flores

El jueves 6 de enero, al mediodía, debían ser presentados Albert 
Acevedo y Matías Pérez García como refuerzos de la U. Era la única 
actividad extra planificada para ese día en el CDA, aparte de los trabajos del primer equipo.

Cerca de las nueve el plantel ya estaba en la cancha para entrenarse. 
Sampaoli se ubicaba en el centro de una circunferencia formada por 
sus jugadores, junto a Desio y Beccacece. Unos gritos que procedían 
de los estacionamientos interrumpieron la liturgia y las miradas de 
los presentes se desviaron hacia una veintena de hinchas que se dirigieron directamente hacia donde estaba el nuevo entrenador.

Sampaoli no estaba asustado, pero sí muy sorprendido. Uno de los 
recién llegados se presentó: “Profe, somos la barra Los de Abajo. No 
queremos problemas, pero sí necesitamos hablar”. 

Roberto Burgos, coordinador del equipo, había sido barrista en su 
juventud. Conocía a algunos de los hinchas e intentó mediar. “A ver, 
muchachos, calmémonos. Yo hablaré para que no los desalojen y así 
podremos conversar unos minutos, aunque este no es el lugar ni el 
momento”, dijo. El grupo de barristas era del nuevo Movimiento Los 
de Abajo, que había derrocado poco antes a los históricos líderes de 
la barra brava de la U. Su presencia en el CDA tuvo varias interpretaciones, desde amenazas a Sampaoli por haber “echado” a Olarra 
e Iturra hasta una advertencia sobre la eventual salida de Rivarola.
Sampaoli se manejó bien. Desde joven siempre había ido al estadio.
Se colaba en trenes y buses para llegar a Buenos Aires y poder ver a
River Plate. En más de una oportunidad confesó que no pagaba ni
la entrada porque apostaba también a colarse en el estadio de River.
Así que el barrio que traía desde Argentina y el hecho de conocer
bien la cultura de las barras bravas lo ayudó a superar tranquilamente la visita no autorizada. El entrenador les prometió que Diego
Rivarola continuaría en el club.

Al retirarse del lugar los hinchas dejaron una corona de flores, lo
cual alentó una serie de mitos en torno a su conversación con Sampaoli. Se habló de una especie de mensaje siciliano al DT, pero el
arreglo floral tenía otro destinatario: el gerente de operaciones de
Azul Azul, Cristián Flores, acusado por los nuevos jefes de la barra
de ayudar a los antiguos.

Unas horas después Albert Acevedo se refirió al incidente en la sala
de prensa del CDA: “Fue sorpresivo. Cuando invaden tu lugar de
trabajo, provoca un shock, pero ya pasó”.

La prensa se dio un festín, asegurando que Sampaoli estaba muy
molesto por el acceso libre que se les había dado a los barristas, lo
que sería descartado oficialmente por Federico Valdés en conferencia de prensa: “Los hinchas no vinieron a apretar al técnico. Entiendo que la idea era presentarse”.

La elección del capitán
Desde la época del Ballet Azul, el capitán de Universidad de Chile
era el juvenil más antiguo. No cabía posibilidad alguna de que un
jugador formado en otro club se pusiera la jineta, aunque con el
tiempo esto fue cambiando y el liderazgo, la ascendencia sobre el
plantel y los títulos empezaron a equilibrar la hegemonía del capitán nacido en casa.

Con la partida de Miguel Pinto a México había quedado vacante la
capitanía en la U. Y uno de los principales candidatos naturales para
sucederlo era el primer amigo de Pinto en el equipo: José Rojas. En
sus comienzos vivían cerca y viajaban todos los días juntos desde
Peñaflor al Caracol Azul, ida y vuelta.

Sampaoli no quiso problemas con el tema y les endosó la decisión
a los jugadores. El 17 de enero en el hotel Intercontinental se reunieron todos los integrantes del plantel en uno de los salones del
establecimiento. Estaba el cuerpo técnico completo y Sampaoli dio
una pequeña charla en relación a la importancia que tenía para él la
elección que estaba por llevarse a cabo. Luego de su intervención se
definió que los tres candidatos serían “Pepe” Rojas, Diego Rivarola
y Mauricio Victorino.

Rojas arrasó en la votación y se convirtió en el nuevo capitán de Universidad de Chile. Sus compañeros le brindaron un sonoro aplauso.
El número 13 de la U habló como pudo. No tenía nada preparado,
así que buscó inspiración en el techo del salón en que estaban reunidos. “Sólo les puedo decir que voy a estar al servicio de ustedes.
Necesito la ayuda de todos, no les fallaré”. Esas fueron las palabras
de un jugador que empezaba a convertirse en símbolo de una época.
A partir de ese día el capitán se puso a leer todo tipo de libros sobre
liderazgo. Sampaoli lo miró y le dijo “confío en vos”.

La Noche Azul
El 18 de enero de 2011 se realizó la Noche Azul en el Estadio Nacional. Además de presentar su nueva plantilla, el equipo de Sampaoli
disputó un partido contra Cruz Azul de México en cuyas filas figuraban tres ex jugadores de la U: Waldo Ponce y Hugo Droguett en la
cancha y Alberto Quintano como gerente deportivo. La animadora
del show previo fue la actriz y modelo Javiera Acevedo, confesa hincha de la “Chile”, quien lucía una camiseta de entrenamiento robándose la mirada de todos.

Javiera presentó a dos comunicadores históricos que siguen al cuadro universitario: Héctor “Tito” Awad y Carlos “Efraín” Mata. Los
dos miembros del programa radial La Magia Azul comentaban lo
que ocurría en el preliminar del cual participaron viejas glorias de
la U como Martín Gálvez, Orlando Mondaca y Pedro González, entre otros. En el entretiempo, Awad tomó el micrófono y se dirigió al
público.

- Chunchitos míos, ¿les gusta Sampaoli?

- Nooooooo, fue la estruendosa respuesta de la hinchada azul.
Luego vino la actuación de Manuel “Caté” Ibarra, campeón con la
U en 2004 y dedicado a la música tras su retiro. Después fueron
presentados los jugadores. El más ovacionado entre los antiguos
fue Diego Rivarola. Hasta que llegó el turno de los nuevos: Gustavo
Canales, Matías Pérez García, Albert Acevedo y Nery Veloso. Pese a
que estaba cerrado su acuerdo, Charles Aránguiz no consiguió pasaje para estar junto a sus compañeros.

A las 22 horas saltó a la cancha la primera oncena de Sampaoli en
la U: Esteban Conde; Matías Rodríguez, Mauricio Victorino y José
Rojas; José Contreras, Guillermo Marino y Marcelo Díaz; Matías
Pérez García; Francisco Castro, Gustavo Canales y Eduardo Vargas.
Pese a la extenuante pretemporada, la U corrió bastante frente a un
equipo que se vio en todo momento más sólido y trabajado. Cruz
Azul ganó 2-0.

Sampaoli felicitó al equipo en el camarín por la entrega. “Hay que
corregir errores, eso está claro, pero para eso están estos partidos”,
les dijo calmadamente a sus pupilos. Sin embargo, volvió muy preocupado al hotel. No le cerraba el tema del arco: Esteban Conde, pese
a su experiencia y a la gran impresión que todo el cuerpo técnico
tenía sobre su persona, no era definitivamente su arquero.

Los amistosos
Cuarenta y ocho horas después de la Noche Azul, el equipo enfrentó
a Universidad de Concepción en el estadio CAP. El único cambio
que hizo el entrenador en relación al debut fue el ingreso de Gabriel
Vargas por Francisco Castro. El empate a última hora del Campanil
provocó la molestia de Sampaoli, en especial por la responsabilidad
de Esteban Conde en los dos goles del cuadro local. Las anotaciones
de la U también trascendieron:uno fue el primero de Gustavo Canales con la camiseta de la U y el otro un perfecto tiro libre que Victorino no festejó, dejando constancia de su enojo por no ser transferido
a Cruzeiro.

Sampaoli llegó a Santiago y habló directamente con José Yuraszeck.
Comenzaba a surgir una relación muy cercana entre ambos. “José,
no hay arquero. Con lo que tengo no puedo ganar nada”, le dijo al
técnico. “Tranquilo, Jorge. Vamos a pagar la cláusula de salida de
Johnny Herrera”, fue la respuesta del director de Azul Azul.

La buena noticia de Herrera, en todo caso, llegó justo cuando se
abría otra brecha en el camarín de la U: el deseo de partir de Mauricio Victorino. El charrúa aterrizó en Santiago el sábado 1 de agosto
de 2009 y el martes 4 debutó en el 2-1 ante Deportivo Cali, por la
Copa Sudamericana. El uruguayo se ganó el apodo de “Espartano”
entre los hinchas de la U y su gran campaña le permitió ir al Mundial de Sudáfrica, donde los celestes lograron el cuarto lugar. Pero
la baja de la U en el segundo semestre de 2010 también arrastró a
Victorino, quien se veía desanimado y apenas salía de su habitación en las concentraciones. Las partidas de Walter Montillo y Juan
Manuel Olivera, sus grandes amigos en el plantel, se notaba en su
estado de ánimo.

Por eso la oferta que llegó a la U a principios de 2011 lo tenía motivado. Quería partir y así se lo hizo ver a todo el mundo. A la Comisión de Fútbol, al gerente deportivo, a Jorge Sampaoli y a sus
propios compañeros. Pese a que en El Mercurio declaró que él no
estaba haciendo gestiones para partir, y que le dolía que se hablara
de sus ganas de cambiar de aire, a LUN le comentó que la oferta de
Cruzeiro era muy buena y que esperaba que la U la aprovechara.
Victorino era fundamental para Sampaoli, titular indiscutido, líder
dentro de la cancha y pilar en la línea de tres que tenía en mente.

El domingo 23 de enero la U jugó su tercer amistoso frente a Unión
La Calera en el estadio Nicolás Chahuán. Un desconocido argentino
debutó en el equipo cementero. Era Ramón Fernández, quien “sacó
a pasear a la zaga azul” en el primer tiempo.

Bryan Rodríguez, otro que debutaba, abrió el marcador para el local
y Jonathan Domínguez estiró la ventaja. En apenas nueve minutos
la U caía 2-0. Charles Aránguiz anotó su primer gol con la camiseta
azul, igual que Matías Pérez García, aunque en el caso del argentino
también sería el único. Cuando faltaban dos minutos para el final,
Joao Ortiz sorprendió a Nery Veloso, para poner en ventaja a los La
Calera. Cuando el encuentro moría “Firuláis” Contreras sentenció
el 3-3 definitivo.

Un día después del amistoso frente a los cementeros, Jorge Sampaoli y Sabino Aguad hablaron con Veloso. Estaba cerrada la vuelta
de Herrera al club y ex mundialista sub 20 en Canadá eligió salir en
paz del club. La llegada de Johnny enloqueció a los hinchas de la U,
aunque había alguien en el camarín que no estaba tan contento. Era
Esteban Conde.

El meta uruguayo llegó en 2010 con Pelusso y esperó todo el año en
la banca, como suplente de Miguel Pinto. Cuando le tocó jugar no lo
hizo mal y la partida del “Teñe” Pinto al Atlas le abría la posibilidad
cierta de quedarse por fin con el arco de la U.

El “Coco” había escuchado y leído en la prensa sobre el rumor del
regreso de Herrera, así que junto a su representante pidió una reunión urgente con Sabino Aguad. La idea de Conde era que, de volver
Johnny, a él lo liberaran para poder jugar en otro club. El gerente
deportivo le aseguró que eso no ocurriría y que Sampaoli lo tenía
en cuenta como titular. La situación cambió luego de los primeros
amistosos y Azul Azul terminó por contratar a Herrera.

Aguad y Conde volvieron a reunirse. El primero, luego de explicar
lo inexplicable, le ofreció una mejoría en su contrato a modo de indemnización. El uruguayo aceptó, aunque en realidad, nunca recibió un aumento.

El método Sampaoli
El nuevo técnico de Universidad de Chile jamás negó que su forma
de trabajo, su pensamiento futbolístico, su manera de jugar y hasta
los mínimos detalles, como la forma de enfrentar las conferencias
de prensa, los asimiló desde la figura de su coterráneo Marcelo Bielsa. Y lo admitió desde su primer día en el Centro Deportivo Azul:
“Nosotros somos seguidores de Bielsa, desde siempre. Creemos en
el ideal del protagonismo que él ha establecido”. La lógica del amateurismo, la obligación de protagonizar, el deseo de jugar el partido la mayor parte del tiempo en el campo contrario serían algunos
de los versículos más citados por Sampaoli en la búsqueda de su
propio destino. Bielsa era al mismo tiempo el ethos, el pathos y el
logos de la retórica futbolística en Sampaoli. En los años noventa,
antes de acercarse siquiera a la posibilidad de ser conocido, él salía
a trotar escuchando las conferencias de prensa de Bielsa, audios de
al menos dos horas en los que el “Loco” solía derramar su manera
de mirar el mundo. Todo, en suma, lo sacaba de ahí y el maestro se
le aparecía como un auténtico pozo de los milagros del que empezaron a salir uno a uno los partidos tantas veces soñados en sus días
de Casilda. Sampaoli, en efecto, llegó a ser declarado más bielsista
que Bielsa2.

2 Cuando llegó a Universidad de Chile con el cartel de entrenador del riñón 
bielsista, Darío Franco quedó perplejo al enterarse de la vieja costumbre de 
Sampaoli de escuchar grabaciones de Bielsa. “¿Vos me estás cargando, no?”, 
me encaró en el hotel de Rosario en que pernoctó la U antes de enfrentar a 
Newell´s en la Copa Libertadores de 2013.

Siguiendo al profesor, el alumno aventajado también delegaba
varias funciones en su trabajo cotidiano. Al comienzo quedó claro en la U que su relación con los jugadores era distante, nunca
los tuteaba por ejemplo, aunque esa opción fue cambiando cuando
empezaron a llegar los buenos resultados. Sampaoli, en ese sentido, siempre asumió que le debía mucho a ese equipo que cambió,
al mismo tiempo, la historia del club y su propia biografía. Por lo
mismo, se apoyó mucho en Jorge Desio para sostener el peso del
camarín. Desio era el hombre que unía dos polos: la ansiedad, las
obsesiones y el hambre de un técnico revolucionario con un plantel
de equipo grande, lleno de buenos jugadores que necesitaban consagrarse como futbolistas. Si alguien estaba decaído por un problema personal, acudía a Desio. Y si el afectado era muy tímido, iba
primero donde el preparador de arqueros Eduardo Azargado o en
su defecto acudían al kinesiólogo Mauricio Hernández, quienes a su
vez lo derivaban con Desio. El PF también cumplía la importantísima misión de informarle al grupo sobre el estado de ánimo en que
llegaría el jefe a trabajar.

Desio era muy respetado por la dirigencia. Eso no quiere decir que
Sampaoli no recibía el mismo trato, sino que el preparador físico
era un tipo muy educado que a veces hasta podía conversar sobre
libros con cualquiera. Era el intelectual del trío de argentinos que
llegó a la U.

Jorge Bernat, por su parte, era un funcionario de Azul Azul encargado del área audiovisual. No tuvo un papel preponderante cuando
Pelusso era el técnico, pero su vida cambió radicalmente cuando conoció a Sampaoli. Su horario laboral era de ocho horas, pero pronto
comenzó a ocupar hasta quince horas diarias para llevar a cabo las
desenfrenadas, y a veces maniáticas, ocurrencias del jefe. Muchas
veces ocupó noches enteras haciendo lo que le pedía Sampaoli.

Bernat era un genio a la hora de editar videos y estaba bien calificado profesionalmente con el conocimiento informático necesario
para hacer la pega, pero según Sampaoli carecía del saber futbolístico que, por ejemplo, le ofrecía “Paqui” a Bielsa en la Selección.
De modo que Sebastián Beccacece fue quien apoyó las tareas audiovisuales de Bernat, convirtiéndose por su parte en un verdadero
guionista. El entrenador y su ayudante gastaban gran parte de su
tiempo en observar hasta cuatro partidos hacia atrás de cada uno
de sus oponentes. Luego de ver esos encuentros en bruto hacían
una serie de recomendaciones para llegar al producto perfecto: un
resumen que podía ser de un par de jugadas, un par de minutos o
un poco más, según quien fuera el destinatario de este. Un jugador,
un grupo de jugadores o todo el equipo tenían que entender de inmediato de qué les estaban hablando.

Bernat también tenía la responsabilidad de subirse a una torre implementada especialmente para grabar con su cámara todos los
movimientos, ejercicios y trabajos realizados por los jugadores del
primer equipo. Los días lunes tenía listo el material en bruto del
partido de la U del fin de semana.Eso lo analizaba Beccacece o Sampaoli, quien luego de unas horas le daba instrucciones: “cortame
del minuto 3 al 4:15, del 8:34 al 9:11”. Y así sucesivamente. ¿Cuál
era la idea de esto? Marcar los errores de los azules en el partido. El
día martes Sampaoli y Beccacece citaban a sus pupilos, por separado, para explicarles a través de las imágenes cuáles habían sido sus
fallas en el encuentro. Estos videos duraban máximo tres minutos
y la dupla intentaba ser lo más didáctica posible con sus dirigidos.
Bernat había trabajado antes con Sergio Markarián, quien definió
así las conversaciones con los futbolistas: “Un jugador de fútbol
tiene tres minutos de concentración, no le puedes pedir más”. Ese
principio se lo transfirió a Sampaoli, quien entendía que las charlas
audiovisuales con sus cracks le servían en dos dimensiones: por un
lado le permitían entregarles información concreta que al final los
motivaba en sus deberes individuales y por el otro ganaba autoridad frente a ellos.

Los martes y jueves por la tarde era la reunión clave con los espías.
Los primeros que tuvo en la U fueron Pablo Abraham y Héctor Lastra. Luego se sumó Francisco Varela. Abraham era un joven argentino, expresamente solicitado, por Sampaoli. Lastra, quien se encontraba haciendo el curso de técnico, fue recomendado por Bielsa
a Beccacece.

Los espías de Sampaoli debían ser, ante todo, invisibles. El gerente
Cristián Aubert, de hecho, confiesa que jamás conoció la existencia
de Lastra. La remuneración de estos trabajadores informales corría
por cuenta del propio Sampaoli, quien mantenía con ellos una relación al límite. Pablo Abraham, por ejemplo, no llegó al final del
primer semestre, harto del trato de su coterráneo. Y Lastra partió
antes de ganar el Clausura. Sólo Varela siguió hasta el final y Sampaoli comenzó a preparar a Cristián Leiva para que se desdoblara
en esas funciones en un futuro no muy lejano3. 

Desde lo formal, había dos tipos de espionaje: el presencial, que
consistía en tomar notas de un partido y especialmente de los entrenamientos del rival, y con videos, en cuyo caso el enviado debía
trasladarse con una cámara para obtener imágenes. El tema de los
videos no era sencillo, ya que les costaba más no ser advertidos y
había que considerar que el CDF, por tener los derechos exclusivos del campeonato, no permite ningún tipo de grabaciones en los
estadios. Para un partido de Concepción en Lota uno de los audiovisualistas azules fue detectado por un guardia que lo quería echar
del recinto. El espía de Sampaoli salió jugando: “Es una grabación
para mi abuelo que está en Europa y es fanático de nuestro Lota
querido”. Claro, ya sabían de memoria lo que tenían que decir.

En otra ocasión, un guardia del estadio Monumental que era hincha de la U dejó una inocente puerta abierta por la que entró uno
de los sabuesos de Sampaoli para instalarse en una caseta radial
desde la que observó todo el entrenamiento de Colo Colo antes del
superclásico. El mito también cuenta que antes de las finales contra

3 Leiva después se desempeñó como espía de Sampaoli en su paso por la 
Selección.
la UC uno de los suyos llegó vestido con la camiseta cruzada hasta la
cumbre donde está la cruz en homenaje a Raimundo Tupper y que
cuando se sintió seguro instaló un trípode para grabar desde ahí los
movimientos del equipo de Juan Antonio Pizzi.

Héctor Lastra siguió toda una semana las prácticas de O’Higgins en
el complejo de La Gamboína, antes del 2-2 del Apertura. Como se
trataba de un lugar abierto, similar a una parcela, Lastra se instaló
de la manera más casual posible en uno de los caminos de tierra del
sector para apreciar el trabajo del equipo dirigido por Ivo Basay. A
veces aparecían algunos hinchas de O’Higgins y él se mezclaba felizmente con ellos. Pero el día viernes, cuando Basay iba a mostrar
la formación titular, se encontró solo mirando desde su posición. El
“Hueso” Basay reunió a sus jugadores en el centro del campo, les
dijo unas palabras y se acercó a paso rápido donde Lastra. “¿Creís
que somos huevones, conchadetumadre? Acá también trabajó tu
jefe, así que sabemos que eres sapo. Te doy cinco minutos para que
te vayas o saltamos la reja y te sacamos la chucha. No te lo voy a
repetir”, le gritó Basay. Lastra probó su primera opción: “Profe, soy
de O’Higgins, vine a ver a mi equipo”. Pero al entrenador celeste no
era tan fácil engañarlo: “Huevón, ”. Lastra se retiró con la cola entre
las piernas, mientras los jugadores aplaudían a Basay. Y este se ufanaba ante los suyos: “Cree que somos huevones este pelao culiao”.
Lo que no sabía el estratega minero era que un espía de Sampaoli tenía prohibido volver al CDA con las manos vacías y Lastra no
quería pasar por ese martirio, de modo que se quedó dando vueltas
hasta ver que a un costado de La Gamboína un hombre regaba calmadamente unas hortalizas. “Jefe, le ofrezco cinco luquitas si me
deja mirar desde su patio el entrenamiento de O’Higgins”, le dijo.
La oferta estuvo lejos de ser rechazada por el campesino. Desde esa
parcela se veía mejor lo que hacía el equipo de Basay y el espía en
cuestión pudo cumplir su tarea sin despertar sospecha alguna en el
bando enemigo.

Al comienzo el nuevo DT de la U pasó más tiempo en su oficina del
primer piso del CDA que en las canchas de entrenamiento. Beccacece era su sombra, muy estudioso de los rivales y junto a los espías
permanecían largas horas. Y no sólo en su lugar natural de trabajo,
luego seguían en el departamento de Beccacece y a veces terminaban todos juntos en el de Sampaoli.

Desio dirigía las prácticas físicas en coordinación con Luis Landeros, el técnico de los sparrings, los mejores chicos de la U entre
los 15 y los 19 años. Los primeros sparrings fueron: Patricio Allendes, Mikel Arguinarena, Christián Bravo, Fabián Carmona, Leonel
Guzmán, Ángelo Henríquez, Valber Huerta, Diego Inostroza, Felipe Larrondo, Sebastián Leyton, Felipe Lecaros, Igor Lichnovsky,
Sebastián Martínez, Rodrigo Moya, Cristóbal Saavedra y Leonardo
Valencia.Los ejercicios desarrollados por Desio eran aprendidos
primero por los sparrings. El espectáculo de conos y huinchas sobre las canchas interiores del complejo deportivo ya era parte del
paisaje.

Luego de ver en acción a los sparrings, el primer equipo repetía los
ejercicios. Esa metodología se basaba en la creencia de Bielsa acerca de la mayor capacidad de los jugadores jóvenes para asimilar lo
nuevo. De eso dependía en buena parte la ansiada mecanización del
sistema. Los juveniles quedaban tan cansados que el club optó por
habilitar algunas habitaciones de concentración para ellos también.
Los sparrings se tomaban tan en serio su papel, que muchas veces
superaban a los integrantes del plantel de honor, sobre todo a la
hora de captar rápidamente lo que les pedía Desio. A los adultos les
costaba mucho más.

El otro Sampaoli
Fuera de la cancha el entrenador jugaba sus propios partidos. Le
costó encontrar un lugar donde vivir en Santiago. Vivió dos meses
en el hotel Intercontinental. Mejores suertes corrieron Beccacece y
Desio, que sólo se quedaron ahí poco más de treinta días. Otro problema del entrenador fue la movilización, pues se aburrió pronto
de que un chofer trasladara al staff desde Las Condes a La Cisterna.
Cuando el tiempo se lo permitía, junto al coordinador Roberto Burgos se dedicaban a recorrer automotoras en busca de un auto usado. 
Esto último se explicaba porque su contrato inicial era por un año y,
además, Sampaoli era de bolsillo más bien apretado. Apenas se enteró de que Gabriel Vargas vendía su camioneta gris Mazda CX7, que
se la había comprado a Osvaldo González cuando el defensor se fue
a Toluca en enero de 2010, no dudó en intentar quedarse con ella.

- Che, Gabriel. Me enteré que usted vende su máquina. ¿Es así?

- Sí. 

- Mirá que ando buscando auto para movilizarme. ¿Cuánto pide?

- Barato: 13 millones 500 mil pesos.

- Estoy en condiciones de ofrecerle, ahora mismo, 10 millones de
pesos.

- Olvídelo, profe. Muy poco.

En definitiva, Sampaoli utilizaría el mismo modelo de automóvil, 
una Mazda CX7 burdeos que hasta hace poco era manejada por
Emanuel Centurión, jugador desechado por el mismo técnico. En
este punto de la historia, hay dos versiones. Una indica que el automovil era del volante argentino de fugaz paso por la U, quién accedió
a la rebaja solicitada por el entrenador, la otra, que el automóvil era
patrimonio del club, así que Sampaoli lo utilizó sin costo por casi
todo ese año, hasta que renovó su contrato y pensó que era buena
idea tener un BMW negro, último modelo.

Para el efecto,le pidió a Cristián Aubert que el club comprara el vehículo y se lo cediera hasta que terminara su vínculo con Universidad
de Chile. El gerente se negó. - Hagamos algo, me compran el auto
y cuando yo me vaya lo vendo, y pongo de mi bolsillo la diferencia
entre el precio de venta y lo que gastaron ustedes- propuso Sampaoli. Aubert tomó su teléfono y marcó el número de una automotora, 
donde trabajaba un hermano del famoso “Melon”4, la petición fue
simple y expresa “Va para allá Jorge Sampaoli, elegirá un automóvil
modelo BMW 320iA 2012, ese ese y no otro”.

Todo se cumplió al pie de la letra. Una vez que Sampaoli partió a la
Selección, Andrés Lagos, gerente deportivo que reemplazó a Sabino
Aguad, remató el automóvil con tres poleras de concentración firmadas por Sampaoli, Beccacece y Desio en un una suma cercana a
los 17 millones de pesos, por lo que el técnico no tuvo necesidad de
sacar un peso de su bolsillo.

El primer día en que Sampaoli llegó al CDA con su flamante camioneta Mazda, tuvo un desperfecto técnico cuando pretendía volver al
Intercontinental. Intentó que partiera durante cinco minutos, pero
no había caso.Miró para todos lados a ver si algún funcionario podía
ayudarlo, pero nada. Ya eran cerca de las cuatro de la tarde y apenas
un par de pájaros silbando era todo lo que se escuchaba en la playa
de estacionamiento. A unos metros de la escena estaba el “Pancho”,
un hincha azul amigo de varios jugadores del plantel, y que hizo buenas migas con Jorge Desio. Sampaoli ya lo tenía de vista, así que no
dudó en pedirle ayuda.

- Che, gordo. Mirá que esto no parte la puta madre.

- ¿Tiene bencina, profe? 

- Sí, obvio. Y no me preguntés por la batería porque también está
perfecta.

“Pancho” tenía miedo de que partiera a la primera. No quería avergonzar al recién llegado técnico de la U. Hizo el ademán de darle
partida y nada, aunque nunca intentó el contacto. Su segundo intento fue real y comenzó a sonar el motor. Sampaoli, medio desorbitado, no entendía nada.

“Profe, con mucho respeto, estas camionetas no parten cuando están en la D, de directa. La tiene que poner en parking”.

- Uy, mamita, qué burro soy. Gracias, pa.

4 Asistente del representante de jugadores, Fernando Felicevich.

Sampaoli apretó el acelerador y se perdió por la puerta de salida.
Sampaoli al volante era peligroso, le gustaba la velocidad y respetaba poco las normas del tránsito. Un ejemplo se presentaba a diario
para llegar a su lugar de trabajo. Tomaba la ruta 5 sur hasta la salida
El Parrón. En la intersección de la calle del mismo nombre con la caletera, hay una señal que prohíbe doblar a la izquierda y, para llegar
al CDA, hay que avanzar unos metros y tomar una especie de trébol
para -por fin- enfilar por avenida El Parrón hacia la cordillera. El DT
no estaba para perder tanto tiempo, así que doblaba a la izquierda
no más. Más de 20 partes llegaron al club por esta infracción.

Otro problema doméstico que enfrentó el DT en su adaptación a la
vida de Santiago fue el pago de su sueldo. No tenía dónde depositar
la cantidad mensual que le pagaba Azul Azul. Tocó puertas y se entrevistó con ejecutivas de las principales casas bancarias existentes
en la Región Metropolitana. Nada, no tenía antigüedad en su trabajo
y no había forma de abrirle una cuenta corriente omitiendo ese requisito.

Dependiendo de la estación del año, en la casa de José Yuraszeck
se realizaba semanalmente un asado o una cena a la que acudían el
hijo del dueño de casa y miembro del directorio Cristóbal Yuraszeck,
Federico Valdés, Carlos Alberto Délano, Peter Hiller, Cristián Aubert y los tres integrantes titulares del cuerpo técnico: Sampaoli, 
Beccacece y Desio. En una de aquellos encuentros Sampaoli les dijo
a los presentes que estaba complicado con el asunto del banco. El
“Choclo” Délano le tocó el hombro y le dijo “tranquilo, Jorge, yo te lo
resuelvo”. Al otro día un agente del Banco Penta acudió al CDA para
abrirle una cuenta corriente especial a pedido de uno de los dueños
de la entidad financiera.

En una de estas convivencias, Sampaoli, llegó con regalos para
todos.  Coquetos  gorros  de  marca  Nike. Los  comensales  le  hicieron  ver  la  contradicción, puesto  la  U  es  Adidas  desde  1999.

Jorge Sampaoli se presenta ante el plantel el 28 de diciembre de 2010.
 

Un Joven Francisco Meneghini (Paqui) llega a U. 

Federico Valdés y José Yuraszeck presentan a Johnny Herrera.

Gustavo  Canales  experto  jugador
de pool.

1. Jorge Desio le saca el jugo al plantel azul
con  Mauricio  Victorino  y  Manuel  Iturra
aún en el club.

2. Rafael Olarra en su último entrenamiento antes de partir a Unión Española.


3. Igor Lichnovsky representa el esfuerzo que hicieron los sparrings en el equipo dorado del 2011. 

II

Lo damos vuelta
Torneo de Apertura 2011

Primeras armas
Sampaoli fue el primero en bajar del bus que trasladó al equipo desde el hotel Costa Real, enclavado en el centro de La Serena, al antiguo estadio La Portada. En ese primer viaje en el vehículo, no sólo
estaba el plantel, cuerpo técnico, médico y coordinadores, también
lo hacía José Yuraszeck, con el que definitivamente Sampaoli forjó
la relación más fuerte y duradera dentro de la plana directiva.

El fixture del Torneo de Apertura 2011 marcó el debut de los azules
en la ciudad de las iglesias. Alejado del glamour de Pep Guardiola o
de la elegancia de Manuel Pellegrini, el argentino optó por dirigir de
buzo.Y así lo hizo en su estreno con la U:chaqueta y pantalón oficial
del club, cubriéndose la cabeza con una gorra blanca. Durante el
partido se puso un coqueto peto flúor que no le ofrecía la mejor de
las combinaciones cromáticas al entrenador.

Cuando iba rumbo al camarín, lo detuvo Milton Millas, conocido
comentarista y empresario. Este pasaba sus vacaciones en la región
y aprovechó de ir al debut de Sampaoli. “Jorge, te deseo mucha
suerte. ¿Me puedes mostrar la formación?”, le sugirió el director
del programa Deportes en Agricultura. El argentino, un poco sorprendido, le dio la hoja con su primera oncena: Herrera; Rodríguez,
Victorino, Abarca, J. Rojas; Seymour, Aránguiz, Marino; Castro,
Canales y Puch. Guillermo Marino, desechado por el técnico en primera instancia, partía de titular e incluso fue el responsable de la
habilitación para que a los 12 minutos Edson Puch, con un remate
cruzado, abriera la cuenta a favor de los suyos.

La U era más que el rival, pero se complicó la existencia en el minuto 60: Mauricio Victorino reclamó en exceso una falta de Matías
Rodríguez contra Mathias Vidangossy “Cobrá bien la concha de tu
madre”, le dijo el uruguayo al hombre de negro, ganándose la amarilla. No contesto con eso, lo volvió a garabatear . El árbitro Eduardo Ponce lo expulsó en el acto. Sampaoli dejó de lado su pequeña
libreta de apuntes y comenzó a mascar chicle con rabia. Era imposible disimular la bronca por la expulsión infantil que había sufrido
un defensor que seis meses antes había sido cuarto del mundo en
Sudáfrica.La cara se le deformó, obviamente, cuando Diego Guidi
anotó el empate de La Serena faltando seis minutos para el final.
Los jugadores de la U alzaron los brazos al cielo para despedirse de
una parcialidad que llenó casi todo el recinto papayero, mientras
que Sampaoli caminó raudamente hacia el túnel. Apenas llegó a la
puerta le dio instrucciones al coordinador Roberto Burgos: “Acá no
entra nadie. Sólo los jugadores. ¿Estamos?”.

Había dos puertas en el vestuario, una que daba al túnel que conducía a la cancha y otra que permitía salir del recinto para dirigirse al
bus.El director Carlos Heller y su hijo Pedro tuvieron que esperar
afuera el largo sermón que Sampaoli les dio a los jugadores. Después, más calmado, enfrentó a los medios. “Desgraciadamente, nos
mataron en una pelota parada. El equipo luchó, pero nos vamos con
un empate, aunque creo que merecimos más. La Serena en el segundo tiempo no se creó ocasiones y, si se analiza, la U tuvo un rendimiento muy alto”, fue su reflexión sobre el partido.

Los dirigentes presentes en el estadio estaban muy molestos con
Victorino. Yuraszeck no tuvo pelos en la lengua, y comentó “Se hizo
expulsar. Hay que venderlo ya, si no lo hacemos va a pudrir el camarín”. El Directorio en general sentía que el uruguayo les estaba mandando un mensaje con su expulsión. La semana posterior al partido fue muy tensa para el zaguero, incluso los hinchas cuestionaron
su actuación frente a los papayeros. Como sea, Azul Azul tomó una
decisión el 1 de febrero aceptando la oferta de Cruzeiro para quedarse con Victorino. “La molestia del jugador no era porque no quiera
a la U. Al contrario, dio todo por el equipo. Eso y la promesa no
cumplida de dejarlo partir dieron cuenta de un trato que le dolió. La
U pidió dos millones de dólares libres y esa propuesta les entregamos. Se logró un acuerdo y agradecemos a la U que haya cumplido
su promesa, accediendo a venderlo”, fueron las palabras que Sergio
Irigoitía, representante del jugador, entregó a los medios.

Sampaoli no quería desprenderse del uruguayo. Era su central ideal
y contaba con él dentro del proyecto. Sin embargo, luego del debut,
dio el visto bueno para su transferencia, entendiendo que el jugador
no estaba comprometido. A pesar del dinero que, sin duda, favorecía el balance financiero de Azul Azul, el plantel se quedaba de
esta manera sin su patrón del área con el torneo recién en marcha,
lo cual provocó los primeros roces entre Sampaoli y Sabino Aguad,
aunque el técnico ya estaba “tostado” con el gerente deportivo porque a éste le gustaba vestirse de corto, entrenarse a la par del primer
equipo y ocupar las máquinas de ejercicios. El gerente figuraba en
espacios e implementos destinados exclusivamente al plantel y el
entrenador se sentía derechamente invadido por su presencia. Con
todos estos problemas a cuestas, la U viajó a Temuco para jugar
contra Colo Colo por la Copa Gato.

Fue el primer triunfo de la era Sampaoli. Un cómodo 3-1.
Ese encuentro amistoso, que fue además la primera copa que levantó José Rojas como capitán, fue el punto de partida de una situación
incómoda que acompañaría al entrenador todo el semestre: la presión de la hinchada por Diego Rivarola. En Temuco, el mendocino
ingresó en el segundo tiempo y marcó un golazo de volea, provocando el furor de una parcialidad que lo ama precisamente por los goles
que siempre le convertía al archirrival.

El 5 de febrero la U hizo su debut en el Estadio Nacional contra
Ñublense por la segunda fecha. El triunfo ante Colo Colo a mitad
de semana había mejorado notablemente los ánimos en el camarín.
“Pepe” Rojas ocupó la plaza de marcador izquierdo y Eugenio Mena
jugó de lateral por esa misma banda. Llamó la atención que el central por derecha fuera Matías Rodríguez, el que comenzaba a dar
claras muestras de que no sentía el puesto. La plaza de líbero que
dejó vacante Victorino, la utilizó Juan Abarca, en tanto el ataque
comenzó con cuatro jugadores: Eduardo y Gabriel Vargas, Gustavo Canales y Edson Puch. En varios pasajes del partido los azules
pasaron de un 3-4-3 a un 4-2-4, al más puro estilo de Brasil 1970.
Canales, G. Vargas y Puch anotaron para la U. El ex azul Rodrigo Rivera señaló el descuento de Ñublense. Sampaoli remarcó en la conferencia post partido que sus jugadores cada día lo entendían más:
“El equipo se va acomodando a lo que se pretende hacer. Hay mucha predisposición por parte de los jugadores”.Los azules vencieron
2-0.

El 13 de febrero Universidad de Chile viajó hasta Calama para enfrentar a Cobreloa. Un reducto históricamente difícil para los azules.
Choque de estilos: por un lado Nelson Acosta, alguien que “fuma
bajo el agua” como lo describió alguna vez el reportero Víctor Cruces, de ADN, y enfrente el hijo no reconocido de Bielsa, que no deja
nada al azar. Sampaoli modificó el equipo y Marino reemplazó a
Gabriel Vargas, volviendo así al 4-3-3.

Desde su posición en el arco de Cobreloa, Nicolás Peric miró varias
veces hacia la banca de la U, donde el hombre que truncó su deseo
de jugar en un equipo grande de Santiago estaba demasiado concentrado en el partido para conectarse con esas miradas de fuego.
Esa tarde la U fue una máquina, la mejor expresión de fútbol desde
que llegó Sampaoli. Acosta le dio méritos a Peric: “Si no es por el
‘Nico’, nos meten seis”. Puch, en dos ocasiones, Mena y Canales se
matricularon en el marcador. Daniel González anotó el descuento
loíno. El 4-1 dejó felices a los azules.

En el trayecto de Calama a Santiago, José Yuraszeck le sobó el lomo
a Sampaoli en pleno vuelo: “Esto es lo que queremos, para esto te
trajimos”. El entrenador se lo tomó con calma. No había ganado
nada aún y prefería explayarse en la lógica agonística del bielsismo.
“El equipo está muy solidario, muy generoso. Recupera inmediatamente la pelota. Después del empate de Cobreloa, lo siguió buscando. Más allá del escenario, de la altura, el equipo nunca dejó de
atacar”, dijo ese día en la zona mixta de Calama. Luego de la goleada
ante el cuadro naranja, los hinchas azules comenzaban a soñar con
un equipo goleador, que presionaba en todas las zonas de la cancha
y que era dueño de un vértigo parecido al que mostraba el Chile de
Bielsa.

En tanto, en el CDA ya se habían “limado asperezas” entre Sampaoli
y Fútbol Joven. Un claro ejemplo de aquello, fue la exposición que
hizo el técnico ante todos los entrenadores de divisiones inferiores
del club. Luego de la presentación, los asistentes quedaron literalmente boquiabiertos con el proyecto futbolístico que el nuevo estratega traía a un club que necesitaba triunfos en todos sus estamentos.

El domingo 20 de febrero, en una trabajada victoria por 2-1 frente a
Unión Española en el Estadio Nacional, con veintidós mil personas
en el tablón, el equipo azul consiguió su tercer triunfo consecutivo
y se convirtió en líder del torneo. El partido tuvo un condimento
extra: Rafael Olarra defendiendo los colores de los hispanos, donde
enfrentaría por primera vez a su ex equipo luego de su amarga salida. El “Flaco” recibió una ovación del sector sur del estadio. Acto
seguido, fue a la banca de la U y saludó a todo el cuerpo técnico, incluido el hombre que le dio el sobre azul, Jorge Sampaoli. El técnico
argentino repetía formación y con goles de Eduardo Vargas y Edson
Puch venció a una difícil Unión Española, que supo conquistar el
descuento cuando el partido expiraba a través de Braulio Leal. El
iquiqueño Puch celebró su quinto gol en el campeonato sacándose
uno de sus zapatos para simular que disparaba con este hacia el
público. Sampaoli pidió un llamado a la Selección para su delantero
que venía de marcar en todos los partidos.

La primera derrota
Justo cuando la prensa comenzaba a vender pomadas con la U de
Sampaoli, con apodos como “La Máquina Azul”, cayó la primera
derrota. Santiago Morning en el Nacional aparecía como un rival
fácil en el papel, aunque llegaba con jugadores de experiencia como
Miguel Riffo, “Pancho” Arrué, Ever Cantero, JJ Ribera, Edgardo
Abdala y un picado Nelson Pinto. Riffo, ex colocolino, fue uno de
los protagonistas desde que su nombre fue anunciado por los parlantes del estadio. Después de la rechifla, él mismo fue diciéndoles
“jamás perdí con ustedes” durante el partido a los jugadores de la
U. El equipo de Sampaoli se vio asfixiado desde el inicio. No tuvo
la intensidad ni la generación de juego de los duelos anteriores. De
hecho, comenzó perdiendo el encuentro. Cantero sorprendió a una
defensa estática para abrir la cuenta. La U reaccionó y Juan Abarca
puso el 1-1.

Apenas comenzó el segundo tiempo, Los de Abajo, entonaron una
nueva canción. Una que se convertiría en himno: “Sampaoli, Sampaoli, yo te quiero recordar, Rivarola es lo más grande, lo queremos
ver jugar”. A los 70’ minutos “Gokú” saltó a la cancha, pero a los 82’,
Mauricio Gómez, una ex promesa de la U que alcanzó a ser reconocido con el mote de “Hormona” anotó el gol de la victoria para el
Chago. “Ellos tuvieron siempre el control psicológico del partido”,
dijo Sampaoli tras la derrota.

Edson Puch vio interrumpida su racha de hacer goles en todos los
partidos y le confesó a un compañero la causa, según él, de su infortunio: “Huevón, todo porque le saqué la P a las calcetas”. Las
medias azules vienen con las letras UCH marcadas, por Universidad de Chile, pero el “Comando” se las ingenió para agregarle la P
con cinta adhesiva blanca para que quedara como PUCH. Manuel
Ojeda, segundo coordinador del equipo, les sacó la P a las medias
de Puch. “Seamos serios”, le dijo.

Luego la U viajó a al sur para medirse con la Universidad de Concepción, por la sexta fecha. Un mes antes ya se habían enfrentado
en un amistoso que acabó en 2-2 con definición a penales a favor
del Campanil. Ese partido ya había sido analizado muchas veces
por Sampaoli y sus colaboradores. Pese a la derrota con Santiago
Morning, el técnico mantuvo a los titulares: Herrera; Rodríguez,
Abarca, Rojas, Mena; Seymour, Aránguiz, Marino; E. Vargas, Canales y Puch. Así como el encuentro ante los microbuseros fue abúlico, este tuvo ribetes de perfección. Abarca, Marino, Canales, E.
Vargas y Gallegos convirtieron para los azules. Incluso el gol del
descuento lo anotó un jugador de la U: Eugenio Mena.

Sampaoli gozó el 5-1 en cada uno de los goles. Y saltó a la pista
de rekortán para aplaudir el desempeño de sus dirigidos. No era
para menos. Volvía a la punta, con 16 goles en seis partidos. Era
claramente un equipo ofensivo y eso lo tenía feliz, aunque en las
conferencias posteriores a cada encuentro entregara una visión
bastante más analítica de su desempeño. Marino fue el mejor de
la cancha en Concepción, incluso aplaudido por una hinchada que
no le perdonó ninguna el semestre anterior, cuando llegó como
reemplazante de Walter Montillo. El “Guille” se había ganado la
titularidad.

Visita inesperada
El miércoles 2 de marzo, mientras el plantel preparaba el encuentro del próximo fin de semana frente a San Felipe, Claudio Borghi,
nuevo entrenador de la Selección Nacional, se hizo presente en
el Centro Deportivo Azul donde compartió con el dueño de casa,
Jorge Sampaoli. El encargado de recibirlo fue Sabino Aguad, con
quien sostuvo una fuerte pelea cuando ambos trabajaban en Colo
Colo. El entrenador había tratado al gerente deportivo de “vendedor de jabones”.

La rencilla quedó atrás y mientras se saludaban apareció el cuerpo
técnico azul, encabezado por Sampaoli. A este le llamó especialmente la atención la chilenización del “Bichi”, quien ocupaba la
palabra huevón como cualquier persona nacida en el país. La charla duró apenas dos minutos, suficientes para que a Borghi le sorprendiera el carácter hiperkinético de su colega. El entrenador de
la U le dijo unas tres veces “te deseo mucha suerte, Claudio”. Y el
aludido contestó: “Sí que la voy a necesitar”. Tras el encuentro, el
seleccionador se deshizo en buenos comentarios sobre el complejo
de la U en La Cisterna y de pasada alabó el juego de Sampaoli: “En
lo que va del torneo, para mi gusto, la U es el mejor equipo”.

“Otra vez Matías”
La goleada ante Universidad de Concepción renovó las confianzas
dentro del equipo y San Felipe, el siguiente adversario, anticipaba un duelo similar al de Santiago Morning, salir a esperar a la U
para el contragolpe. En las tres pizarras que manejaba Beccacece
en el vestuario azul les recalcó una y otra vez a los jugadores el
peligro en los pelotazos al vacío de Gonzalo Espinoza, la rapidez
de Kilian Virviescas y lo prendido que andaba Matías Urbano. No
estaba equivocado el ayudante técnico en el análisis previo, porque Urbano, goleador del Aconcagua anotó los dos tantos con los
que San Felipe desnudó a la U, que por su parte asedió con todos
sus recursos el arco visitante, sin resolver el problema que se le
planteó de entrada. Uno de los tantos del equipo del Aconcagua,
fue por una falta cometida por Rodríguez, que en el puesto de central por derecha, colmó la paciencia del entrenador. “Me recuerdo
claramente que Sampaoli me decía “Otra vez Matías”, como marcando los errores que cometía en esa posición, la verdad es que me
costaba jugar ahí”, rememora Matías a cinco años de esa campaña.

La hinchada azul empezó a perder la paciencia con Gustavo Canales, reemplazado entre silbidos en el minuto 72. En su lugar ingresó Diego Rivarola, el hit de la galería. En el entretiempo, Canales
había intentado romper su mala racha personal cambiando sus
llamativos zapatos anaranjados por unos blancos. No le resultó.
La U cayó 2-0.

Un viaje por las puras
Lo único que calmó un poco el nerviosismo de Sampaoli luego de
la caída ante San Felipe fue la noticia de que Francisco Meneghini,
más conocido como “Paqui”, se integraba a las divisiones inferiores de Universidad de Chile. Con apenas 22 años se hizo cargo de la
Unidad Técnica. El argentino integró con 18 años el staff de Marcelo Bielsa por recomendación de Inés, la hija del Loco.

“Paqui” fue espía del mentor de Sampaoli y tenerlo en la U significaba un nuevo paso hacia la comprensión final de los misterios
del bielsismo. Él no tenía mucho contacto con los responsables de
las fuerzas básicas de la U, pero a Paqui lo recibió con los brazos
abiertos. A ello se sumó la llegada de Gonzalo Fellay como nuevo
jefe del área física del Fútbol Joven de Universidad de Chile. Fellay
también había trabajado con Bielsa y Sampaoli casi pedía que lo
pellizcaran para comprobar que era cierto.

La preparación previa al partido con Cobresal, en El Salvador, tuvo
dos aristas. Primero: trabajar mucho el finiquito. Beccacece conversó largos minutos con los atacantes Eduardo y Gabriel Vargas,
Gustavo Canales, Diego Rivarola, Edson Puch, Felipe Gallegos y
Francisco Castro. La U era el equipo más goleador del campeonato, pero no había una buena proporción entre ocasiones generadas
y goles anotados. Lo segundo fue algo logístico: Sampaoli le pidió
a Sabino Aguad que a El Salvador viajaran en chárter para evitar el
vuelo Santiago-Copiapó y el correspondiente traslado en bus hacia
y desde la cancha de Cobresal. El gerente deportivo se lo planteó
a Cristián Aubert y el arriendo del avión quedó sellado. Por 150
mil pesos, el club además puso a disposición de los hinchas varios
cupos en el avión SKY que transportaría al plantel al campamento
minero.

El terremoto que golpeó a Japón activó, de pasada, una alerta de
tsunami para todo el norte del país. Esta situación preocupó a
Sampaoli, quién tomó su teléfono y llamó a Aguad.

- Che, me parece que van a suspender el partido eh. No creo que se
juegue, averiguá bien.

- No te preocupes, eso es una exageración. Nos vemos mañana
temprano en el aeropuerto.

El avión partió a las 9:30 y luego de casi una hora y medio de vuelo
llegó a El Salvador. El plantel viajó completo, incluso con el suspendido José Rojas. Varios buses esperaban a la delegación. El primero trasladó al equipo rumbo al hotel Del Inca, donde los futbolistas descansarían unas horas, almorzarían y partirían a las 14.30
al estadio El Cobre para enfrentar una hora después a Cobresal.
Los demás buses que trasladaban a periodistas, directivos e hinchas se dirigieron al estadio, donde ya había simpatizantes azules
que reclamaban “por la suspensión del partido”.

En el restaurante del hotel Del Inca se vivía una especie de catarsis. Sampaoli estaba intratable. Ya le habían comunicado que el
partido no se jugaría, pero el argentino le insistió a Aguad y tabién
a Yuraszeck que presionaran para se disputara igual, aun sin público. La alarma de tsunami que afectó a Caldera, ciudad costera de la
zona, obligó al traslado de casi todo el personal policial del campamento minero. La intendenta Ximena Matas tomó la decisión de
suspender el encuentro.

Los regentes azules llamaron a todos lados, incluido Sergio Jadue.
Pero nada se pudo hacer ante la resolución administrativa. En ese
mismo restaurante donde las fuerzas azules intentaron revocar la
suspensión se paseaba Luis Musrri, histórico capitán de la U, que en
ese momento era el director técnico de Cobresal. El “Fogonero” habló con todos los medios y fue claro en decir que “nos da lo mismo la
suspensión, estamos preparados para jugar cuando sea”. Sampaoli,
con cara de cinco metros, reclamaba: “Esto es un desorden. Si se
sabía lo de los policías, no debimos viajar”.

En todo el viaje de vuelta Sampaoli no abrió la boca, salvo para comunicarles a sus dirigidos que una vez aterrizados  en  Santiago  todos  se  dirigirían  al  Centro  Deportivo Azul, donde realizarían un entrenamiento.
Jorge Desio se encargó de ir calmando al DT en el regreso.

No faltó el que internamente trató de mufa a Borghi. Una derrota y
una suspensión, luego de su visita al CDA, no eran buenas señales.
Pero el propio DT de la Roja les daría una muy buena noticia a dos
jugadores de la U: Felipe Seymour y José Rojas fueron convocados
para los partidos amistosos que Chile sostendría con Portugal y Colombia los días 26 y 29 de marzo. Edson Puch, la gran figura de la
U en las primeras siete fechas del torneo, se quedó con las ganas.
El propio entrenador lo consoló: “Edson, con el nivel que vos tenés
las cosas te van a llegar tarde o temprano. Lo que no podés dejar de
hacer es luchar”. Puch lo miró y le dijo: “No se preocupe, profe. No
le voy a fallar”.

Regreso al Cachapoal
El sábado 19 de marzo Jorge Sampaoli se reencontró con Rancagua
y O´Higgins. La parcialidad celeste fue fría con él. Aunque no lo
reprobó, tampoco le dio una gran bienvenida. El técnico de Casilda
hizo un movimiento obligado de fichas ante la suspensión de José
Rojas.Fue el debut como titular de Marcos González en la zaga, trasladándose Juan Abarca a la izquierda ante la ausencia de “Pepe”.

Otro hecho que marcó el duelo fue la capitanía de Felipe Seymour.
Como Rivarola estaba en la banca y Victorino ya se había ido, el
“Wualala” fue el encargado de lucir la jineta ante los mineros. La
U fue superior a O’Higgins y, pese a los catorce días sin competencia, el equipo se vio rápido, creándose varias oportunidades de gol,
aunque la cuenta la abrió temprano Guillermo Suárez para los anfitriones. Puch anotó el empate a los 47 minutos y a partir de ahí la
U casi no dejó salir a los celestes del arco de Luis Marín. El propio
Seymour marcó el gol del triunfo, pero extrañamente el árbitro Jorge Osorio levantó la mano acusando una falta del volante. Sampaoli
se volvió loco con el cobro. Luego, en el camarín Seymour les habló
a sus compañeros: “Cabros, fue muy emocionante llevar esta jineta.
Tenemos que seguir creyendo en nosotros porque hay muchas batallas aún por delante”. El resto del equipo aplaudió el ímpetu del
volante.

Round con Canales
Conocido el receso del campeonato,por los amistosos de la Selección
frente a Portugal y Colombia, la ANFP dispuso que el partido pendiente por la fecha 8, entre Cobresal y la U, se jugara el 24 de marzo
en el estadio El Cobre.La decisión no le cayó bien a Sampaoli,ya que
enfrentaría el partido con dos titulares menos: Rojas y Seymour.
La ausencia de esas dos piezas hizo que el técnico probara algo que
no había hecho hasta entonces: una línea de tres con Marcos González de líbero, Albert Acevedo de stopper la por derecha, sacando
del equipo a Matías Rodríguez, que había ocupado ese lugar, y Juan
Abarca de stopper por la izquierda. Sería, además, el debut de Acevedo en el torneo.

Charles Aránguiz y Eugenio Mena fueron los carrileros. Marcelo 
Díaz el volante de contención con ínfulas de un exquisito 10. “Díganme Pirlo”, bromeaba “Carepato” antes del partido. Marino se ubicó 
en la punta del rombo. Y tres hombres en ofensiva: Eduardo Vargas, Gabriel Vargas y Edson Puch. Las modificaciones de Sampaoli, 
por supuesto, le cayeron mal a Gustavo Canales, quien encaró a su 
DT: “Jorge, sabés, si no voy a jugar mejor ni me llevés a la banca. 
En serio te digo, estoy mal. Y muy caliente”. El adiestrador no tuvo 
problemas con la petición del goleador y no lo incluyó en la citación 
para viajar a El Salvador. Sampaoli incluso consideró la posibilidad 
de no hacerlo jugar más en su equipo, aunque el jugador igual viajó 
con la delegación, como cualquier civil.

Otro pequeño problema que hubo antes del periplo fue la capitanía. 
Frente a la ausencia del primer y segundo capitán el propio entrenador decidió quién llevaría la jineta ante Cobresal: Marcos González.

Pese a las aprensiones iniciales de Sampaoli, el equipo volvió a mostrar lo mejor de su repertorio ofensivo. Mena abrió la cuenta. Luego 
Cobresal empató con un autogol de Aránguiz y pese al dominio azul, 
fueron los mineros a través de Carlos Soza, los que se pusieron arriba en el marcador. Gabriel Vargas anotó el empate poco antes de 
irse al descanso. El segundo tiempo de la U fue notable. Ese ritmo 
les permitió hacer tres goles más: un golazo de Eduardo Vargas a 
los 56’, otra conquista de Puch a los 62’ y el festejo de Matías Rodríguez (entró por Marino) cuando el encuentro expiraba. Sampaoli 
no pudo ver el quinto de los suyos, tras ser expulsado del campo 
por el árbitro Claudio Puga justo en el minuto 90, luego de varios 
reclamos.

El entrenador abandonó la banca furioso y, como no podía acceder al sector de tribuna porque estaba con candado, las emprendió 
contra la puerta. Fue una patada digna de Bruce Lee. Más allá de 
la victoria, lo primero que debió explicar después del partido era la 
situación del “Mágico”. “Canales no está cortado, pero la decisión 
de que jugara Gabriel Vargas es por un tema deportivo. Mi versión 
es la real. El jugador no iba a arrancar en el equipo, iba a arrancar 
Vargas, y luego apareció la información de que Gustavo estaba con 
ciertos malestares en su rodilla. Obviamente me molestó porque yo 
igual quería contar con él”, afirmó.

La goleada alivianó el viaje de regreso a Santiago. Algunos hinchas
se atrevieron a cantar durante el vuelo: “Vení, vení, canta conmigo,
que un buen amigo vas a encontrar, que de la mano de Sampaoli,
todos la vuelta vamos a dar”. Jorge ocupaba el primer asiento del
avión. Miró hacia atrás, levantó la mano y recibió el aplauso espontáneo de la mini barra que se armó. La rabia contra el árbitro se
había quedado en la patada a la puerta del estadio El Cobre y no
dejó de conversar con Sebastián Beccacece sobre su próximo rival:
Santiago Wanderers.

A esa altura había tres hombres nacidos en Argentina con cara larga
en el CDA: Matías Pérez García, Gustavo Canales y Matías Rodríguez. El primero era el 10 que le trajeron a Sampaoli y sumaba un
par de minutos en nueve partidos disputados por la U. Derechamente no estaba en la pelea por ser titular y no jugaba desde el empate a uno con O’ Higgins en Rancagua. El DT ya había deslizado en
la interna que no era el jugador que necesitaba y Pérez, obviamente,
andaba con la cara de pocos amigos porque, entre otras cosas, le había costado mucho convencer a su mujer de instalarse en Santiago
para jugar en la U. Ella le puso un requisito: viajar a Chile con su
mascota, un poodle toy llamado Bartolo cuyo trámite de ingreso al
país fue una verdadera pesadilla para el futbolista.

Canales, el gran precio de la temporada, no convencía al técnico ni
a los hinchas, al punto de perder su condición de insustituible y,
por añadidura, meterse en el grupo de los cortados. Pero él decidió
morder la bronca en silencio. Había sido presentado a Simeone y
Sampaoli como refuerzo estrella del equipo y tenía que ser considerado como tal. El “Mágico”, sin embargo, era más bien callado,
no levantaba la voz en conversaciones grupales y su forma de ser,
distante, le trajo problemas con el cuerpo técnico. Tampoco hizo
amigos en el camarín de la U y aunque la suplencia lo tenía mal esperó en silencio su próxima oportunidad.

Rodríguez también estaba perdiendo terreno ya que Aránguiz fue
improvisado en su posición en El Salvador. El hombre formado en
Boca Juniors estaba golpeado, en ese momento fue vital el apoyo de
Guillermo Marino, para que “la siguiera peleando” y siempre estuvo
ahí para una conversación, un consejo. El lateral agradece hasta el
día de hoy la contención que le entregó su compatriota.

En la misma línea, el lateral José Contreras no quiso complicarse
pese a que en el papel aparecía como relevo natural del Matías Rodríguez. “Firuláis” Contreras había sido clave en el título que la U le
arrebató en el Apertura 2009 a Unión Española y estaba tranquilo,
a la espera de su próxima salida en el mes de junio.

Goleada de local
El paréntesis por los amistosos de la Selección en Europa le sirvió a 
Sampaoli para preparar en detalle el próximo duelo contra Santiago 
Wanderers. La U había sido potente de visita, pero en el Estadio Nacional ya acumulaba dos caídas en línea ante el “Chago” y San Felipe. Para no perder ritmo, Sabino Aguad hizo gestiones para jugar un 
partido contra Palestino en el CDA. El equipo dirigido por Gustavo 
Benítez se entrenaba al lado, en el estadio Municipal de La Cisterna, así que los jugadores tricolores se fueron caminando hacia el 
complejo azul entre bocinazos de automovilistas que reconocieron 
a Jaime Riveros, Junior Fernandes y Nicolás Canales, entre otros. 

Benítez habló varios minutos con Sampaoli antes del cotejo, aunque, mejor dicho, escuchó la mayor parte del tiempo la exposición 
que le hizo Sampaoli sobre el fútbol chileno. Ese día el técnico de la 
U anotó en su libreta el nombre de Fernandes.

La U jugó contra Wanderers en el Santa Laura. Sampaoli le dio descanso a “Pepe” Rojas por sus partidos en la Selección, pero alineó de 
todos modos a Seymour como titular. Aránguiz siguió en la plaza de 
lateral derecho y, en consecuencia, Rodríguez se mantuvo calentando el asiento en la banca.

Marcos González anotó su primer gol desde que volvió a la U, abriendo el marcador a los 9 minutos. Un autogol de Eric Godoy y los dos 
Vargas, Gabriel y Eduardo, sentenciaron el aplastante 4-1 a favor de 
los azules. “Edu” fue la figura del partido, aunque debió ser expulsado en el primer tiempo por una fuerte entrada contra “Karen Paola” 
Godoy. Este se desquitó a los 86’, cuando al pequeño delantero lo 
levantó de un patadón y se fue de la cancha con tarjeta roja.

La barra de Los Panzers fue ubicada en la Tribuna Pacífico, donde 
sus hinchas rompieron varios asientos y el grueso acrílico de contención que separa las gradas de la cancha. El partido se detuvo por esa 
razón en el minuto 88’ y el árbitro Eduardo Gamboa estuvo a punto 
de suspenderlo. Al final, el wanderino Moisés Villarroel, de pasado 
en Colo Colo, le lanzó una mirada desafiante a la hinchada de la U 
ubicada en el sector norte y se frotó la camiseta azul que recién había 
intercambiado con Eugenio Mena por la zona de los genitales.

La semana de Puch
El celular de Cristián Aubert sonó toda la mañana del martes 5 de 
abril. El gerente general estuvo atrapado en una serie de reuniones, 
así que no lo contestó. Y cuando por fin lo hizo se encontró con una 
información que lo dejó con la boca abierta: “Cristián, revisa tu correo. Te mandé unos flyers de una discoteca de Iquique que invita a 
compartir con Edson Puch en su cumpleaños, junto a todo el plantel 
de Universidad de Chile”.

Aubert estaba atónito. Según la cartilla, el Costa Varúa de Iquique
promocionaba un evento que tenía como plato principal la presencia de los jugadores de la U. Aubert se lo contó a Aguad y este a
Sampaoli, quien le pidió a Desio, el hombre a cargo de estas situaciones, que hablara con el jugador. Puch lo negó de manera tajante
y después le explicó a Aguad que efectivamente arrendó el VIP del
local para celebrar su cumpleaños tras el encuentro entre Iquique y
la U, el sábado 9 de abril, pero descartó de plano que fuera un evento y denunció que la discoteca se estaba aprovechando al ofrecer la
presencia de los azules como gancho ese día. La publicidad también
figuraba en la página de Facebook del recinto iquiqueño. El cuerpo
técnico le bajó el perfil al asunto. En diez partidos el equipo contaba
26 goles a favor. No había mucho de qué preocuparse.

El partido contra Iquique era muy favorable para la U, que hasta
el minuto 74 ganaba 2-0 con goles de “Edu” y Gabriel Vargas. Una
remontada del cuadro dirigido por Jorge Pellicer dejó el marcador empatado a dos, con anotaciones de Álvaro Ramos y Rodrigo
Núñez. Este último se mandó un tiro libre de treinta metros que
parecía un misil cuando faltaban cinco minutos para el final. Ese
tiro le arruinó el día a Sampaoli, quien no entendía que un gol como
ese, evitable desde su mirada, les quitara una victoria bien trabajada. Había vuelto a la línea de tres en el fondo, con Marcos González,
Juan Abarca y “Pepe” Rojas. Y por primera vez prefirió a Marcelo
Díaz como volante central en desmedro de Seymour.

Iquique contó con la presencia de Rodrigo Meléndez en el mediocampo. “Kalule” guapeó y repartió leña en todo el partido, sin que el
árbitro Julio Bascuñán se atreviera a sancionarlo. En el camarín de
la U mientras Sampaoli caminaba de un lado a otro como león enjaulado, Matías Rodríguez, que no había jugado, le reclamaba en el
sector de las duchas a Manuel Ojeda porque no había agua caliente.

Ojeda, un sociólogo joven muy hincha de la U que fue recomendado por Sabino Aguad en 2010, se había destacado por su profesionalismo y el cuerpo técnico reconoció ese trabajo designándolo
coordinador del primer equipo junto a Roberto Burgos. Rodríguez
siguió reclamando por la ducha, así que el novel coordinador puso
su mano bajo el chorro de agua. La situación fue aprovechada por
el defensor argentino para empujarlo. Ojeda, bastante mojado, no
se rió ni reclamó. Al futbolista, en cambio, le pareció muy buena su
ocurrencia y la festejó con una risotada, sin percatarse de que Sampaoli presenció toda la escena desde un rincón.

El técnico citó a Ojeda a su oficina en el Centro Deportivo Azul, el
lunes a primera hora. Sin rodeos lo apuntó: “Cuchame, vos si vas
a ser parte de mi equipo, no podés de ninguna manera dejarte pasar a llevar por ningún pelotudo. No me digás que no, porque yo vi
todo lo de la ducha y me re calenté”. El coordinador, pese a que le
prometió que no volvería a ocurrir, prefirió no aclarar el punto con
el jugador. Desio fue quien le llamó la atención. Unos días después
Rodríguez le pidió disculpas a Manuel.

¿Y la fiesta de Puch? Los jugadores más jóvenes, considerando que
pasarían la noche en Iquique, le pidieron permiso a Sampaoli para
ir a festejar el cumpleaños de su compañero. El estratega accedió
con una condición, que fueran con Eduardo Azargado, quién ejerció
como ese papá que va a cargo de un curso de enseñanza media a la
playa. Lo más curioso de todo, es que al final, celebraron el cumpleaños del iquiqueño, pero sin Puch, el que nunca apareció.

La vuelta de Canales
Tras el inesperado empate en Iquique, la U tenía que viajar a la
Quinta Región para jugar contra Unión La Calera. Pero la intendencia no permitió que el encuentro se jugara en el estadio Nicolás
Chahuán y el partido se trasladó al Sausalito en Viña del Mar. Ahí
volvió Canales, luego de un mes en las catacumbas. Gabriel Vargas,
en todo caso, se mantuvo de titular. El “Mágico” entró a los 62 minutos y le sirvió en bandeja el segundo gol de la U a Puch. Marino
había anotado el primero.

Con este triunfo la U se mantenía en el segundo lugar, detrás de una
sólida Universidad Católica. En los días previos al siguiente duelo
por el torneo local, ante Palestino en el Estadio Nacional, Colo Colo
fue eliminado dramáticamente en la Copa Libertadores al perder
frente a Cerro Porteño un partido que necesitaba empatar y que iba
ganando 2-0. Sampaoli tuvo que responder una pregunta sobre el
tema antes de jugar con Palestino. “Burlarme no es mi característica”, advirtió el técnico. También confesó que entendía a aquellos
jugadores de la U que siendo hinchas del club se alegraban por la
caída de los albos.

Sin público
El Tribunal de Penalidades determinó que en la fecha 13 la U recibiría a Palestino sin público, a raíz de los desmanes ocurridos el 3
de abril en el Santa Laura. Aunque la mayor responsabilidad de los
incidentes la tenían los hinchas de Wanderers, Azul Azul decidió no
apelar a la sanción teniendo en cuenta que, en ese caso, al levantarse
cautelarmente el castigo, podrían verse obligados a cumplirlo en la
próxima fecha como dueños de casa, ante Colo Colo.

El encuentro ante los tricolores se disputó el 23 de abril en el Estadio
Nacional. Todas las discusiones, garabatos y retos fueron escuchados
por los pocos que pudieron entrar al recinto, fundamentalmente la
prensa y los dirigentes de ambos clubes. Canales volvió a ser titular
y Nicolás Maturana tuvo su debut en la U. El arquero Felipe Núñez,
con una hermosa camiseta dedicada a Gustavo Cerati, el ex líder de
Soda Stereo que se mantenía en coma por un infarto cerebral, fue
la gran figura del partido. Ahogó sucesivamente el grito de gol de
Canales, Marino, Rivarola y Abarca, en ese orden. Ya en camarines,
Núñez elogió al adversario: “La U es el único equipo ofensivo-ofensivo del país. Y es un aporte al fútbol chileno”. Quedaban siete días
para el clásico, pero los jugadores azules declinaron referirse al crucial desafío. Un deslucido 0-0.

La revancha de Rivarola
El clásico entre la U de Sampaoli y el Colo Colo del “Tolo” Gallego
prometía mucho. El DT azul era fanático de River Plate en Argentina
y en más de una ocasión llegó a dedo desde Casilda al Monumental,
en Buenos Aires, para ovacionar a tipos como Américo Rubén Gallego. El partido era especial, además, porque sería su primer clásico.

Los albos cerraron la fecha previa el lunes 25 de abril. Vencieron a
Santiago Morning con una esmirriada concurrencia en el Estadio
Nacional. José Rojas tiró la talla en la práctica del día siguiente: “Parece que también los castigaron con el público”. Pero ese lunes, al
mediodía, la prensa que cubre Universidad de Chile acudió a una
sorpresiva citación. Johnny Herrera, que no comparecía a una conferencia de prensa desde el día de su presentación, había decidido
romper el silencio. Los abogados que lo defendían en el caso del
atropello a Macarena Casassus le habían pedido que mantuviera un
perfil bajo.

“En estos partidos nacen los ídolos, meten dos goles y son recordados
para siempre. Son partidos en que importa demasiado la personalidad. Hay muchos que rinden a lo largo del año y después se caen en
esta clase de encuentros”, señaló de entrada Herrera sobre el clásico.
Por supuesto, aprovechó de arrastrarle el poncho al rival de siempre:
“Si Colo Colo se dice equipo grande, debe salir a buscarnos”.

Sampaoli preparó el partido como si se tratara del Día D. Mantuvo
eternas reuniones con su espía Pablo Abraham, el que había presenciado in situ la derrota alba ante Cerro Porteño y la apretada victoria
contra el Chago. José Bernat, bajo la supervisión de Beccacece, tenía
decenas de videos editados para trabajar el compromiso. El técnico
también habló mucho con “Paqui”, a pesar de que este no pertenecía
a su staff, respetaba mucho lo que sabía de fútbol el niño favorito de
Bielsa. La principal duda de Sampaoli estaba en el ataque: apostar a
la jerarquía de Canales o respetar la titularidad que se había ganado
Gabriel Vargas.

Un presionado Américo Gallego por la increíble eliminación de
Copa Libertadores, recibió en plena sala de prensa del estadio
Monumental una torta por su cumpleaños 56, era miércoles 27 de
abril. El “Tolo” repitió varias veces que “los clásicos no se juegan
bien, se ganan”. El argentino confiaba a muerte en su gran carta
para el partido crucial: Esteban Paredes. El blondo delantero estaba molesto con la ironía de “Pepe” Rojas y el poco público que
llevó Colo Colo en el partido previo. “Pepe debe ser más humilde,
recién es capitán”, señaló Paredes.

A un día del encuentro llamó la atención el poco interés de los
hinchas albos por adquirir uno de los tres mil boletos que Universidad de Chile puso a disposición del visitante. Hasta el viernes 29
sólo se vendieron 1.800. Blanco y Negro, administradora del club
blanco, devolvió los restantes.

En la cancha se anticipaba un choque de estilos. El pragmatismo
del “Tolo” Gallego frente a la propuesta ofensiva de Jorge Sampaoli. Gallego ya había dicho que “el fútbol es para los vivos” y
que sus jugadores debían “entrar con el cuchillo bajo los dientes”
para jugar con la U. Sampaoli se negó a entrar en la guerra de
declaraciones mediáticas. “Son estrategias para generar conflictos
que pueden beneficiar a sus propios equipos”, explicó el casildense. Por si acaso, mandó un recado a Macul: “Ojalá podamos jugar
contra un equipo que proponga y que nos dé los espacios para
funcionar. Ojalá por el bien del público, que sea un partido con
intensidad”.

En la víspera se realizó el Banderazo de la U. Los colocolinos hicieron su propio Arengazo. En el Estadio Nacional llamó la atención un lienzo desplegado por Los de Abajo que tenía la cara de
un jugador del plantel. “Rivarola, te queremos ver jugar”, decía
el lienzo. Los hinchas entraron a las tribunas para presenciar los
últimos quince minutos de la práctica y de inmediato se pusieron
a entonar el hit del semestre: “Sampaoli, Sampaoli…”. El entrenador no se dio por aludido, mientras Rivarola alzó los brazos y
aplaudió a la hinchada. Luego le comentó a Marino, que estaba a
su lado: “Huevón, el profe va a pensar que la bandera esa la pagué
yo”.

Sampaoli utilizó una línea de tres en el fondo y mantuvo a Gabriel
Vargas en la formación inicial. La U partió entonces con Herrera,
Acevedo, Abarca, Rojas; Aránguiz, Seymour, Marino, Mena; E. Vargas, G. Vargas y Puch. Colo Colo lo hizo con Castillo; Ormeño, Scotti, Cabrera, Salcedo; Magalhaes, Pavez, Millar, Jorquera; Paredes
y Miralles. Público controlado: 32.323 espectadores, un sábado 30
de abril.

Los azules tomaron la iniciativa desde el primer minuto, pero se encontraron con un ordenado rival que estaba dispuesto a dejarlo todo
en la cancha para darle una alegría a su gente luego de la vergonzosa eliminación en la Copa Libertadores. A los 36 minutos Cristóbal
Jorquera abandonó la cancha por problemas musculares y su lugar
lo tomó José Luis Cabión. Desde ese momento, Colo Colo se arropó y apostó al pelotazo. El partido estaba lejos de ser bueno y a los
60’ el “Tolo” mandó a la cancha al joven delantero Diego Rubio por
Álvaro Ormeño. Jorge Sampaoli movió sus piezas tres minutos más
tarde: Marcelo Díaz por Guillermo Marino.

En el minuto 64 Colo Colo sacó ventaja de un descuido azul. Un
córner desde la derecha, ejecutado por Paredes, permitió el anticipo
de Ezequiel Miralles a Seymour para vencer fácilmente a Johnny
Herrera. El argentino salió disparado a festejar haciendo una L con
la mano derecha, en un intento de provocar a los hinchas locales.
Sampaoli no podía creer que un clásico lo estuviera perdiendo porque nadie despejó en el primer palo.

Los hinchas de la U, que a esa altura ya se habían roto la garganta
de tanto pedir a Rivarola, tuvieron su premio a los 70’. “Gokú” entró por Gabriel Vargas, quien tuvo un ingrato partido al tener que
ir siempre al choque con los centrales albos, a pelear todos los balones sin que le llegara una ocasión clara de gol. Rivarola escuchó
más bien enojado las instrucciones de Sampaoli, ya que, después de
todo, no estaba contento con una situación que le generaba estrés
e incertidumbre. Sin embargo, tendría veinte minutos por delante
frente a Colo Colo.

El reloj avanzaba y los azules no encontraban espacios. Faltando
diez minutos, Gallego no tuvo vergüenza en sacar a Esteban Paredes y meter al histórico Luis Mena. Sampaoli advirtió que Colo Colo
había decidido no atacar más e hizo el cambio inverso: un delantero
por un defensor, Canales por Acevedo. La U defendería sólo con Rojas y Abarca, con el auxilio de Seymour que, gracias a su capacidad
aeróbica, podía llegar a las coberturas.

El partido expiraba cuando Aránguiz madrugó al debutante Luis Pavez. El lateral pasó a llevar levemente al “Príncipe”, en un vértice del
área. El árbitro Enrique Osses cobró de inmediato. Canales cogió el
balón y lo acomodó en el punto penal, demorándose lo suficiente
para que Andrés Scotti y José Domingo Salcedo le dijeran de todo.
“Vos sabés que este penal lo inventó el hijo de puta del árbitro. Tené
un poco de moral”, le soltó Scotti, seleccionado uruguayo. Díaz se
acercó en auxilio de su compañero ayudándole a sacar de ahí a los
rivales, pero de pasadita le alcanzó a sugerir una insólita posibilidad: un penal de dos toques. “Huevón, juégamela atrás. Yo lo hago”,
le sopló “Carepato” al oído. Canales escuchó el pitazo de Osses, dio
tres pasos y, con el borde interno de su pie diestro, eligió el lado
derecho de Juan Castillo. El meta charrúa adivinó el lado, pero el
disparo iba con fuerza. El goleador de la U, sin festejar, aleonó a sus
compañeros para ir por todo el botín.

Lo que vino después, en el minuto 89, seguramente está grabado a
fuego en la memoria de millones de azules. Rojas lanzó un pelotazo
profundo hacia la posición de “Edu” Vargas. El paraguayo Salcedo
saltó para despejar, pero pasó de largo y quedó en el suelo. El 17 de
la U avanzó unos metros, levantó la cabeza y vio a Rivarola. Imposible no verlo. El 7 levantó los dos brazos para pedir la pelota: aquí
vengo yo. “Gokú”, ya pisando el área colocolina, entraba sin marca
por el callejón central, apurado pero seguro de sí mismo. Obviamente, sabía lo que tenía que pasar. El centro de “Edu” no iba hacia su
cabeza, sino un par de metros más adelante. Lo justo para que Rivarola, con el ímpetu que traía, metiera el frentazo de su vida, lejos de
la estirada de Castillo. El estadio explotó.

El eterno goleador se sacó la camiseta para mostrar la que tenía debajo: la histórica polera con el estampado de “Gokú” que en el año
2000 le inventó su amigo Mario Parra y que tuvo su día de gloria
en el último triunfo de la U en el Monumental, con Rivarola colgado
de la reja tras anotar uno de los goles de la victoria azulen el Monumental. En esa época, eso sí, el mono de la polera era Gohan, el hijo
de Gokú en la serie “Dragon Ball Z”. Gohan era más poderoso, pero
menos popular que Gokú, de ahí la confusión inicial. Finalizado el
encuentro, “Pepe” Rojas levantó a Diego y este volvió a levantar los
brazos, esta vez para agradecer el apoyo a su fiel hinchada. Los jugadores estuvieron cinco minutos en la pista de rekortán recibiendo el
saludo del tablón por un triunfo que les había sido esquivo durante
tres años, desde abril de 2008.

El último en regresar al camarín fue precisamente el héroe de la
jornada y sus propios compañeros lo sorprendieron con el cántico
de moda: “Sampaoli, Sampaoli, yo te quiero recordar, Rivarola es lo
más grande, lo queremos ver jugar”. Pese a su experiencia y trayectoria, Diego se largó a llorar.

En la Copa Gato disputada en Temuco, Sampaoli lo había felicitado
por la conquista de esa noche ante Colo Colo y “Gokú” le respondió
sin timidez: “Jorge, yo siempre hago goles en estos partidos”. Así que
cuando Sampaoli se le acercó para darle las gracias Rivarola le recordó ese diálogo:“Ya te lo había dicho,Jorge. Nací para estos partidos”.

Antes de entrar al camarín, Sampaoli fue interceptado por un eufórico Federico Valdés, quien le reconoció todos los méritos de lo que
vivía la U en ese momento. En la conferencia posterior al partido, el
técnico habló por primera vez de un concepto que sería recurrente en
su discurso. “Los jugadores demostraron amor a la camiseta”, dijo.

Adentro del camarín, el plantel cantó canciones contra el rival. Herrera, uno de los más activos, no tuvo piedad al hablar en la zona
mixta. “Ganamos a lo vivo”, señaló, parafraseando al “Tolo” Gallego. También se refirió al héroe de la jornada: “Rivarola es un jugador que está iluminado, pues siempre trasciende cuando el equipo
lo necesita. Siempre pone todo de sí. Hoy quedó como el ídolo intocable de la U. Nos llena de orgullo”.

Apenas abandonó el vestuario, Rivarola buscó a su mujer, Paula
Grassi. Todas las cámaras estaban sobre él y antes de ser abordado
por los medios miró a Marcelo Pino, un amigo que lo acompañaba
en los partidos. “Te dije, huevón, que hacía el gol del triunfo. ¿O
no?”. Su amigo movió apenas la cabeza, en señal de aprobación, sin
duda intimidado por las cámaras de televisión.

Los azules recuperaron el segundo lugar, con 27 puntos, a siete del
puntero, Universidad Católica, y uno más que Unión Española.

A los gritos
Jorge Sampaoli sorprendió a todo el mundo el viernes 6 de mayo
en la sala de prensa del Centro Deportivo Azul a la hora de precisar la situación de Diego Rivarola en su equipo, la presión periodística lo llevó por el camino de las piedras.

“Es un jugador con una gran capacidad para definir y un ganador
natural, pero en mi esquema no está para jugar los 90 minutos.
Con el ritmo que jugamos no podría jugar más de media hora.
Nos sirve mucho en instancias importantes para definir, pero por
su característica no está para este esquema”. Eso dijo Sampaoli antes de viajar a Concepción para el duelo contra Huachipato.
Como era el día de la sinceridad, el técnico también repasó a uno
de los principales refuerzos de la U en el semestre: “Él tuvo pocas
oportunidades y sé que, como no ha jugado, tiene un bajón anímico. Él tiene que convencerme a mí. Los jugadores de fútbol son
herramientas y tienen que ser profesionales, pero la tendencia de
Matías Pérez me indica que no se puede defender su continuidad”.

Las declaraciones de Sampaoli, en la sala de prensa, no tardaron en
llegar al edificio contiguo, donde está el camarín del primer equipo.
Los jugadores solidarizaron con “Goku” y varios incluso manifestaron su molestia. El ambiente pasó de la alegría exultante por la
victoria en el clásico a un estado de extrema tensión. Nadie habló en
el bus que trasladó al plantel desde La Cisterna al aeropuerto, pero,
como era previsible, el gran damnificado por los dichos del DT tuvo
que dar la cara frente a un batallón de reporteros.

“Sus dichos no son muy afortunados y, además, nunca me lo dijo en
privado. Si no estoy para más de 30 minutos, entonces no debería
estar, pero sé hasta dónde puedo llegar. Me invita a buscar nuevos
horizontes”. Fue la respuesta de Rivarola ante la dura previsión de
Sampaoli sobre sus capacidades.

El coordinador Roberto Burgos tenía una confianza especial con
el técnico. De hecho, los primeros meses de Sampaoli en Santiago
fueron más llevaderos gracias a él y Manuel Ojeda, quienes prácticamente se convirtieron en sus chaperones. Al enterarse de la polémica, Burgos fue directo donde su jefe: “Jorge, dejaste la cagá.
Esas declaraciones contra el Diego no cayeron bien en el camarín y
están muy molestos contigo. Te recomiendo enfrentar esto lo antes
posible”.

Otro que tuvo que intervenir en la tormenta que se avecinaba, fue
José Yuraszeck, quién tomó un vuelo privado para llegar rápidamente a Concepción. Instalados al lado del Bío Bío, el dirigente se
reunió por separado con Sampaoli y con Rivarola, tal como Burgos, le hizo ver al entrenador que había que arreglar las diferencias
y transmitir unidad para no sacar de la concentración al resto del
equipo

En la habitación asignada al técnico en el hotel Diego de Almagro
de Concepción se reunieron Johnny Herrera, José Rojas, Gustavo
Canales, Diego Rivarola y, por supuesto, Jorge Sampaoli. Los gritos
se escuchaban en el pasillo y algunos jugadores hasta se acercaron a
pegar la oreja en la puerta para no perderse detalles de la discusión.
A pesar del grueso calibre de los adjetivos empleados, los presentes entendieron que, por fin, la paz había llegado al camarín. Los
dos protagonistas del encontrón se quedaron solos, donde ambos se
sinceraron. El abrazo final de Sampaoli y Rivarola fue real.

El entrenador hizo un par de cambios para el duelo con Huachipato.
Matías Rodríguez volvió a la titularidad por la suspensión de Charles Aránguiz y Gustavo Canales reemplazó a Gabriel Vargas. Eduardo Vargas abrió la cuenta a los 20’. Sampaoli mandó a la cancha a
Marcelo Díaz en reemplazo de Guille Marino. “Carepato” aprovechó
de saludar a Arturo Salah en la banca de los acereros. “Elmer” quiso
llevarlo a principio de año a su equipo. Canales respondió a la renovada confianza del técnico y anotó a los 71’ festejando sacándose
la camiseta, gritando a todo pulmón, como echando afuera toda la
rabia que tenía acumulada. La barra pidió una vez más a Rivarola.
Sampaoli lo llamó y fue muy demostrativo al entregarle las instrucciones, como si el jugador fuera su hijo.

Diego “Goku” Rivarola agarró el balón en la mitad de la cancha a
los 83’. Luego dejó en el camino a dos adversarios, entre ellos al ex
defensor azul y mundialista sub 20 en Canadá Nicolás Larrondo, y
llegó hasta el área de Huachipato. Sólo quedaba el “Tigre” Muñoz y
lo venció con un sutil disparo. “Gokú” corrió como loco en busca de
un hombre: su entrenador. Fundidos en un abrazo, dejaron en claro
que lo peor ya había pasado. Los hinchas en la tribuna preferencial
del estadio CAP de Talcahuano apuntaban al técnico de la U y le
repitieron varias veces el apellido de su ídolo: “Rivaaaaroooolaaaa,
Rivaaaaroooolaaaa, Rivaaaaroooolaaaa”. Zelaya en el tercer minuto
de descuento, hizo el gol del honor para los sureños.

El ídolo azul conversó con el Canal del Fútbol apenas terminó el
match: “Hablamos con Jorge y me dijo que confía en mí y quiere
que esté hasta fin de año. Aclaramos todo como hombres y no hay
ningún rencor”. El público creyó que la reconciliación fue mecánica, activada por el gol del delantero, pero la parte más importante
del reencuentro había ocurrido en la víspera. El gol no era más que
una manifestación concreta de la buena onda que se había instalado
nuevamente en el camarín de la U. “Con Diego tenemos una relación bárbara. Se interpretó mal algo que dije sobre la intensidad del
juego. Nunca dije que no contaba con él”, explicó a su vez Sampaoli.

Matías Pérez García vivía su propia teleserie, se sentía al margen de
la alegría general y tomó la decisión de hacer pública su molestia
en su cuenta de Twitter. Primer tuiteo: “Quiero recuperar la alegría
que sentía dentro de una cancha y esta persona me sacó”. Segundo
tuiteo, minutos después: “En 14 fechas jugué un total de 40 min.
Quiero que pase este mes rápido para que termine esta pesadilla”.
Yuraszeck fue categórico al respecto y declaró en LUN: “No ha tenido el rendimiento esperado. Es un jugador del que se esperaba
más y una vez terminado el torneo se hará la evaluación sobre qué
jugadores siguen y quiénes llegan”.El pequeño volante estaba desganado y ni siquiera lo ocultaba en los entrenamientos. Sampaoli lo
citó a su oficina y le exigió que luchara por una oportunidad.

Puntero a la vista
En términos futbolísticos, el clásico universitario era el duelo más esperado de la fase regular. El fútbol ofensivo e intenso de la U frente a
la efectividad y el orden de la UC de Juan Antonio Pizzi que lideraba
el campeonato a cinco puntos de los azules y que se había clasificado
para cuartos de final de Copa Libertadores.

El empate de los cruzados ante Unión Española en la fecha previa
ilusionaba a la U para alcanzarlos en la tabla, aunque ya sólo quedaban dos fechas para lograr ese objetivo. El primero de la tabla se clasificaría directamente a la Copa Sudamericana 2011. El segundo, en
cambio, tenía que disputar una eliminatoria previa que incomodaba
en el calendario porque se iba a jugar recién terminadas las vacaciones de mitad de año.

A diferencia de lo vivido ante Colo Colo dos fechas antes, el partido
entre la U y la UC no calentó mucho, más que nada por la derrota
de la Católica en Montevideo ante Peñarol y porque sus jugadores
estaban con la cabeza puesta en dar vuelta la serie de la Libertadores
y acceder a la semifinal. Pero a Sampaoli no le importaba si los de la
franja se tomaban en serio o no el partido. Lo planificó con la misma
dedicación que lo caracterizaba.

Beccacece preparó el libreto y Bernat se puso manos a la obra en
la edición de los videos. Sampaoli tuvo el material para estudiar en
detalle todos los movimientos del equipo de Pizzi. Además de la campaña de 2011, revisaron toda la rueda final del torneo largo de 2010
que, finalmente, les dio el título a los de San Carlos.

Marcelo Díaz habló con los medios el jueves 12 de mayo y ratificó la
ilusión de ganarle a la UC y esperar que La Serena le robara al menos
un punto en la última fecha. “Carepato” también se despachó un elogio para el oponente: “Ellos son el mejor equipo del campeonato, lo
demostraron”. No se sabe si fue una frase para la galería o realmente
lo pensaba, pero Díaz ya sabía manejarse ante los micrófonos y no
iba a mirar en menos a un rival directo. Sampaoli advirtió que la derrota ante Peñarol no afectaría en lo emocional a los cruzados.

El técnico volvió a dejar fuera a Marcos González y Matías Rodríguez,
apostando, otra vez, a una línea de tres en el fondo, con Acevedo,
Abarca y Rojas. El resto ya empezaba a salir de memoria: Aránguiz
por la derecha, Seymour al centro, Mena por la izquierda; Marino
para la salida y, en ofensiva, Eduardo Vargas, Canales y Puch.

El choque entre los dos equipos mejor trabajados del torneo se
jugó ante 18.448 espectadores. Pizzi dejó en la banca a hombres
claves como Lucas Pratto y Tomás Costa. Así y todo, la UC hizo
su juego y pegó cuando tenía que pegar. Pelé dio el puntapié inicial, acompañado de los capitanes de ambos equipos: José Rojas
y  Milovan  Mirosevic.  Algunos  compañeros  argentinos  bromearon  con  “Pepe”: “tocate  uno,  mirá  que  el  negro  es  mufa”.  Rojas
no hizo caso y se fotografió con uno de los mejores de la historia.
El partido tuvo minutos iniciales muy intensos. Vargas anotó a los 2
y a los 15 minutos, pero la UC sometida y todo empató con goles de
Roberto Gutiérrez y el propio Mirosevic, a los 12’ y 38’. En la banca
de los cruzados, el delantero José Luis Villanueva, impresionado con
la media hora inicial de los azules, le comentó a Pratto, su ocasional
compañero de asiento: “Como vuelan estos huevones”.

Ese primer tiempo fue, sin lugar a dudas, lo mejor que mostró Eduardo Vargas desde que llegó a Universidad de Chile en 2010. “Edu”
marcó dos goles de cabeza, que no era su gran virtud. Pudo anotar
también en el primer minuto de juego,pero Cristopher Toselli manoteó su remate. A los 32’ el palo le dijo que no. El 17 de la U, que saltó
al fútbol profesional desde un reality, ya era uno de los regalones de
Sampaoli porque se mataba en los entrenamientos. Vargas y Aránguiz jamás faltarían en una oncena de Sampaoli: representaban todo
lo que el DT esperaba de uno de sus dirigidos.

El segundo tiempo no fue tan bueno como el primero, y ambas escuadras se conformaron con el empate. La U aseguró su paso a los playoffs y la UC el primer lugar en la fase regular. Rivarola ingresó en el
minuto 66’ por Canales y cumplió 200 partidos con la camiseta azul.

La U cerró su fase regular contra Audax Italiano en el estadio Santa
Laura el 21 de mayo, justo en el día de la cuenta presidencial. Las radios no transmitieron y el partido no representaba un gran atractivo
en sí, salvo que el triunfo de la U podía darle una mano a Colo Colo
para clasificarse también a los playoffs. Así nomás fue: ganó 2-1 con
anotaciones de Matías Rodríguez y Diego Rivarola. Los cuatro mil
hinchas que llegaron a Independencia aclamaron a “Gokú”. “Estoy
jugando y marcando goles, así que estoy feliz”, dijo Rivarola después
del encuentro.

La U ya estaba mentalizada en el asalto final. La tabla quedó con los
mejores a la cabeza: 1. Universidad Católica 38; 2. Universidad de
Chile 35; 3. Unión Española 32; 4. Palestino 30; 5. O’ Higgins 27;
6. Unión La Calera 25; 7. Unión San Felipe 24; 8. Colo Colo 24; 9.
Huachipato 22; 10. Audax Italiano 21; 11. Deportes La Serena 21; 12.
Deportes Iquique 21; 13. Universidad de Concepción 20; 14. Santiago Wanderers 19; 15. Cobreloa 18; 16. Cobresal 16; 17. Santiago
Morning 16 y 18. Ñublense 14.

Comienza la ilusión
Universidad de Chile enfrentaría a Unión San Felipe en la primera
ronda de los playoffs. La escuadra dirigida por Nelson Cossio derrotó a la U en la fecha 7: el último traspié de Sampaoli en la banca
azul. Era una cuenta pendiente como confesó José Rojas en la sala
de prensa del CDA el lunes 23 de mayo. Ese mismo día la ANFP
programó las llaves y a Universidad de Chile le tocó jugar de visita
en el Santa Laura contra los aconcagüinos. En la UC y Colo Colo
más de alguien miró el detalle con suspicacia y el propio capitán
de la U advirtió que visitar a San Felipe en ese estadio les daría la
posibilidad de tener un público mayoritariamente azul.

Abraham no fue a espiar a San Felipe porque nunca pudo llegar a
la ciudad. La discusión con su jefe fue de tan alto calibre, que casi
se van a las manos. El espía estrella, cerraría la puerta por fuera.

Sampaoli, obsesivo seguidor de Bielsa, se diferenciaba en un solo
aspecto de su maestro, aunque no sería algo menor. Era mucho
más flexible en sus convicciones futbolísticas. Bielsa siempre fue
de los que preferían morir con las botas puestas. Sampaoli, ante
todo, siempre prefirió no morir. Frente al Uní-Uní, por si acaso,
preparó un esquema con dos volantes de contención: Seymour
y Díaz. Puch fue al sacrificio, justo en la semana en que recibió
una jugosa oferta para partir a Al Wasl, de Emiratos Árabes. Acomodaticio, el técnico de la U allanó el camino para que la salida
de Puch no fuera tan traumática: “Me preocupan algunas líneas.
Edson Puch no está pasando por un buen momento y hay que
darle una mano”, afirmó antes del partido. La U partió entonces
con Herrera; Acevedo, Abarca, Rojas; Aránguiz, Seymour, Díaz,
Mena, Marino: E. Vargas y Canales. Pese a los recaudos que tomó
Sampaoli, San Felipe lo sorprendió de entrada. Urbano, el mismo
que había marcado dos goles en el partido del 5 de marzo, abrió la
cuenta en Independencia.

Los fanáticos azules estaban nerviosos. En la cancha también figuraba el guardalíneas Patricio Basualto, protagonista del clásico
frente a Colo Colo en 2010. La cercanía del tablón y la línea de
cal en Santa Laura le regaló una tarde amarga a Basualto. En el
entretiempo, Sampaoli se las cantó claritas a sus jugadores: “¿Nos
matamos todo el año para quedar fuera ahora? No creo, eh”. Dejó
en el camarín a Díaz y mandó en su lugar al postergado Puch, que
a los dos minutos del segundo tiempo inició una jugada que terminó en un penal contra Canales, reclamado por Cossio hasta el
cansancio. El mismo Gustavo empató desde las doce yardas.

La U siguió buscando con más fuerza que fútbol y logró el gol del
triunfo a través de una corajuda maniobra de Albert Acevedo,
quien luego del partido explicó que hizo el gol “como si pegara
una plancha”. Sampaoli habló con Puch en el camarín: “Edson,
eso quiero de vos. Ese es tu nivel y no se te ocurra partir a una liga
donde te vas a perder”. El iquiqueño, que había llegado a la U en
2009, luego de estar casi firmado en San Lorenzo, atinó a responder con una sonrisa. Por ahí también apareció Miguel Pinto. El ex
capitán de la U saludó a varios compañeros y tuvo una pequeña
conversación con Johnny Herrera, con quién disputó el arco azul
entre 2003 y 2005. “A este huevón yo le enseñé todo lo que sabe”,
bromeó el “Samurai” azul. En las otras llaves la UC venció 4-2 a
Colo Colo como visitante, La Calera le ganó 1-0 a Unión Española
y Palestino le sacó en empate a cero a O’Higgins en Rancagua.

Antes del partido de vuelta con San Felipe, Federico Valdés y José
Yuraszeck le entregaron una camiseta enmarcada con el número
200 a Diego Rivarola. “Goku” recibió el aplauso del público, que
lo seguía pidiendo como titular. Eduardo Vargas abrió la cuenta
temprano. San Felipe fue un digno rival y jamás bajó los brazos
llevándose un justo premio en el minuto 65 con el gol de Nicolás
Trecco. El partido tuvo de espectador a Alexis Sánchez, quien entonces jugaba en Udinese. Un niño de unos diez años rompió el
cerco que rodeaba a la estrella nacional y sin pedirle una fotografía, como la mayoría de los que se acercaron esa noche, sólo atinó
a hacerle una pregunta. “Alexis ¿eres de la U?”. El Niño Maravilla
sonrío y le guiñó el ojo. Eso lo dejó más contento que el empate
azul.

La UC empató a uno con Colo Colo. Unión, que había hecho un
gran campeonato, no fue capaz de doblegar en su estadio a La Calera. Y O´Higgins le ganó 3-0 a Palestino en La Cisterna.

Máquina azul
O’ Higgins era el último obstáculo para la final soñada de la U. Los
celestes llegaban con la moral alta luego de una gran exhibición en
la ronda previa. Matías Rodríguez volvió a la titularidad, mientras
que Acevedo le ganó la pulseada a Abarca. Sampaoli, además, le dio
una oportunidad desde el comienzo a Francisco Castro, en lugar
de Puch. Lo curioso es que poco antes ambos jugadores se habían
trenzado a golpes por una broma de Edson al “Tobi” en un entrenamiento. El Teniente se llenó para recibir a los azules y fue un
partido bravo desde la primera jugada.

A los 32 minutos “Limache” González se fue expulsado por una brutal entrada contra “Edu” Vargas. Los hinchas celestes reclamaron la
decisión del árbitro Claudio Puga y se desquitaron con el palco de
Azul Azul, donde José Yuraszeck fue objeto de todo tipo de insultos.
La U dominaba y se creó varias ocasiones de gol, pero Canales no
tuvo una buena actuación. Sampaoli mandó a Rivarola a la cancha:
“Estos partidos te gustan a vos, haz lo tuyo”. “Gokú” le respondió
dos veces. Una antes de entrar: “Tranquilo, Jorge”. Y la otra cuatro
minutos después, al definir con un remate cruzado ante la salida
de Luis Marín tras una gran jugada colectiva. “Estoy vigente, estoy
vigente”, gritaba el eterno goleador.

Sampaoli, con parka, guantes y gorro de lana, saltó en el gol y se
abrazó con Beccacece. La final estaba muy cerca. Católica había
perdido en La Calera, pero en el CDA sentían que era la única final
posible, la mejor final.

El cuerpo técnico de la U trabajó mentalmente a su equipo en el
sentido que no se podían sentir clasificados. Sampaoli lo repitió
hasta el cansancio. La revancha ante O’Higgins se jugó el sábado 4
de junio en el Estadio Nacional con 25 mil personas en las gradas.
El DT repitió la oncena que les ganó a los celestes en el partido de
ida, con Rodríguez y Castro a toda vela.

Enzo Gutiérrez, a los 8 minutos, hizo el primer gol del partido. El
marcador parcial igual clasificaba a la U, ya que ante una igualdad
primaba la posición en la tabla durante la fase regular. La UC, de
hecho, venció por la cuenta mínima a los caleranos y alcanzó a la
final por esa vía. Los azules, en todo caso, no estaban dispuestos a
sufrir hasta el final y desataron una auténtica tormenta de fútbol
sobre el arco de O’Higgins.

Dos minutos después llegó el empate: Eduardo Vargas no tuvo problemas para perfilarse y derrotar a Marín tras un pase largo de Herrera. Cuatro minutos después, a los 16’, una acción colectiva es
finiquitada por Charles Aránguiz para poner el 2-1. La banca azul
estaba en éxtasis por lo que mostraba su equipo en la cancha. A
los 25’, Canales hizo el 3-1, acaso la mejor jugada del partido: una
combinación entre Marino, Vargas, Aránguiz, Rodríguez y Canales
que tuvo pases de primera y hasta con el taco. A los 33’, Acevedo,
de cabeza, anotó el cuarto de la U tras un centro perfecto de Marino. Por su pasado celeste, Albert no celebró su gol. Así se fueron al
descanso.

Como la final ya se veía en el bolsillo, Sampaoli sacó de la cancha a
“Edu” Vargas y Seymour. Entraron Puch y Díaz. Este último anotó
su primer gol desde que volvió a la U, de tiro libre a los 67’. Luego
entró otra vez en escena Rivarola: entró a los 72’ y marcó el sexto
de los azules a los 81’. Canales, a los 86’, cerró la boleta, empujando
hacia la red un lindo centro de Puch: 7-1. El resultado empezaba
a darle la razón al experimento de Azul Azul en su apuesta por un
técnico que estaba listo para convertirse en el heredero natural de
Bielsa en Chile tras la abrupta partida de éste a comienzo de año.
Algunos referentes del periodismo local alcanzaron a disculparse
por sus definiciones iniciales sobre Sampaoli como una especie de
Bielsa chino. Aparte del verso del amateurismo y la adhesión al escudo, la U ofrecía un inobjetable registro de 50 goles a favor en 21
partidos jugados.

La primera final
Un equipo atrevido, con una propuesta ofensiva muy parecida a la
que eligió Marcelo Bielsa en la Selección, contra un equipo sólido,
que apostaba por el equlibrio entre defensa y ataque. Esa era la radiografía previa de la final entreUniversidad de Chile y Universidad
Católica, el campeón vigente. El libro de Juan Antonio Pizzi frente
al de Jorge Sampaoli. El empate a dos de la fase regular le generaba
respeto al técnico de la U, ya que el rival, con una formación mixta
entre reservas y titulares, no se dejó avasallar ante la presión azul.

Sampaoli preparó el partido pensando en “Pancho” Castro como
titular, en desmedro de Puch. Para el cuerpo técnico el iquiqueño
estaba “en otra”. Castro, además, le aseguraba una función táctica
importante para colaborar con Mena en el bloqueo a Fernando Meneses, volante clave en el armado del equipo de Pizzi y por quien el
técnico tenía un inusual interés. En más de una ocasión se lo pidió
a José Yuraszeck y a Sabino Aguad. El duelo de ida se jugó el jueves
9 de junio a las 20 horas en el Estadio Nacional. La U hizo de local
y agotó todas sus localidades. En el sector norte, la visita llevó tres
mil hinchas.

La U formó con Herrera; Rodríguez, Abarca, Rojas, Mena; Aránguiz, Seymour, Marino; Vargas, Canales y Castro. La UC partió con
Toselli; Martínez, Andía, Parot, Eluchans; Ormeño, Costa, Mirosevic, Meneses, F. Gutiérrez; y Pratto. Desde que el árbitro Claudio
Puga dio el vamos quedó clara la intención de uno y otro. Sampaoli
pretendía ejercer presión y atacar con todo lo que tenía, mientras
Pizzi quería poblar el mediocampo y controlar, en su beneficio, la intensidad de los azules. En el primer tiempo la U se creó tres ocasiones claras de gol. Un mano a mano de Marino con Toselli, un remate
de media distancia y un cabezazo en el corazón del área de Canales
que transformaron al arquero cruzado en figura de su equipo.

A los 41 minutos, Sampaoli perdió a Matías Rodríguez. El lateral se
descompuso físicamente y el entrenador decidió arriesgarlo todo.
El ingreso de Edson Puch marcó el fin de la primera etapa.

Tras el descanso, la U se volcó sobre la valla cruzada. Eduardo Vargas, quien ya les había anotado a los cruzados hace un mes, en ese
mismo arco norte, estrelló un disparo en el poste. Toselli estaba
completamente derrotado. Los azules ya estaban cerca de la gloria
cuando Tomás Costa avanzó con balón dominado unos treinta metros y remató abajo potente para vencer a Johnny Herrera y decretar
el 1-0 a favor de la UC. Sampaoli sacó a Castro y mandó a Rivarola
en su lugar para generar volumen ofensivo. En esa desesperación
de quemar las naves, Pizzi apostó por el contragolpe y Herrera tuvo
trabajo extra para impedir las conquistas de Lucas Pratto y Roberto
Gutiérrez. Pero cuando el partido se moría, el mismo Pratto tiró un
centro que conectó un jugador que se estaba acostumbrando a ser
verdugo de la U: Milovan Morosevic. Venció de cabeza a Herrera.

Felipe Seymour se puso a llorar apenas terminó el partido y sus
lágrimas aparecieron en todas las portadas al día siguiente. Ya
transferido al Génoa de Italia, el mediocampista alcanzó a pensar
que ese 2-0 le arrebataría el sueño de irse como campeón de la U.
“Wualala”, como lo apodaban en el camarín, ya había dado la vuelta
olímpica bajo la conducción de Sergio Markarian en el Apertura
de 2009. En aquella consagración se le vinieron a la cabeza todos
los viajes que hizo con sus amigos para ver al club en las distintas
ciudades de Chile. También recordó aquel partido que le cambiaría
para siempre su vida, cuando un reality de una marca deportiva
comenzó a buscar talentos en los mejores colegios de Santiago. En
uno de esos encuentros, el equipo del programa fue a enfrentar al
San Ignacio de El Bosque. Para sorpresa de todos, el establecimiento de Providencia ganó 8-3, con una gran actuación de Seymour.
Esa presentación le permitió ir a una prueba en las juveniles de
Universidad de Chile. Pronto a cumplir 18 años, el rubio volante
debía tomar una decisión crucial: continuar con los estudios, como
quería su familia, o probar suerte en el fútbol. Pudo más el corazón:
iba a jugar en el club del cual era hincha.

Seis años habían transcurrido de ese duelo entre su colegio y el
equipo del reality. Seis años en la U y ahora, con ese escudo en el
pecho, tendría que despedirse con un final triste, cerca de la gloria
pero no lo suficiente. El paso de las horas le empezó a aclarar la
cabeza al 14 azul y en el banderazo del día sábado, con más de seis
mil hinchas coreando su nombre, no se le olvidaría jamás. Acostumbrado a apoyar a los suyos en tareas de equipo, era la primera
vez que la barra lo identificaba a él como figura relevante. Y no sería
la última.

Herrera, el último en salir de la cancha en el Estadio Nacional, tuvo
que contestar una pregunta que lo sacó de quicio. De partida, miró
al periodista que se la hizo con cara de pocos amigos. Había pasado
casi una hora desde el cabezazo de Mirosevic y los 35 mil hinchas de
la U, testigos de una caída dolorosa, iban rumbo a sus casas con esa
espina clavada en el alma. Herrera pudo haber dicho que la tarea
del próximo domingo sería difícil, pero, altivo como siempre fue,
le tiró un desafío al autor de la pregunta. ¿Está acabada la U tras
el 2-0 de la ida? “Parece que no conoces la historia de este equipo.
Quiero ver si el domingo me vienes a preguntar lo mismo”, advirtió
el meta azul.

“Pepe” Rojas había entrado antes al camarín. Camino al túnel se encontró con Esteban Conde, el arquero uruguayo que había llegado
en enero al club. “Pepe, esto lo levantas tú. Tienes que remecerlos”,
le dijo “Coco” al oído. Cuando se cerró la puerta del vestuario, Rojas
improvisó un discurso que le salió de las tripas. En pocas palabras,
el defensor les hizo ver a sus compañeros que la U tenía todo para
ganar la segunda final si la jugaban convencidos de que la hazaña
era posible. No durmió aquella noche Rojas, por la derrota y al mismo tiempo porque no se imaginaba que en su primer torneo como
capitán perdieran un título ante un rival clásico.

Sampaoli, por su parte, estaba inesperadamente tranquilo. “A ustedes yo no les puedo reclamar nada. Cumplieron en la cancha, fueron por el rival y se mataron. Pero no puedo dejar de decirles una
cosa: ellos nos robaron algo nuestro. Sí, porque este partido era
nuestro, mereció ser nuestro y quiero que se duerman pensando
eso. Nos robaron algo que nos pertenecía, por eso el domingo lo vamos a recuperar. Esto no se acabó”, fueron las palabras del entrenador, asimiladas rápidamente por sus dirigidos. “No hemos perdido
nada aún, conchetumadre. No quiero caras largas. Esto será más
bonito, huevones”, agregó Herrera, entero tras la derrota. Luego de
una larga ducha, el cuerpo técnico en pleno le comunicó a una noticia a todo el grupo. “Muchachos, les tenemos que pedir algo que
no estaba planificado. Ahora nos vamos al hotel y quedaremos concentrados hasta el domingo. Les pido este esfuerzo, que les aseguro
va a valer la pena”, fue el mensaje de Jorge Desio. Uno a uno fueron
saliendo del lugar rumbo al bus que los llevaría de vuelta al hotel
Intercontinental. Todos estuvieron de acuerdo, querían la revancha
lo antes posible.

Antes el entrenador azul había entregado su visión del partido ante
la prensa: “La realidad es que hoy estamos en un escenario desventajoso. Hay que lograr tener un equipo que tenga la posibilidad no
de generar siete situaciones en 60 minutos, como se generó antes
del gol de la Católica, sino que tiene que generarse catorce”. La UC
los había derrotado de esa forma y Sampaoli sólo atinaba a decir
que iba a jugar igual, pero con el doble de ímpetu.

Lo dimos vuelta
A la mañana siguiente, “Pepe” Rojas estaba impactado. Un mensaje
que recibió en su celular lo remeció hasta lo más íntimo. Camino al
CDA a cumplir el primer entrenamiento de cara a la segunda final,
se enteró de que siete mil hinchas de la U hacían filas desde la madrugada para adquirir una entrada para la revancha. Pese a que el
cuadro de Sampaoli necesitaba ganar por tres goles de diferencia
por la ventaja deportiva que tenía la UC al haber terminado en primer lugar en la fase regular, la multitud les demostraba que seguía
creyendo en ellos. Aquella imagen de las boleterías del Nacional
se convirtió en un aliciente más para el grupo. Rojas compartió la
imagen con Herrera. Johnny, un duro como pocos, se emocionó,
sus ojos brillaron y su cara reflejaba las ganas de ir por el rival.
Cuando el bus llegó con el plantel a La Cisterna para entrenarse
Burgos mandó a imprimir las fotografías de los miles de hinchas
que esperaban desde las siete de la mañana en la avenida Grecia
para conseguir su boleto para la final. El foro Chileazul en Internet,
hizo un llamado a los fanáticos para que enviaran mensajes a los jugadores y luego los administradores del sitio tomaron contacto con
Manuel Ojeda, quien a su vez le transmitió la idea a Sampaoli para
colgar un pendón con esos mensajes a la entrada del camarín. El
técnico accedió a todo, aunque él estaba en otra, preparando junto
a Bernat y Beccacece el video del partido de ida. Marcó una por una
las jugadas en que sus dirigidos habían fallado y también tomó nota
de las falencias del adversario. Sampaoli no durmió la noche después del primer partido ni tampoco en la de la víspera del segundo.
Rojas pidió ir a la conferencia de prensa pactada con los medios
después del entranamiento del viernes. Dijo que le llamó la atención el planteamiento de la UC, porque nunca salió a buscar el partido según él, y comentó que le molestaron algunas burlas de los
rivales luego de su victoria. Entonces tuvo que hablar de las quince
mil entradas que los seguidores de la U agotaron en tres horas. “Es
notable y, como dice la frase, más que una pasión es un sentimiento. De verdad, cada día que pasa a uno como jugador esto le cala
más hondo y lo hace cada vez más azul. Hay que dejarlo todo en
la cancha. Toda esa gente que estuvo desde temprano comprando
su ticket, por ellos tenemos que ser respetuosos y entregarnos por
completo”, dijo. Sampaoli les dio la tarde libre a los jugadores para
volver a concentrarse a las 22 horas.

A las tres de la tarde comenzaba el popular programa radial de “La
Magia Azul”. A diferencia del espíritu mostrado por los hinchas en
esa mañana al agotar las entradas y convertir en Trending Topic
el #LoDamosVuelta en Twitter, “Tito” Awad y compañía parecían
oradores de un funeral. Sin embargo, hubo una voz disidente. Orlando Escárate, periodista que hizo una de las entrevistas más importantes en la historia del periodismo deportivo chileno5, afirmó
que la U estaba en condiciones de golear a los cruzados. Cuando
pasaron la tanda publicitaria, uno de sus compañeros le comentó al
“Negro”: “Orlando, me parece bien que intentes subirles el ánimo
a los hinchas, habla bien de ti”. Escárate lo miró desafiante y respondió: “Yo no estoy acá para hacer propaganda ni tirar fuegos de
artificio, mi convencimiento pasa por el rendimiento que tiene el
equipo de Sampaoli y porque tiene las armas para golear no sólo a
la UC, sino a cualquiera”. Nadie fue capaz de rebatirle.

Sampaoli y Beccacece comenzaron su rito de todas las semanas.
Jugador por jugador fueron subiendo a la habitación del entrenador, en un computador les iba mostrando el compacto de tres

5 Logro la confesión de Roberto Rojas de que se había cortado en el Maraca-
ná, para el Diario La Tercera.
minutos preparado para cada uno de ellos. “Esto sí, esto no, acá
corregimos, esto lo intensificamos”, eran las palabras del ayudante
técnico para todos los que jugaron frente a la UC.

Antes del último entrenamiento, a puertas abiertas en el Estadio
Nacional, Sampaoli tenía claros dos movimientos: Marcos González, que estaba fuera del equipo desde que se comió un baile ante
Junior Fernándes, y Edson Puch serían de la partida. Albert Acevedo tendría una oportunidad si Matías Rodríguez no se recuperaba,
aunque el propio jugador formado en Boca Juniors advirtió al DT.
“Yo este partido lo juego aunque esté fracturado, no me podés dejar afuera”, le dijo.

Para el técnico, Puch mentalmente había partido a su nuevo equipo hace rato. ¿Por qué lo puso en la final? Porque Sampaoli alineó
sólo jugadores que habían convertido goles en el campeonato. El
iquiqueño tenía 8 en su registro, “Pancho” Castro, que había sido
titular en la primera final, tenía su cuenta en cero.

Luego del almuerzo, el bus Jet Sur amarillo que trasladaba al plantel hizo el mismo recorrido de siempre para llegar al Nacional y los
jugadores quedaron impresionados con la gente que llegó a apoyarlos. Siete mil creyentes rompieron su garganta para hacerles
sentir a los suyos que no estaban solos. Los jugadores se tomaron
fotos con la gente de fondo y regalaron sus camisetas de entrenamiento. Sampaoli miraba de reojo, tratando de no contagiarse,
pero al final les comentó a los medios lo que sentía: “Sería trascendente darle la alegría a la gente que vino cuando el equipo perdió”.
El plantel se retiró de la cancha y al volver al camarín se encontró con el pendón que había confeccionado Chileazul. Cientos de
mensajes de aliento impresos. Varios los leyeron todos, incluido
Gustavo Canales, quien, se armó de paciencia y buscó lentamente
si había algún mensaje de apoyo para él no teniendo éxito, se puso
triste por eso. Cuando volvió a la concentración el “Mágico” llamó
a su mujer y le contó lo del pendón, con voz entrecortada. Había
mensajes para Johnny, “Pepe”, Vargas, Seymour y Charles, entre
otros, pero no encontró ninguno para él. Eso le partió el alma.
“Te juro que mañana todos corearán mi nombre”, fue la promesa
del delantero a su mujer.

La obra maestra
Faltaban poco más de tres horas para la revancha con la UC cuando
los jugadores de la U fueron llamados al salón principal del hotel
Intercontinental. Marcelo Díaz, quien no arrancaría como titular
en la definición, se paseaba por el pasillo con su celular en la mano.
Conversaba con su familia y algunos amigos y les decía que esperaba entrar lo antes posible para dar vuelta la historia. Fue el último
futbolista en ingresar al salón y cuando tomó asiento Desio apagó
la luz. Un proyector echó a andar un video que los dejó boquiabiertos. Comenzó con un relato del famoso Maracanazo de 1950,
la obra cumbre del fútbol uruguayo en que con 200 mil hinchas en
contra y ante una selección brasileña que no parecía tener rivales
el combinado charrúa se alzó con la copa. La voz del locutor y relator argentino Alejandro Apo retratando la epopeya, con imágenes
de fondo de Obdulio Varela y de Alcides Gigghia aquella tarde en
el Maracaná calaron hondo en el plantel. La hazaña celeste contextualizaba en detalle la respuesta emocional que esperaba Sampaoli
de sus jugadores. No estaban acabados, ni mucho menos. Fueron
quince minutos de silencio total entre los futbolistas en el hotel.
Canales no aguantó las lágrimas, sobre todo cuando después del
gol de Ghiggia el video empezó a mostrar imágenes de la U desde
comienzos de año. Entrenamientos y partidos que los mostraban,
justamente, trabajando una ilusión entre todos, que es lo que se
espera de un equipo. El remate del video en cuestión, combinaba
frases con imágenes de partidos. “Agrupémonos a soportar la adversidad”, “Llegó el día”, “Hoy es la gran final”, “Contamos con la
mejor delantera”, “Tenemos la defensa más valiente”, “La mejor
hinchada”, “El mejor equipo”, “demos vuelta la historia”, “Por la
familia...Por nosotros...Y la gente”, “Quedémonos con lo que nos
pertenece”, “Hasta la victoria siempre”. Cuando se volvió a encender la luz sólo querían subirse al bus y partir luego al Estadio
Nacional. Díaz volvió a quedar entre los últimos, pero esta vez sufrió una abrupta interrupción en su camino. Sampaoli lo sujetó del
hombro y le soltó una frase inolvidable: “Vas a vivir una noche
memorable”. “Carepato” le devolvió sus palabras con una sonrisa.

José Yuraszeck fue uno de los pocos dirigentes que vio el video
motivacional, y antes de subir al vehículo le dijo a Sampaoli “Jorge
vamos a ganar, ojalá nos alcance”. El técnico estaba desorbitado,
hubiera recibido una llamada de Bielsa y quizás no sabría quién le
hablaba. Vivía su propia procesión.

El pueblo azul se aferraba a un equipo y a un deseo que esperaban
fundirse en una sola frase: “Lo damos vuelta”. El bus salió del hotel
rumbo al estadio exactamente a las tres de la tarde del domingo 12
de junio. Por primera vez en el año, en el interior del vehículo iban
todos los jugadores de Universidad de Chile, titulares, suplentes y
no citados. El único que faltó a la cita fue Matías Pérez García, algo
que provocó molestia. Todos se sentaron en sus puestos de siempre. Sampaoli y su cuerpo técnico en los primeros asientos. Johnny
Herrera en la parte de atrás. El camino era: avenida Vitacura hasta
Marathon, pasando por El Bosque, Eliodoro Yáñez, Manuel Montt,
Irarrázaval, Campos de Deportes y Grecia.

Cuando atravesaban la calle Pedro de Valdivia, un grupo de fanáticos de Universidad Católica atacó el vehículo con piedras. Los
jugadores, sin advertir la agresión, debieron tirarse al pasillo para
resguardarse de los proyectiles. Desde el fondo del bus, en medio
del griterío exterior y la sonajera de vidrios, un jugador vociferó
tres veces: “Esto es lo que faltaba, huevón. Esto es lo que faltaba,
huevón. Esto es lo que faltaba, huevón”. Aquel futbolista, titular en
aquella tarde de junio, era Edson Puch.

Pero los piedrazos no serían el único factor motivacional externo
que recibieron los jugadores de la U. Antes de vestirse para el calentamiento, varios celulares recibieron fotografías de una situación que se convirtió en símbolo de la definición: eran imágenes de
la entrada al estadio del bus de la UC, repleto de cotillón por idea
del preparador físico Jorge Fleitas. Fue el último empujoncito para
un plantel que quería comerse al mundo a esa altura. Las fotos del
chofer de la máquina con peluca, Pratto con gorro y corneta y otros
integrantes del plantel cruzado haciendo sonar sus palmas contra
los vidrios, sirvieron para aleonar aún más a un grupo que tenía
claro lo que debía hacer en la cancha. La fiesta previa del rival quedó como ejemplo de todo lo que no debe hacerse antes de una final.

Cuando la U llegó al Nacional, Manuel Ojeda partió casi volando
al camarín de la UC, con la misión de intercambiar formaciones
con el coordinador cruzado, algo que se hace en todos los partidos.
Pero Ojeda también pretendía comprobar la historia del cotillón.
Su sorpresa fue grande cuando, en la puerta del camarín norte, lo
recibió el dirigente Jorge Sullivan con un sombrero brillante adornado con flecos de colores. El funcionario cruzado se asustó y le
pidió un minuto. Después, cuando se abrió la puerta de nuevo, ya
no lucía el sombrero y le entregó la oncena de Pizzi para la final.
Cuando Sullivan entró para desprenderse de cualquier vestigio de
festejo anticipado, Ojeda se agachó y recogió del piso un puñado
de serpentinas que guardó rápidamente en sus bolsillos. De vuelta en el vestuario azul le entregó el material a Desio y este se lo
mostró a los jugadores: “Ven, ellos ya se sienten campeones, y ese
será su talón de Aquiles. No tienen nuestra hambre, así que vamos
por ellos”. Sampaoli y Beccacece realizaron las últimas indicaciones sobre las tradicionales tres pizarras que existían en el camarín
azul.

Antes de que el equipo saltara a la cancha, el técnico les reiteró
sus palabras de unos días atrás: “Recuerden que ellos nos quitaron
algo nuestro, así que hoy lo recuperamos. Esto es nuestro, no se
lo saquen de la cabeza”. La U formó ese 12 de junio con Herrera;
Rodríguez, González, Rojas, Mena; Seymour, Aránguiz, Marino; E.
Vargas, Canales y Puch. Pizzi sacó del equipo a una de sus figuras:
Felipe Gutiérrez. Y la UC alineó a Toselli; Valenzuela, Andía, Parot,
Eluchans; Meneses, Ormeño, Costa, Silva, Mirosevic; y Pratto. En
el túnel, “Pepe” Rojas dijo la última arenga: “No nos vamos a cagar
ahora que nos hemos pelado el culo todo el semestre. Vamos, carajo, que lo damos vuelta”. Johnny Herrera buscó a Roberto Burgos
y con mirada desafiante le dijo: “Me conocís hace muchos años, yo
no nací para perder huevón, así que sácate esa cara de preocupación, porque hoy vas a dar la vuelta olímpica”.

Cuando Enrique Osses dio por iniciada la gran final del Apertura
de 2011, Federico Valdés se colocó su bufanda azul alrededor de
su cuello, se sentó junto a su esposa, y le tocó el hombro a cada
uno de los integrantes de su familia que lo acompañaron esa tarde.
Así apelaba a todas sus cábalas, partiendo por la bufanda y por el
saludo con su padre, del mismo nombre y quien fallecería ese mismo año, días después de la consagración en la Copa Sudamericana. Pese a que su palco quedó rodeado de hinchas de Universidad
Católica, Valdés no pudo controlar la adrenalina durante un solo
minuto. Gritó lo justo y necesario el primer gol de Canales. Hundió
su cabeza entre sus manos con el gol de Pratto. Aplaudió a rabiar
el autogol de Eluchans y esbozó una clara sonrisa tras la expulsión
de Tomás Costa. Ahí comenzó a sentir por primera vez que la final
podía teñirse de azul. Pero lo mejor estaba por venir.

Apenas comenzaba el segundo tiempo cuando Canales aumentó la
ventaja de la U. Ahí el timonel dio su primer salto de la tarde. Poco
le importaba en ese punto su investidura. Y con el cuarto gol dio
rienda suelta a tantos meses de presión y tensión. Abrazó a su mujer antes de que se le encaramaran sus hijas. Su hermana Michele,
a unos cincuenta metros, lo buscaba con la vista para compartir su
alegría.

El pitazo final de Osses fue todo un desahogo para Valdés. Saltó y
se abrazó junto a los suyos. Quiso bajar enseguida a la cancha para
recibir el trofeo y abrazar a los jugadores, pero sobre todo darle
las gracias a Sampaoli por el milagro. “Teníamos enfrente al mejor
equipo de la fase regular del campeonato y le metimos cuatro goles. No hay que olvidar eso, que le metimos cuatro goles a un muy
buen equipo. Hoy la U demostró que es lo más grande que hay. Se
lo digo a los veinte mil hinchas que se pelearon una entrada pese a
que el equipo tenía que hacer tres goles. Ahí estuvieron desde las
seis de la mañana. Este es el más fiel reflejo de la comunión entre
el equipo y la hinchada. La hinchada no paró de alentar en los 90
minutos de los dos partidos. Y créanme, en cincuenta años más se
seguirá hablando de este partido”, explicó Valdés en caliente.

Cuando Canales anotó el gol que confirmaba el camino hacia la hazaña, Sampaoli comenzó a mover sus piezas. Marcelo Díaz ingresó
por Guillermo Marino, Albert Acevedo entró por Matías Rodríguez
y Diego Rivarola reemplazó en el minuto 76 a Edson Puch. Desio,
por si acaso, le dijo al oído: “Diego, haga un gol, que mañana le
hacemos una estatua afuera del CDA”. El poste le dijo que no a
“Gokú” y a Desio. Díaz también pudo marcar el quinto, pero Toselli
estuvo soberbio en el mano a mano. Sampaoli estaba vuelto loco
e incluso se había pasado de revoluciones en algunos retos a sus
jugadores. “Tranquilizate eh, se te está pasando la mano”, le dijo
alguien desde su propia banca. Era Esteban Conde, quien al final
del partido buscó a Eduardo Azargado para el primer abrazo de los
campeones. Seymour se arodilló y alzó los brazos al cielo. Eduardo Vargas se subió al travesaño del arco sur para festejar el título
número 14 de los azules. El capitán “Pepe” Rojas apuntaba a la tribuna, dedicándoselo a su familia. Fue un momento de éxtasis total.
José Yuraszeck, que siempre había creído en Sampaoli, ingresó al
campo en busca del entrenador para darle las gracias.

El que más llamaba la atención era Johnny Herrera, un hombre
duro, frío en las situaciones difíciles. Ahora no se podía contener,
sobre todo cuando recordó a los hinchas de la U haciendo filas para
comprar una entrada. Lloró, no pudo esconder sus sentimientos.
A la hora de recibir la copa, “Pepe” Rojas compartió el momento
con Rivarola. “Diego es el ídolo del pueblo azul y no podía dejarlo
ausente de esta fiesta y menos de poder levantar la copa juntos. Lo
teníamos pensando de antes, en todo caso”, explicó el capitán de la
U. Sampaoli habló, orgulloso, ante los medios: “Logramos un campeonato con el club más grande de Chile. Para nosotros esto era
una hazaña. El grupo se comprometió a ser digno, nunca renunciar
a atacar y morir en la filosofía nuestra y jugar estos 90 minutos
para la gente, sin pensar en los tres goles que debíamos hacer. Ganamos de la manera como uno siente el fútbol, con la visión clara
del arco de enfrente. Lo que hicieron estos jugadores fue enorme”.
El vestuario era un carnaval, se hizo chico de tanta gente que había
y todos salieron al pasillo, haciendo un trencito y cantando “olé,
olé, olé, olé, el que no salta es de la UC”.

Luego volvieron al camarín, donde entre broma y broma los jugadores empezaron a corear “premio doble, queremos premio doble”. El presidente de Azul Azul tocaba el bombo, pero intentaba no
darse por aludido. Fue tanta la presión, sin embargo, que Valdés
cedió: “Se lo merecen, premio doble para todos”. Lo celebraron entre todos como si hubiera sido un nuevo gol: jugadores, dirigentes,
familiares, amigos e hinchas famosos, como el actor Ariel Levy.
El bombo llegó a las manos de Marcelo Díaz. “Carepato” provocó
la risa general con el cantito que inventó “Sampaoli, Sampaoli, te
queremos recordar, Rivarola está muy viejo, lo tienes que jubilar”.
Diego, que también reía, le respondió igual: “Te estás quedando
pelado y me dices viejo a mí, caradura”.

El mismo bus que había sido apedreado trasladó al equipo hacia el
hotel Intercontinental. Los jugadores aún lucían las poleras conmemorativas que decían “Campeones Apertura 2011”, idea de Yuraszeck. Las prendas estuvieron escondidas en la maleta del auto
de Cristián Aubert, sin que el cabalero cuerpo técnico de Sampaoli
lo supiera. Un centenar de hinchas los esperaba en el hotel y cuando el bus se detuvo, los campeones treparon al techo para iniciar
un nuevo festejo descontrolado en una noche que estaba lejos de
terminar. Un salón del Intercontinental estaba adornado con mesas de mantel azul. El plantel, junto a sus familiares e invitados,
celebró ahí el título de campeón.

Carlos Heller, feliz, lideraba una de las mesas más numerosas del
lugar. Parecía que había pasado un siglo desde su molestia por la
elección del entrenador y fue uno de los tantos que agradeció un
título soñado y dirigido por alguien al que el 80% de los hinchas
no le tenían fe. El menú fue sobrio: filete con ensaladas, entrada
y postres a elección. Y bar abierto, claro. Federico Valdés dio el
primer discurso, con un balance de la campaña y una cariñosa
mención al error de Marcos González cuando intentó hacer un
rechazo que le dejó servido el balón a Pratto en el gol de la UC:
“Quiso darle emoción al partido”. Según Valdés, con el tiempo los
hinchas de la U valorarían mucho más el 4-1 conseguido ese día.

Luego “Pepe” Rojas les dio las gracias a sus compañeros por su
compsomiso y el esfuerzo desplegado, además de desearles suerte
a Seymour y Puch en sus nuevos desafíos. Sampaoli, por su parte,
dijo que el título era de los jugadores y Sabino Aguad, animador
del evento, hizo una despedida visionaria: “Nos vemos de nuevo acá
mismo en diciembre para celebrar el bicampeonato”.

Después de los discursos, Herrera, Rojas, Rivarola y González acorralaron a Valdés. Sólo ellos sabían lo que ocurría en ese momento,
pero una vez finalizada la conversación terminaron todos abrazados
formando un círculo. El presidente, para que no se notara tanto,
esperó unos minutos y se acercó a la mesa del cuerpo técnico. “Jorge, no quiero pasar por arriba de tus decisiones, pero los jugadores
quieren al menos dos días más de vacaciones”, le dijo al entrenador.
Sampaoli arrugó el gesto, pero se dejó convencer por el mandamás
de Azul Azul. Las vacaciones pasaron de doce a catorce días.

Luego vino la música. De la mesa de los argentinos salieron los mejores bailarines y, de hecho, Matías Pérez García por fin se lució
en algo dentro del equipo. Gustavo Canales bajó de su habitación
cuando la cena ya había comenzado, habló con un par de dirigentes y volvió a encerrarse. Fiel a su estilo.

La renovación del plantel
Sampaoli y Beccacece empezaron a tirar líneas sobre el trabajo del
segundo semestre en la misma mesa de la celebración. Por un vacío
reglamentario, la U tenía que pensar en un duelo de ida y vuelta a
fines de julio contra Deportes Concepción para ganarse un puesto
en la primera fase de la Copa Sudamericana. En ese mes también
tenían que jugar por la Copa Chile y todos los planes quedaban
atravesados por la participación de la “Roja” en la Copa América y
la necesidad de darles vacaciones a los jugadores.

El entrenador también perdería a dos jugadores claves en la obtención del título: Seymour y Puch. “Walala” se fue al Génoa de
Italia en dos millones de dólares. Un grupo de hinchas le organizó
una despedida en el restaurante La “Uruguaya”, en Ñuñoa, cerca
del Estadio Nacional. “A la U le debo todo y espero volver”, les dijo
el mediocampista con la voz entrecortada. Antes de partir declaró
en los medios que el equipo no necesitaba un refuerzo en su puesto
porque estaba bien cubierto por Marcelo Díaz. En el caso de Puch
no hubo forma de retenerlo porque Iquique, dueño de un porcentaje
del pase, presionó para que se concretara la venta de “Comando” a
Al Wasl, de Emiratos Árabes. Sampaoli le insistió que la oferta no le
convenía. “Edson, vos estás para otra cosa. No te vayas a morir allá,
yo te aseguro que a los seis meses vas a querer volver”. El delantero
partió igual a Medio Oriente y dejó otros dos millones de dólares
en la caja azul.

La lista de salida se debía completar con los elementos que Sampaoli ya no necesitaba en su plantel. Uno de ellos era José Contreras, quien en más de una ocasión admitió en el camarín que al profe
no le entendía “ni una hueá”. Pérez García, por cierto, también se
iba. Carlos Escobar, un central que venía de las divisiones inferiores y que jugó algo cuando Basualdo era el entrenador de los azules,
más José Luis Silva, eterna promesa que nunca fue considerado en
el semestre, se unieron a las bajas.

Más que pedir refuerzos, Sampaoli exigió que no vendieran a sus
jugadores claves. En especial dos: Charles Aránguiz y Eduardo Vargas. En lo específico, debía conseguir alguien que llenara el cupo
de Pérez García, un lateral izquierdo que fuera el relevo de Eugenio
Mena considerando que enfrentarían tres competiciones y un defensor central porque aún no lo convencía del todo Marcos González.

Sabino Aguad ya había postulado a comienzos de año a Gustavo
Lorenzetti, de la Universidad de Concepción, y en ese momento
Sampaoli se inclinó por Pérez García. En mayo, cuando ya estaba
claro que la elección del técnico no había resultado, Aguad volvió a
la carga por Lorenzetti. Sampaoli se negó rotundamente: “No, no,
Sabino. No jodás y no me mostrés videos armados”. La Comisión
de Fútbol, compuesta por José Yuraszeck, Peter Hiller, Carlos Délano, Mario Conca, Roberto Nahum y Cristóbal Yuraszeck, ya le
había dado el visto bueno al jugador formado en Rosario Central.
Yuraszeck explica un postulado de esa Comisión desde que se hizo
cargo a fines de 2008: “Nuestra tesis era que los jugadores los eligía
el Directorio, y no por una decisión antojadiza, sino por una cuestión de lógica: los técnicos en promedio duran un año y los jugadores al menos tres. Entonces es arriesgado acceder a todo lo que pide
un DT, considerando que si se va, llegará otro entrenador quizás
con otra visión, es muy arriegado”.

Las llegadas de Nelson Rebolledo y Paulo Magalhaes, aparte de ser
visadas por el técnico, fueron parte de un plan trazado en 2009 por
Azul Azul. La idea era simple: comprar jugadores jóvenes exportables. El club se tiró de cabeza a contratar futbolistas que habían
sido seleccionados para jugar por Chile en el torneo “Esperanzas
de Toulon” en los años 2008, 2009 y 2010. Juan Abarca, Eduardo
Vargas, Eugenio Mena, Nelson Rebolledo y Paulo Magalhaes se habían destacado en ese certamen de categoría Sub 23. Así que estos
últimos encajaban perfectamente en el perfil que pretendía el club
y en lo que esperaba Sampaoli.

Rebolledo, lateral izquierdo de Huachipato, y Lorenzetti fueron
presentados el viernes 17 de junio apenas cinco días después de ganar la final del Apertura. El primero, también pretendido por Colo
Colo, se declaró entusiasmado: “Siempre esperé esta oportunidad.
Cuando jugaba contra la U y veía a su gente estaba más preocupado
de la hinchada que del partido”. El “Duende” ya se veía jugando
bajo las órdenes de Sampaoli: “Me adapto a cualquier esquema.
Como profesional a uno se le exigen cosas distintas. Además, es un
método que conozco ya que trabajé dos o tres meses con Marcelo
Bielsa en la selección y eso me ayudará a adaptarme lo más rápido
posible”.

Sampaoli quería un central experimentado que jugara por la derecha y recomendó al ecuatoriano Eduardo Morante, desechado
en primera instancia por la Comisión de Fútbol debido a su alto
precio. Pero justo en esos días Aguad recibió un oportuno llamado
de Osvaldo González desde México. “Toluca me quiere mandar a
préstamo a otro club mexicano, pero en ese caso prefiero volver a
la U”, le dijo. El gerente deportivo quedó encantado, pero había
un obstáculo importante: cuando “Rocky” fue transferido a Toluca
renunció inicialmente a su 10% de la operación para satisfacer el
monto que exigía la U. Sampaoli conocía de sobra al jugador que
había sido descubierto por el árbitro Patricio Polic jugando un partido amateur en Concepción y le dijo a Aguad que se lo llevara de
inmediato al CDA, pese a su complicada relación con el club. “Por
esa boludez no lo voy a perder, que venga”, reiteró el DT.

El defensa conversó con José Yuraszeck. Este le ofreció un sueldo
bajo con premios altos. “Rocky” seguiría recibiendo 25 mil dólares
mensuales de Toluca, así que no se hizo problemas por eso. Osvaldo González y Paulo Magalhaes fueron presentados el 25 de julio.
Fue la única vez en el semestre en que el primero se sentó frente a
los micrófonos y fue más bien parco en su declaración: “He vuelto
a casa. Vengo a mojar la camiseta”. El segundo llegaba desde Colo
Colo y dijo que “fue sólo un paso” sin referirse más al tema.

El técnico quería un refuerzo más y pidió al delantero peruano William Chiroque, de 31 años, que pertenecía al registro de Juan Aurich. El atacante se había destacado en la Copa América unos meses
atrás, hizo un buen partido ante Chile y anotó uno de los goles que
le dieron el tercer lugar del torneo a Perú. El propio Sampaoli llamó al jugador para comunicarle su interés. Azul Azul por su parte,
hizo una oferta de 400 mil dólares que sería rechazada por el club
de Chiclayo. La Comisión de Fútbol de la U no fue más allá porque
le resultaba imposible pensar en un esfuerzo económico por un jugador de 31 años con un largo historial de lesiones. Ahí se cerró el
tema Chiroque.

También hubo modificaciones en el grupo de trabajo que comandaba el propio Sampaoli. Con la partida de Pablo Abraham, el entrenador tomó a un nuevo espía: Francisco Varela. Este su unió a
Héctor Lastra.

Jorge Bernat, el capo de los videos, tomó dos ayudantes, uno de
ellos de nombre Felipe Flores.Con más gente en esta área,Sampaoli
se daba el lujo de grabar los partidos de local de la U desde otro ángulo, diferente a la transmisión oficial del Canal del Fútbol. Flores
se ubicaba en el techo de la tribuna pacífico del Estadio Nacional y
por sobre todas las cosas su misión era grabar los movimientos sin
balón de los jugadores azules.


3. Esteban Conde comienza a cranear cómo levantar el camarín después de la
dolorosa derrota ante la UC.

1. Diego Rivarola convierte ante el archirrival, desatando la locura de la hinchada.

2. Johnny Herrera junto a unos chunchitos luego de ganarle a Colo Colo.



2. Foto original recibida por el camarín azul, donde quedó demostrada la fidelidad del hincha de la
U al agotar rápidamente sus entradas para la gran final, pese a que el
equipo había sido derrotado hace
pocas horas.


3. Formación titular de Universidad
de Chile el 12 de junio de 2011.
1. El pendón que el sitio

Chileazul  confeccionó

para el plantel antes de

la revancha de la final.

4.  Canales, de  penal,
abre el marcador.

 

III

Más allá del horizonte
Copa Sudamericana

Los premios
El sistema de premios de los jugadores de Universidad de Chile estaba reglamentado por un acuerdo firmado en 2009 por el entonces
capitán, Miguel Pinto, y el gerente general, Cristián Aubert. El detalle
por partidos ganados en liguillas, campeonatos y clasificación a torneos internacionales estaba indicado con precisión en el documento.
Pero no había claridad respecto a la Copa Sudamericana 2011 y, una
comisión compuesta por José Rojas, Johnny Herrera y Diego Rivarola se reunió con José Yuraszeck para discutir los montos a repartir en
caso de que la campaña de los azules fuera exitosa.

Azul Azul propuso que el dinero que recibiría el club de parte de la
Confederación Sudamericana de Fútbol por participar, que se incrementaba si el equipo avanzaba de fase, iría completamente a los jugadores. El borderó de los partidos, en cambio, entraría a las arcas
institucionales.

La repartición de esos premios no era cosa de sumar y restar. Había
que calcular porcentajes para jugadores citados y por minutos jugados. El encargado de hacer estas operaciones era el preparador de arqueros Eduardo Azargado, hombre de confianza dentro del camarín.
El “Lalo” hacía los cálculos, armaba una planilla de Excel y le enviaba
un correo electrónico al capitán del equipo. Este se lo hacía llegar al
gerente general de Azul Azul para proceder al pago.

El sistema sólo incluía a los jugadores. El cuerpo técnico tenía otro tratamiento y el resto (doctores, kinesiólogos, paramédicos, coordinadores y utileros) no tenía estímulo por logros ya que se les consideraba
funcionarios del club. Con el tiempo los jugadores decidieron darles
una tajada a Azargado, al utilero Fabián Pastene y a otros miembros
del staff. Todo iba bien hasta que Rojas reenvió directamente el correo que mensualmente le mandaba Azargado con el detalle de las
platas a Cristián Aubert. Así se enteró el ejecutivo de que el “Lalo” era
el hombre de las cuentas. La noticia no cayó bien en Azul Azul: Sabino
Aguad le sugirió al preparador de arqueros que dejara de prestar esa
ayuda, para evitar malentendidos.

El primer mes sin el “contador” de los jugadores fue un martirio, tanto para el capitán del equipo como para los mismos directivos, así que
llamaron de urgencia a Azargado, que se había tomado unos días de
descanso en Brasil, para devolverle su función adicional.

Presudamericana
La U debía visitar a Concepción en el antiguo estadio de tablones de
Collao, en un partido que determinaría el tercer equipo chileno para
disputar la Copa Sudamericana de 2011. Era una llave que los azules
ya habían sorteado con éxito los dos años anteriores, derrotando a la
U penquista y a Iquique.

Carlos Kletnicki,portero de los lilas,avisaba que esperaban dar la sorpresa: “No creemos que haya tanta diferencia entre uno y otro. Hay
que olvidarse de que ellos son de primera”. Rivarola, en la U, recordó
por su parte que no debían confiarse, ya que Magallanes, otro equipo
de Primera B, les ganó 2-0 por la fase de grupos de la Copa Chile.

Faltando seis minutos para las siete de la tarde de ese lluvioso miércoles 27 de julio, ante once mil espectadores, la U entró a la cancha con
su vestimenta alternativa, completamente de blanco.

Con el correr de los minutos la U parecía estar grabando un comercial
de detergente. Entre lesionados y suspendidos, Sampaoli lamentaba,
además, las bajas de Osvaldo González, Charles Aránguiz, Eduardo
Vargas y Gustavo Canales. La oncena inicial fue la siguiente: Herrera; Acevedo, Marcos González, Rojas; Magalhaes, Díaz, Leyton, Mena
por izquierda; Castro, Gabriel Vargas y Maturana.

El inestable terreno de juego favorecía a los sureños y en la U se hizo
notoria la inexperiencia de los juveniles Sebastián Leyton y Nicolás
Maturana. Peor aún, Díaz se lesionó en el primer tiempo y fue reemplazado por Juan Abarca, quien pasó a jugar de central y movió hacia
la contención a Acevedo.

Tras el descanso, el partido se le empezó a ir de las manos a la U. En
cosa de minutos, con dos goles de Emanuel Herrera, a los 52’ y 58’, el
primero tras un error de “Pepe” Rojas en la salida. Entre ambas anotaciones, Sampaoli hizo entrar a Rivarola por Maturana y luego, a los
68’, mandó a Matías Rodríguez por Magalhaes, desgarrado. Entonces
la U tomó el control del juego y a los 74’, luego de un agarrón contra
Marcos González que pudo ser cobrado como penal,Gabriel Vargas se
encontró con el rebote y anotó de zurda.

El empate azul llegó a los 83’, tras una habilitación de Vargas a “Pancho” Castro. Tras el partido, Rivarola reconoció que lo salvaron “sólo
con empuje y garra, pero nos faltó mucho fútbol”. Tres días después,
el 30 de julio,la U debutó en el Clausura de 2011 con una victoria ante
La Serena.

La revancha ante Concepción se jugó el 3 de agosto en el Nacional,
ante quince mil personas. Entre los asistentes se encontraba Rosario
Martínez, técnico del Fénix de Uruguay, que esperaba tomar notas
sobre el próximo rival de su equipo en la Sudamericana. La U formó
con Herrera; O. González, M. González, Rojas; Aránguiz, Acevedo,
Lorenzetti, Mena; E. Vargas, Canales y Castro. El 0-0 parcial al terminar la primera etapa clasificaba a la U por sus goles de visita en el
sur, pero Sampaoli no estaba conforme y metió a Marino por Castro,
desplazando a Lorenzetti como puntero izquierdo. La tranquilidad
para los azules llegó a los 55 minutos en la anotación de Canales tras
un centro a ras de piso de Vargas, pero Concepción no bajó los brazos
y tuvo un remate que se estrelló en el horizontal de Herrera. Como
la U no lograba cerrar la llave, la hinchada se empezó a impacientar.
Y a cantar: “Sampaoli, Sampaoli, yo te quiero recordar, Rivarola es
lo más grande, lo queremos ver jugar”. A los 77 minutos, Sampaoli
llamó al mendocino, quien sentenció el duelo al segundo minuto de
descuento, en un gol de carambola tras pifiarse él mismo en la jugada
previa. “No tengo dudas en decir que fue el gol más feo de mi carrera.
Así no más te lo digo: fue horrible. Pero viste, ¿quién sabe si después
hacemos una buena Copa Sudamericana y empezamos a encontrarlo
cada vez más bonito?”, dijo “Gokú” en la zona mixta.

La U se embolsaba 150 mil dólares por participar en la primera fase
de la Copa Sudamericana.
En la previa al debut en el torneo continental, un reportero del programa Entreazules le preguntó a Matías Rodríguez por un supuesto
delantero de Fénix llamado Alan Brito. “Ehhhh, es un buen jugador,
rápido, así que vamos a tener que estar muy concentrados para marcarlo”, le respondió el crédulo “Mati”. El humorista intentó ir por una
presa mayor y le hizo la misma pregunta a Johnny Herrera. “¿Creís
que nací ayer, huevón?”, fue la corta respuesta del arquero.

El primer paso
El primer duelo contra Fénix, fijado para el 9 de agosto en el Nacional,
coincidió con un cacerolazo nocturno convocado por el movimiento
estudiantil que -por esos días- se enfrentaba al gobierno de Sebastián
Piñera, pidiendo educación pública gratuita y de calidad. “Habrá ruido dentro y fuera de la cancha”,alcanzó a bromear “Pepe” Rojas antes
del partido. Las manifestaciones auguraban una baja concurrencia,
pero el 2 x 1 que facilitó la dirigencia para las entradas a la galería
norte hizo que llegaran cerca de 20 mil personas al partido.

Sampaoli seguía sufriendo con la formación. Charles Aránguiz tenía
dolor de espalda y el kinesiólogo le cubrió la zona lumbar con unas
cintas azules de taping que lo hicieron sentirse bien, a tal punto que
en los partidos siguientes igual las pedía aunque no sintiera dolor alguno. Pero Marcelo Díaz aún no se recuperaba de la lesión sufrida
ante Concepción y Gustavo Canales llegó con molestias,que a la larga,
le impidieron jugar. En su puesto entró Rivarola. La oncena inicial
ante los uruguayos fue con Herrera; Rodríguez, O. González, Rojas,
Mena; Aránguiz, Acevedo, Marino; E. Vargas, Rivarola y Castro. Rosario Martínez, quien ya sabía cómo jugaba la U, dispuso un rocoso
4-5-1, para contrarrestar la velocidad de los azules. Fénix, con su tradicional camiseta blanca y violeta, jugó con Lerda; Silva, Priz, Pilipauskas, Machín; Papa, Rivero, Trujillo, Cuello, Ortiz; y Cardinalli.

Las diferencias entre un planteamiento y otro se hicieron evidentes
de entrada. Martínez había definido en la previa a Sampaoli como un
legado de Marcelo Bielsa, y el técnico azul advirtió que el adversario
se iba a defender con diez jugadores.

Ambos tenían razón. A ratos, eso sí, la U era demasiado vertical y le
costaba generar espacios con claridad, incluso después de la expulsión del uruguayo Fabián Trujillo, a los 29 minutos por doble amonestación. En ese momento el partido entró en un estado de confusión, agravado además por una pelea descomunal en la galería sur,
junto a la puerta 17, entre dos facciones de la barra. La situación se
calmó con intervención plicial, mientras un perro entraba a la cancha
y se paseaba un par de minutos por el pasto antes de ser capturado
por los peloteros.

El final del primer tiempo dejó una sensación extraña entre los azules.
Sampaoli supuso correctamente que con un jugador menos Fénix reforzaría su actitud defensiva. Metió a Lorenzetti por Acevedo.

Tras el descanso, la U encontró rápido un consuelo en el gol de Eduardo Vargas tras un pelotazo largo de “Pepe” Rojas que rozó antes en
Lorenzetti. El balón se le elevó a Vargas en su intento de controlarlo,
lo justo para que le quedara a la altura de la cabeza y golpearla de esa
forma hacia el arco rival ante la salida del arquero charrúa, a los 54
minutos. El 1-0 era un resultado más justo, pero no lo suficiente para
la revancha.

Cuando quedaban cuatro minutos para el final, tres hinchas entraron al campo para tomarse una foto que después mostrarían en sus
redes sociales. Johnny Herrera, al verlos acercarse, los echó a puteadas: “Salgan, huevones, salgan. ¿Qué  mierda están haciendo acá?”.
Lorenzetti estrelló en los descuentos un tiro en el vértice superior del
arco y eso fue todo. El paso a la siguiente ronda se definía en Montevideo, el 17 de agosto. Sería el primer partido fuera de Chile de la U
de Sampaoli.

El domingo previo, por el torneo nacional ante Cobreloa, Osvaldo
González le sacó brillo a su apodo de “Rocky” tras chocar con un rival.
Su rostro quedó ensangrentado por una doble fractura nasal. En el
entretiempo, mientras estaba recostado en una camilla y le intentaban reubicar la nariz, González fue claro con el técnico: “Profe, no me
saque.Quiero seguir jugando”. Sampaoli ya tenía la papeleta del cambio en la mano y se sintió complacido por el espíritu de lucha de su defensor. “Está bien, pero cualquier molestia me avisás, ¿eh? Te quiero
bien para el jueves”, le respondió el DT. González jugó contra Fénix
con una máscara especial que lo protegía de los eventuales golpes.

Fénix recibió a la U en el estadio Luis Franzini, propiedad de Defensor
Sporting, ya que el suyo no reunía las condiciones para un partido internacional. En las tribunas hubo unas cuatro mil personas, quinientas llegadas desde Santiago para ver a la visita. Tal como en Rancagua
en el Apertura, Yuraszeck - quién viajó con su esposa- sufrió la agresividad de los hinchas locales, teniendo que ocupar una caseta especial
para evitar una agresión mayor. En la alineación azul volvían Díaz y
Canales, pero se notaba la ausencia de Mena por lesión. El “Chueco” no viajó a Uruguay, de hecho. Lorenzetti, por su parte, se estaba
acostumbrando a ser titular. La U entró, entonces, con Herrera; O.
González, M. González, Rojas; Aránguiz, Díaz, Acevedo, Marino; E.
Vargas, Canales y Lorenzetti.

El cuadro local alineó a Lerda; Silva, Priz, Pilipauskas, Machín; Papa,
Rivero, Porcari, Sellanes; Ortiz y Cuello. A los dos segundos (sí, dos
segundos), Gustavo Canales fue embestido por un uruguayo y quedó
tirado en el piso.

A la U le costó imponer su juego habitual y el partido se hizo poco
fluido. Hasta que, a los 34 minutos, provocado por una falta burda
de Pilipauskas que el árbitro no cobró, Marino se fue expulsado, tras
levantarse iracundo del suelo y golpear con la cabeza a su infractor.
Igual que Zidane contra Materazzi6. 

Con un jugador menos, la U debió replantearse el trámite, aunque
la superioridad numérica de Fénix no duró demasiado. A los 7’ del
segundo tiempo, Gonzalo Papa se ganó su segunda tarjeta amarilla en
un tacle deslizante contra Lorenzetti. Luego el partido se enredó con
mucha marca en el medio y la U logró sacar adelante su clasificación,
pero Sampaoli no estaba contento en su estreno internacional con los
azules. Mientras repasaba el compacto del partido en Fox Sports, el
comentarista Diego Latorre no tuvo piedad por el juego brindado. “El
partido fue malo, muy malo. No se sacaron ventaja en el juego ni en el
resultado, muy poco”, dijo el ex jugador de Boca Juniors.

“Con uno menos mostramos lo que nos pide el hincha:ir siempre para
adelante”, explicó después Sampaoli, aprobando con tibieza la actua6  Cinco  años  después,  Lorenzetti  aún  se  mostraba  sorprendido  por  la 
respuesta  de  Marino:  “Los  uruguayos  estaban  pegando  como  locos  y  sin 
pelota. El árbitro no cobraba nada y en cualquier momento sabíaque a alguno 
se le podía salir la cadena. Lo que nunca esperé es que fuera el más tranquilo”.

ción de su equipo. Más tarde, mientras los jugadores descansaban en
sus habitaciones del hotel Sheraton de Punta Carretas,a unos metros,
en el restaurante La Perdiz, José Yuraszeck cenó con el entrenador
para comunicarle la intención del directorio de renovarle su contrato, que vencía a fines de diciembre. La mejora ofrecida en el salario
anual era de 300 mil dólares y un aumento en el sistema de premios.
Sampaoli estaba de acuerdo en las cifras, no así en la duración del
nuevo vínculo. Azul Azul quería firmar por un año más y el técnico
sólo estaba dispuesto a firmar por dos temporadas. Yuraszeck sacó su
carta bajo la manga y le ofreció dos años con una cláusula de salida
de un millón de dólares si Sampaoli aceptaba una buena oferta para
partir. La comida terminó con un apretón de manos y la renovación
se formalizaría el 12 de septiembre.

Mostrando credenciales
Más de cuarenta títulos a nivel local,tres Libertadores y tres títulos de
la Intercontinental. Ese era el palmarés del equipo que la U debía enfrentar en la segunda ronda de la Sudamericana. Nacional, campeón
vigente de Uruguay, era dirigido por Marcelo Gallardo y tenía entre
sus filas a Álvaro Recoba.

El partido de ida se jugó el martes 13 de septiembre a las 21.15 horas y
llegaron 25 mil personas al Estadio Nacional. El buen nivel por el cual
pasaba el cuadro de Sampaoli a esa altura ya era más que una simple
racha y los resultados lo sustentaban como una realidad.

Nacional, acostumbrado a vestir de blanco, utilizó una camiseta celeste como homenaje a su plantel de 1903, que representó íntegramente
a la selección uruguaya en un amistoso contra Argentina y que resultó
ser el primer triunfo de un combinado charrúa en el extranjero.

La U entró a la cancha con Herrera; O. González, M. González, Rojas;
Aránguiz, Díaz, Mena; Lorenzetti; Castro, E. Vargas y Gallegos.
Los  pupilos  del  “Muñeco”  Gallardo  formaron  con  Muñoz; Núñez,
Godoy, Rolín, Placente; Cabrera, Piriz, Abero, Viudez; Boghossian y
Porta. Un volante hábil y habilitador como Viudez y dos delanteros
con potencia física como Boghossian y Porta parecían a priori ser las
principales amenazas del “Bolso”.

El partido empezó con buen ritmo, pero sin que ningún equipo lograra establecer superioridad. La pelota se disputaba en el mediocampo.
De a poco, la U comenzó a tomar control del balón, pero escaseaban
las ocasiones claras de gol. Jugando de 9, Eduardo Vargas no estaba
haciendo daño y no se veía cómodo metido entre los centrales de Nacional. Sampaoli leyó bien el problema y, en el entretiempo, realizó
un cambio clave: Rivarola ingresó por Felipe Gallegos en el centro del
ataque y desplazando a “Edu” hacia la banda. La jugada que cambió el
partido llegó a los 60 minutos, tras un taco de “Gokú” para Aránguiz
que el “Príncipe” hizo rebotar en el arquero. La pelota le quedó a Vargas para que anotara el primer gol del encuentro.

Nacional hizo entrar, a los 66’, al “Chino” Recoba, quien no logró
gravitar en el partido salvo por su amenaza constante de remates al
arco que no llegaron.La expulsión de Nelson Rebolledo en los últimos
minutos terminó de redondear el enojo de Sampaoli ante el marcador. El 1-0 era muy poca ventaja para la revancha en Parque Central.
Gallardo quedó tranquilo: “Sabíamos del potencial y confianza que
tenía la U. Planteamos un partido inteligente y logramos un resultado
perfectamente remontable”.

Cuando terminó de hablar, el “Muñeco” se encontró con Sampaoli. El
técnico de la U lo saludó y le confesó su admiración. “Yo soy hincha de
River y vos eras uno de mis ídolos. Te fui a ver muchas veces a la cancha”, le dijo Sampaoli, quien sin duda hacía referencia al veinteañero
“Muñeco” Gallardo que ganó la Libertadores de 1996 con Francescoli
y el “Burrito” Ortega. Sampaoli era bastante mayor, pero la idolatría,
en su caso, traspasaba la barrera generacional. “Gracias, Jorge, tenés
un lindo equipo”, atinó a responder el por entonces DT del “Bolso”.

La U presentó un equipo mixto para enfrentar a Cobresal el fin de
semana en La Florida, mientras que en Montevideo el “Chino” Recoba advertía que a los azules les hubiera gustado jugar con otro rival
antes que con Nacional. Según él, la clave estaba en anular a Eduardo
Vargas.

La delegación azul llegó a Montevideo dos días antes del encuentro de
vuelta.El lunes 19,después de la cena,Sampaoli advirtió que los jugadores debían respetar los horarios establecidos en el cronograma que
se le entregaba a cada uno. Al día siguiente, a las cuatro de la tarde, el
bus partiría al último entrenamiento con los que estuvieran presentes
en el lobby del hotel.Dicho y hecho:Osvaldo González y Paulo Magalhaes, por dormilones, se quedaron abajo. Los jugadores llegaron en
taxi a la práctica con el coordinador Roberto Burgos. Sampaoli se dio
un festín con ellos.

Varios futbolistas de ese equipo, también empezaban a desarrollar
esa convicción, sobre todo Aránguiz y Vargas, que eran los regalones
de Sampaoli. En la víspera del partido salieron del hotel a caminar un
rato y en el trayecto se tentaron con una promoción de McDonald’s.
De vuelta en la concentración, prefirieron contarle la verdad a Jorge
Desio en vez de comer una doble ración de calorías. Desio los dejó sin
cena.

Ocho días después del cotejo de ida, el miércoles 21 de septiembre
desde las 19.15 horas locales, la U tuvo que plantarle cara al linajudo
Nacional de Montevideo en su propia casa,histórica sede del Mundial
de 1930. El recibimiento de La Banda del Parque, la barra de Nacional, fue colosal. Decenas de bengalas y fuegos artificiales iluminaron
a la cancha ubicada en el barrio La Blanqueada. Antes de comenzar,
Beccacece se consiguió unos asientos para que se pudieran instalar el
cuerpo técnico y todos los suplentes de la U. El banco oficial estaba
bajo el nivel de la cancha, lo que obstaculizaba la visión del partido.
Los azules partieron con Herrera; O. González, M. González, Rojas;
Rodríguez, Aránguiz, Díaz, Mena; E.Vargas, Lorenzetti y Castro.

Gallardo, por su parte, comenzó con Muñoz; Núñez, Godoy, Rolín,
Placente; Cabrera, Piriz, Abero, Viudez; Boghossian y Porta. La U logró imponer sus términos de entrada, haciendo rotar el balón cuando
lo recuperaba y defendiéndose ordenadamente cuando lo perdía. A
los 11 minutos, Nacional perdió con torpeza la pelota en una salida y
Lorenzetti aprovechó de habilitar a Aránguiz, quien hizo un centro de
primera intención hacia el área. Ahí, Vargas controló con la derecha
y, cuando el arquero Rodrigo Muñoz se le iba encima, le pegó con la
punta del pie, haciendo pasar el balón entre sus piernas. Golazo.

Sampaoli celebró con mesura, pero no terminaba de hacerlo cuando
Matías Rodríguez encaró por el costado del área grande, habilitó por
la banda a Vargas. El centro atrás de “Edu” encontró al mismo Rodríguez para anotar el 2-0. De rodillas tras el esfuerzo del gol, el “Mati”
recibió el abrazo de Charles Aránguiz y juntó sus manos para pedirle
perdón a la hinchada local por el gol. Dos años antes había defendido
esa camiseta. A los 12’ la U ganaba 2-0 y se ilusionaba en serio con
obtener el primer triunfo de su historia en suelo uruguayo.

Nacional perdió noción de tiempo y espacio, aunque se las arregló
para empujar y generarse un par de ocasiones, bien resueltas por Johnny Herrera (una de ellas con las rodillas).

A los 37’, en cambio, la U casi anotó lo que pudo ser el mejor gol de la
Sudamericana 2011. Tras salir jugando desde la mitad de la cancha,
Aránguiz combinó con Lorenzetti, quien vio picar en diagonal a Vargas y lo habilitó. “Edu” eludió notablemente al defensor uruguayo que
llegaba al cruce y quedó mano a mano con el arquero. Vargas tardó
demasiado en definir y el meta se quedó con el balón. “El partido está
2 a 0, pero la U lo está goleando futbolísticamente a Nacional”, dijo el
comentarista Fernando Niembro tras la jugada en la pantalla de Fox
Sports.

El segundo tiempo fue un mero trámite, literalmente. Duró apenas
setenta segundos, de los cuales sólo se jugaron catorce. La U alcanzó
a tener una oportunidad de gol, Aránguiz solo frente al arquero, pero
la definición se fue muy al centro y del rebote salió un córner. Cuando
Castro se aprestaba a ejecutarlo, a los 46:10 según el cronómetro, el
encuentro se detuvo.Desde el costado de la cancha, se divisaba al juez
de línea Milcíades Saldívar tirado en el suelo cubriéndose la cabeza.
Un rollo de papel, de esos que lanzan los hinchas para recibir a sus
equipos, lo golpeó en la cabeza. Rápidamente fue rodeado por los jugadores y el cuerpo médico azul se aprestó a atenderlo.

Al hablar con el juez central, Antonio Arias, Saldívar le dijo que se
sentía mareado. El doctor de Nacional, en tanto, aseguraba que el línea no tenía heridas ni marca alguna del proyectil. Pese a todo, el
árbitro asistente agredido fue retirado en camilla y, cuando el reloj
marcaba 53 minutos, Arias suspendió el partido. Después, cuando
era entrevistado por Fox, el delantero Richard Porta acusó que los
árbitros habían vestido los colores de Peñarol, el tradicional rival de
Nacional: “Venían mal dispuestos. No podían venir con la camiseta
amarilla y negra”.

Al día siguiente, la Conmebol le impuso una multa económica al estadio de Nacional y dio por ganadora de la llave a la U con un marcador
final de 3-0 en el duelo de vuelta. Gallardo se quedó con una espina
clavada7.

En el camarín azul surgió naturalmente la idea de que en esos intensos 45 minutos del primer tiempo en el Gran Parque Central se había
confirmado algo importante en términos futbolísticos: la U era capaz
de ganarle a cualquiera jugando así y, sin duda alguna, estaban en
condiciones de ganar la Copa Sudamericana.

El show debe continuar

En octavos final tocó Flamengo, con Ronaldinho Gaúcho a la cabeza y Vanderlei Luxemburgo en la banca. Sampaoli, en todo caso,
7 Dirigiendo a River Plate, el Muñeco ganó después la Copa Sudamericana 
(dos veces) y la Copa Libertadores. En “Gallardo Monumental”, su biografía 
escrita por el periodista Diego Borinsky, aún recordaba sus derrotas ante 
la U de Sampaoli: “Cuando dirigía a Nacional, nos tocó enfrentar a la U de 

no se dejó impresionar. “Los favoritos somos nosotros”, avisó en la
semana previa al partido de ida. En la Copa Libertadores de 2010,
con Gerardo Pelusso en la banca, varios de sus jugadores tuvieron
que enfrentar cuatro veces al Mengao. Dos por la primera fase (2-2
en Maracaná y 2-1 en Santiago) y dos por los cuartos de final (3-2
en el Maracanazo Azul y 1-2 en Santiago, donde la U se clasificó a
semifinales gracias a sus goles de visita).

El Maracaná, en remodelación por el Mundial de 2014, ahora no
estaba disponible, y Flamengo eligió jugar contra la U en el estadio
Olímpico Joao Havelange de Río.

En la U sólo había sonrisas, pero el domingo anterior al viaje a
Brasil se produjo un conflicto protagonizado por Gustavo Canales.
Primero tuvo una discusión con Osvaldo González que no pasó a
mayores en la práctica de fútbol y luego se negó a realizar un ejercicio solicitado por Sampaoli porque, desde su punto de vista, debía cuidar su físico al estar recién volviendo de una delicada lesión
al tendón de Aquiles. El técnico lo excluyó del viaje a Brasil y lo citó
a entrenarse en el CDA junto a los demás jugadores que se quedaban abajo del avión. El defensor Juan Abarca ocupó su lugar en la
delegación que fue a Río.

Apenas llegó la comitiva a Río de Janeiro, Rodrigo Ernesto, dueño
de Off Side8, reunió al grupo y les pidió encarecidamente que si salían a la Avenida Atlántida, calle principal que bordea la tradicional playa de Copacabana, tuvieran cuidado con las cosas de valor.
Sampaoli, al parecer, no escuchó las palabras del brasileño y, para
sacarse el cansancio del viaje, salió a trotar sin polera, exhibiendo
no sólo su trabajado cuerpo, sino también una gargantilla de oro,

Chile de Sampaoli en la primera llave. Nos ganó los dos partidos y dije en ese 
momento: perdimos contra uno de los mejores equipos de Sudamérica. En 
Uruguay me tomaron la opinión con cierto desprecio. Después, con el diario 
del lunes, se subieron todos al camello”.

8 Empresa de logística que se encargaba de todos los detalles de los azules 
en los respectivos viajes al extranjero
presa fácil para un ladrón que pasó en bicicleta y se la arrancó. El
técnico volvió al hotel molesto, explicó al que quiso escuchar su
lamento: “¡Era un regalo importante la puta madre!”.

Luego del mal rato, los azules fueron a conocer el estadio Olímpico
de Río, conocido popularmente como “Engenhao”. Algunos incluso pidieron recorrer las instalaciones del moderno recinto, además
de la tradicional pasada por el terreno de juego. De ese modo, subieron hasta donde estaban las casetas de transmisión radial y televisiva, a unos dieciocho pisos de altura, donde Matías Rodríguez
se hacía selfies para mandarle a su familia. Según él, eran para
un sobrinito, aunque sus compañeros lo cargaban con que eran
para su mujer. “Es una bombacha este muchacho”, le decían, una
broma típica entre futbolistas para la cual los chilenos, en vez de
bombacha, usan la palabra macabeo. Rodríguez estaba en lo mejor
de su expedición fotográfica cuando su mano menos hábil golpeó
una ventana que daba a la calle haciendo que el teléfono volara en
caída libre desde esa altura hasta el suelo, nunca pudo comprobar
la capacidad del smartphone ante un golpe como ese. Cuando llegó
a la calle, el celular ya no estaba. “Pasó Usain Bolt y se lo llevó, la 
concha de la lora”..., se quejó el lateral.

El día previo, después del último entrenamiento, en el hall del Hotel Windsor Atlántida de Copacabana, Gonzalo “Gato” Contreras,
periodista que por entonces ejercía como reportero del frente azul
en Radio Cooperativa, apostó fuerte y se armó de valor para pedirle una entrevista a Charles Aránguiz. El “Príncipe” dentro del
camarín, tenía mucha voz y se imponía con carácter, pero, a la hora
de enfrentar micrófonos, demostraba timidez y se negaba constantemente a dar notas mano a mano. “Charly” como le decían sus
compañeros, respondió a la solicitud de la nota con un “ya, después del almuerzo. Juntémonos en la terraza, al lado de la piscina
a las 16:00”. Luego de varios cigarrillos, el reportero subió ilusionado con la primera entrevista que le haría al 20 de la U.

Mayúscula fue su sorpresa cuando encontró a Aránguiz con toda
la banda de “Wuachiturros”: “Edu” Vargas, “Rocky” González, y
Nelson Rebolledo.

Apenas divisó al “Gato”,Charles le despachó un: “¡Ah! ¡Te la creíste!”,
haciendo reír al grupo más “pelusa” que tenía la U y, transformando
la cara del periodista que mutó a un rojo profundo.

Todos se tiraron a la piscina con un traje de baño especial para la
ocasión, salvo “Edu”, que disfrutaba del agua con calzoncillos, a la
antigua...

Después del relajo,Aránguiz dio la entrevista,donde se refirió a su relación de amistad con Alexis Sánchez y no se olvidó de un técnico muy
importante en su carrera, Hugo Tocalli. Luego de la nota, el grupo de
traviesos le pidió al profesional que les sacara fotografías, pero que
no las publicara. Vargas encarecidamente le encargó que los archivos
adjuntos los llamaran “Wuachiturros”.

Matías Rodríguez, por su parte, no olvidaba su desgracia con su teléfono celular y como no estaba dispuesto a ser el hazmerreír del viaje
a Brasil, se coludió con Esteban Conde para sacarse de encima las
tallas. Hablaron con Jorge Bernat para que les hiciera un video y, al
día siguiente, antes de partir al estadio, Beccacece tomó la palabra
después de la charla técnica: “Y bueno. Ahora me piden pasar un video dedicado a un compañero”...

En las imágenes aparecía el Tano Pasman, hincha de River Plate
que se hizo famoso tres meses antes mientras miraba por televisión
el histórico descenso de su equipo a la B argentina, pero esta vez no
veía a la Banda Sangre, sino una secuencia del duelo entre Fénix y
Universidad de Chile, en la que Guillermo Marino le metía un feroz
cabezazo a su rival. Luego, claro, venía el recordado lamento de Pasman: “¡Nooooo, la puta que te parió, la concha de tu hermana, sos un
pelotudo..!”.

Todos partieron riéndose al estadio.

Todos, menos Sampaoli.
Cuarenta y cinco minutos antes del partido, en Santiago sonó el teléfono de Sabino Aguad, quien no viajó por razones personales. Era
Cristián Aubert y tenía un recado del entrenador:quería saber el nombre del árbitro designado para el duelo del fin de semana por el torneo
nacional. “Sabes como es. Amenaza con no salir a la cancha si no le
consiguen el nombre del árbitro contra Palestino”, agregó Aubert.

Diez minutos después, Aubert volvió a llamar a Aguad, quien aún
no tenía la información pedida. “Hice llamados y nada, es tarde”, le
respondió Aguad. La situación era cómica, pero insostenible, porque
Sampaoli estaba realmente contrariado con el tema. Los gerentes hablaron un par de veces más antes de que, por fin, pudieron satisfacer
la exigencia del técnico. Claudio Fuenzalida sería el árbitro del duelo
contra los árabes, tres días después. ¿Qué diablos le importaba eso a
Sampaoli en ese momento? Él estaba todo el tiempo pensando en los
próximos partidos de su equipo e incluía en su charla observaciones
sobre las características específicas de cada árbitro, para evitar, por
ejemplo, los roces cerca de su arco o tarjetas amarillas gratuitas. Todo
lo quería tener bajo control.

A las 20.50 horas del miércoles 19 de octubre la U entró a jugar contra
Flamengo con Herrera; O. González, M. González, Rojas; Rodríguez,
Aránguiz, Díaz, Mena; Vargas, Lorenzetti y Castro.

El cuadro brasileño formó con Felipe; Galhardo, David, Wellinton,
Júnior César; Airton, Willians, Darío Bottinelli, Thiago Neves; Ronaldinho y Deivid. En las tribunas había unos trescientos hinchas de la U
y seis mil torcedores de Flamengo.

El comienzo del partido fue favorable para la visita. La U impuso su
juego de entrada y abrió la cuenta a los 13, minutos con un gol de
“Pepe” Rojas. El arquero Felipe desvió su remate de zurda hacia el
vertical, pero el rebote le dio en la espalda y los pies para meterse dentro del arco. A los 21’ le anularon un gol a Eduardo Vargas por offside
inexistente,lo cual,en todo caso,ratificaba el poderío ofensivo de la U
y la incapacidad de los cariocas para contrarrestarlo. Esa incapacidad
se transformó en impotencia a los 27’, cuando “Rocky” González intentó salir jugando entre Ronaldinho, Botinelli y Airton:este último le
metió un brutal planchazo en la rodilla. El juez argentino Saúl Laverni lo expulsó de inmediato. González volvió a la cancha tres minutos
después y, simultáneamente, el ex cruzado Darío Bottinelli salió de la
cancha por una lesión.

La suerte estaba echada. “Hace mucho tiempo no veía a un equipo
visitante jugar con esta ambición, con una actitud avasallante”, decía el “Bambino” Pons en la transmisión de Fox. “Juanjo” Buscaglia,
su compañero en la transmisión como comentarista, se sumaba a los
elogios: “Cuando uno ve a Barcelona, se fija en el buen trabajo que
realizan los jugadores que no tienen la pelota. Aquí la Universidad
de Chile me hace recordar aquello”. Decían esto mientras Flamengo
fracasaba una y otra vez en su ilusión de pasar la mitad de la cancha.

A los 41’, tras cinco recuperaciones azules en menos de un minuto,
Aránguiz se encontró con un rechazo a medias de la zaga local y buscó
a Díaz, a cinco metros, y “Carepato” a su vez, alcanzó a ver que -por
su espalda- pasaba Rodríguez tratando de abrirse camino por la derecha, pero el volante congeló el momento, pisó el balón y vio que, al
otro lado, por la izquierda, Mena también tenía espacio y deseos de
gloria, ya dentro del área. El centro de Díaz salió perfecto hacia la cabeza del “Chueco” Mena, quien ya tenía tasado a Vargas por el medio.
El pie de “Edu” hizo el resto. Golazo.

La U ganaba 2-0 y todavía era poco para lo que estaba jugando. Flamengo reinició luego desde el medio y, después de cuatro toques la
pelota estaba de nuevo en poder de la U, recuperada por Matías Rodríguez. Lo que viene es una lección de geometría: dos triángulos pequeños de toques entre Rodríguez, Díaz y Aránguiz, otro triángulo
más grande entre “Mati” Rodríguez, Díaz y “Rocky” González, aún en
campo azul, y luego un pase largo en diagonal del lateral argentino
hacia Vargas, que pilló mal parado a su marcador.

“Edu” se coló por el medio del ataque y anotó el tercero, cuando el
arquero Felipe intentaba achicarle el ángulo de tiro. Así terminó el
primer tiempo. Con samba azul.

Tras el descanso, el chileno Claudio Maldonado entró en Flamengo
para reordenar su mediocampo y parar, de algún modo la masacre.
Luego, a los 50’, fue expulsado “Pancho” Castro por un codazo fantasma a un rival. El trámite parecía calmarse, pero la U quería más y,
a los 61’, Rodríguez tuvo la oportunidad de anotar desde el punto penal, tras una falta en el área contra Aránguiz. El arquero de Flamengo
adivinó el tiro y atrapó el balón en doble instancia, pero la repetición
televisiva dejó en claro que había traspuesto la línea de gol entre ambas atajadas, era gol, aunque no fue cobrado.

Diez minutos después, el local tuvo su única ocasión de descuento,
en un cabezazo de Jael que dio en el travesaño, cuando Herrera ya
estaba vencido. La U se picó y, en la jugada siguiente, después de un
córner de Flamengo, anotó el cuarto, en un contragolpe rápido desde
el fondo que Aránguiz apuró hacia Vargas y éste, a su vez, cambió de
lado para Rodríguez, que venía por el medio listo enmendar el yerro
del penal. “Mati” corrió treinta metros, se frenó en seco cuando llegó
al límite del área y, de taco, le dejó el balón a Lorenzetti. El “Duende”,
de zurda, aseguró el 4-0.

Ningún equipo chileno había anotado cuatro goles en Brasil. Los hinchas de la U cantaban en la tribuna: “Olé, olé, olé, olá, con el Flamengo no pasa ná”.

Un eufórico José Yuraszeck le confesó a Gonzalo Contreras, quien
aún tenía dibujada una sonrisa por la entrevista a Charles Aránguiz,
que “este el partido más emocionante que he presenciado en mi vida,
debimos ganar 6-0 al menos ya que nos anularon dos goles y expulsaron injustamente a “Pancho” Castro. En serio “Gato”, yo no quería
que terminara el partido, fue muy emocionante”...

El diario deportivo Lance! destacó en su nota principal que “la U atropelló a Flamengo” y que “las palabras de Sampaoli y el favoritismo de
su equipo fueron ciertos”.

Entrevistado en Santiago por los medios, Leonel Sánchez reconoció el
mérito de Sampaoli. “Al principio no le tenía fe a este caballero, pero
ha hecho un gran trabajo en la U. Ojalá que ganemos la Copa Sudamericana”, comentó el jugador símbolo del Ballet Azul.

El plantel aprovechó la estancia en Brasil para relajarse, a la mañana
siguiente, en la playa de Copacabana. Tras un breve trabajo regenerativo en la arena, todos se metieron al mar, incluidos algunos directores de Azul Azul. En la Bolsa de Valores, las acciones de la concesionaria vivieron su mayor alza histórica: un 29,12 por ciento.

La alegría del campeón chileno contrastaba con la dura realidad del
“Mengao”. Luxemburgo, su técnico, estaba devastado. “Es uno de los
días más tristes que he vivido desde que estoy en Flamengo”, dijo el
DT, quien dio por perdida la llave ante la U al anunciar una formación alternativa para la revancha en Santiago. Sin Ronaldinho, por
supuesto. Sampaoli, que confiado no es, trabajó la revancha como si
la ventaja conseguida en Río de Janeiro fuera mínima. Analizó varios
videos y, tuvo reiteradas reuniones con uno de los espías que mandó
a Brasil para saber cada detalle de la preparación del equipo carioca.

Cuarenta mil azules llegaron a Ñuñoa. Cuarenta mil ilusiones que,
de partida, volvieron a sentir el vértigo de la goleada en Río cuando
en la pantalla gigante de la galería sur se proyectó un compacto de la
hazaña con el audio de Fox. Ese video del 4-0 a Flamengo es adictivo:
uno lo puede ver mil veces, pero siempre querrá verlo una vez más.

Sampaoli mandó al campo a Herrera; O. González, M. González, Rojas; Rodríguez, Aránguiz, Díaz, Mena; Vargas, Lorenzetti y Gallegos.
Aunque se avecinaba el superclásico, y la clasificación parecía resuelta, Sampaoli no quiso dar ventajas. Al momento de tomarse la
fotografía de la formación, los azules mostraron un lienzo que decía
“Fuerza Santino”, por el hijo de Walter Montillo, nacido en Chile en
2010 y con problemas de salud.

Flamengo presentó una escuadra absolutamente alternativa. Tan alternativa, que jugó el ex colocolino Gonzalo Fierro: Vidotti; David,
Ronaldo Angelim, Fierro, Rodrigo Alvim; Willians, Maldonado, Gustavo, Vander; Negueba y Jael. La banca la componían solo cuatro jugadores.La U,sin pensar en el 4-0 a su favor,entró a buscar el triunfo
desde el primer minuto y abrió la cuenta a los 22’, en un remate al
ángulo de Marcelo Díaz. “Carepato” se sacó el zapato en el festejo y
simuló que estaba disparando un arma. El videojuego Call of Duty
estaba de moda en el plantel.

Los suplentes de Flamengo luchaban individualmente, pero como
equipo no tenían nada que hacer ante la U y, a los 76 minutos, Ronaldo Angelim provocó una espectacular tapada doble de Johnny Herrera. Los aplausos al arquero redondearon la jornada desde la tribuna.

Poco después entró Diego Rivarola, menos convencido de su rol que
en otras ocasiones: si Sampaoli sólo le daba diez minutos en una llave
resuelta ante un rival que necesitaba cinco goles para darla vuelta, él
ya no tenía mucho que hacer en ese equipo.

Esa noche, pese a la gran fiesta azul, uno de sus históricos se fue triste
a su casa.

Primera vez en Argentina
En el vuelo a Buenos Aires que trasladó a la U para el partido contra Arsenal de Sarandí, por los cuartos de final de la Sudamericana, 
los azules se encontraron con Claudio Borghi, director técnico de 
la Selección. El “Bichi” saludó al plantel, habló unos minutos con 
Sampaoli y conversó con algunos que ya empezaban a ser habituales 
en sus convocatorias: Osvaldo y Marcos González, Eugenio Mena y 
Charles Aránguiz. También le comentó de pasada a Marcelo Díaz su 
gesto del domingo anterior en el partido contra Colo Colo, donde el 
volante azul se llevó las manos a los genitales mirando hacia la barra 
alba tras el empate agónico conseguido en el Monumental. “No lo 
hagas más”, le dijo Borghi a “Carepato”. Con Herrera, por cierto, 
ni siquiera hubo intercambio de miradas. Un par de días atrás el 
arquero de la U, ilustre ausente en las convocatorias de la Roja, había dicho que Borghi “se sacó el bistec de los ojos” al citar, por fin, a 
varios jugadores azules para el siguiente compromiso de Chile. 

Fiel a su personalidad, Yuraszeck -que no se perdía viaje alguno-, le 
dijo al entrenador de la Selección: “No entiendo cómo no llamas a 
Johnny, Eduardo Vargas y Marcelo Díaz. Están en un nivel increíble” disparó el dirigente. “Todo a su tiempo”, fue la respuesta del 
“Bichi”.

Ya en el avión, Herrera y Borghi se ubicaron a cuatro asientos de 
distancia. Pero ni así se rompió la “ley del hielo”. El que sufrió fue el 
“Carepato”, quién fue tratado de “patero” por no haberse despegado 
del adiestrador de La Roja en la sala de espera.

En el bus de Ezeiza al hotel, “Rocky” González volvió a demostrar su 
facilidad para quedarse dormido profundamente en cualquier parte, 
pero esta vez, con la anuencia de Sampaoli, no lo despertaron para 
bajarse. El coordinador Roberto Burgos le pidió al chofer que le diera una vuelta por la ciudad hasta que el futbolista se despertara. La 
vuelta se convirtió en un verdadero tour, ya que González no abría 
los ojos y el chofer al final tuvo que ir a tocarle el hombro: “Che, ya 
se jugó el partido y perdieron porque vos te dormiste 24 horas”... 
Cuando por fin regresaron al hotel ya era tarde. El zaguero, de todos modos, tenía una coartada: era uno de los más afectados por el 
desgaste físico y llegaba al duelo con Arsenal con una contusión en 
el vasto externo de la pierna derecha. También se acercó al lugar 
Matías Pérez García, para saludar a sus ex compañeros. 

Osvaldo González, finalmente, fue de la partida en ese duelo que se 
disputó el jueves 3 de noviembre, en el estadio Julio Grondona de 
Sarandí, cuyo nombre homenajeaba a uno de los socios fundadores 
de Arsenal. “Rocky” recibió siete pinchazos en los glúteos desde la 
noche del domingo para recuperarse de sus molestias físicas.

La U comenzó con Herrera; O. González, M. González, Rojas; Rodríguez, Aránguiz, Díaz, Mena; Vargas, Lorenzetti y Castro. 
Arsenal, dirigido por Gustavo Alfaro, alineó a Campestrini; González, Nervo, López, Trombetta; Torres, Marcone, Ortiz, Caffa, Zelaya 
y Óbolo.

En las tribunas, había unos dos mil hinchas chilenos. La U intentó 
controlar la posesión del balón, pero Arsenal se erigió en el rival que 
le planteó la batalla más dura desde la estrategia. A ratos, incluso, 
le quitó el protagonismo y la U, también a ratos, apostaba por el 
contragolpe. Al cierre del primer lapso, sin embargo, Aránguiz vio a 
“Edu” Vargas picando y sin marca en la mitad de la cancha tras una 
recuperación azul.

El pase del “Príncipe” dejó a Vargas solo contra el arquero. Campestrini salió y “Edu” lo eludió para anotar el primer gol de la noche. 
Arsenal se fue al descanso reclamando una supuesta posición de 
adelanto del chileno. 

La furia de Arsenal se manifestó apenas se reanudó el juego en el 
segundo tiempo. Al equipo de Alfaro le tomó dos minutos conseguir 
el empate y vencer de ese modo el arco de Herrera. El gol de Mauro 
Óbolo era el primero que le hacían a la U en la Copa Sudamericana, 
rompiendo un invicto de 544 minutos. Sampaoli intuyó que el duelo 
se le podía ir de las manos y, a los 53’, ordenó el ingreso de Canales 
por Rodríguez. 

El partido estaba parejo. A los 74’, el árbitro le anuló un gol a Lorenzetti por una discutible falta de Marcos González en la acción previa. 
Frente a la presión constante de Arsenal, la U tuvo una nueva opción seis minutos después. Mena habilitó por la izquierda a Canales, 
quien aguantó la marca y pudo girar para dirigirse de lleno al arco 
rival. Cuando le caía encima la marca de Nervo, el ariete lo eludió y 
terminó derribado por el defensor que había ido al piso para cortarlo. El árbitro sancionó el penal automáticamente. 

Canales había sostenido una larga charla con Beccacece en el camarín. El ayudante de Sampaoli hizo una labor de contención espiritual 
con el goleador que acumulaba -a esas alturas- una serie de lesiones 
y diferencias con el técnico. Su ingreso, entonces, significaba algo. Y, 
esa jugada clave le abrió las puertas de la reivindicación.

Canales se puso delante de la pelota para servir el penal y Alfaro, 
al verlo en ese trance, le pidió a un colaborador que corriera donde el arquero Campestrini para indicarle dónde podía ir el tiro del 
delantero oriundo de General Roca. El técnico de Arsenal lo tenía 
bien estudiado como ejecutor de pelotas detenidas, pero Canales los 
engañó a todos. Le pegó con el borde interno hacia la izquierda del 
arquero. Campestrini voló hacia el otro lado. El 2-1 final, aunque 
sufrido, se adecuaba más a las expectativas de Sampaoli.

Tras el final, Campestrini reclamó por todo. Según él, Vargas estaba 
offside y no hubo penal contra Canales, pero también le mandó un 
mensaje a “Edu”, con quien tuvo un intercambio de pechazos mientras Canales se ubicaba para convertir el penal. “El tema no está cerrado. Se burló, pero en Santiago tendré mi revancha con ese chico 
Vargas” avisó el 1 de Arsenal.

En un rincón del camarín azul, Gustavo Canales estaba silencioso y 
contento. Beccacece le había advertido que si se seguía borrando iba 
a dejar pasar la oportunidad de ser parte de algo grande. 

La revancha contra Arsenal se jugaría dos semanas después y, a 
causa de una indisciplina en la Selección, Borghi convocó a seis jugadores de la U para la fecha doble de noviembre de 2011, contra 
Uruguay y Paraguay. Nunca había llamado a tantos azules, pero la 
noticia no le causaba ninguna gracia a Sampaoli, ya que sólo tendría 
una brecha de 48 horas entre el segundo partido de la Roja y la vuelta contra Arsenal. Durante una semana, además, no podría preparar el duelo con siete piezas claves de su equipo: Marcos y Osvaldo 
González, Eugenio Mena, Charles Aránguiz, Marcelo Díaz, Gustavo 
Canales y Eduardo Vargas.

En definitiva, fueron tres los azules que jugaron los dos encuentros 
por Chile: Marcos González, Aránguiz y Vargas, quienes, finalmente, terminaron exigidos al máximo al disputar tres partidos internacionales en seis días. Sampaoli mantuvo el cambio de Canales 
por Rodríguez en la formación titular para jugar contra Arsenal. Así 
volvía a jugar con un 9 de área, mientras Aránguiz se abría hacia la 
derecha para suplir las proyecciones de “Mati” Rodríguez. El jueves 
17 de noviembre, la U entró al campo con Herrera; O. González, M. 
González, Rojas; Aránguiz, Díaz, Mena; Lorenzetti; Vargas, Canales 
y Castro.

Gustavo Alfaro, por su parte, eligió a Campestrini; Nervo, López, 
Burdisso, Pérez; González, Marcone, Ortiz, Aguirre; Óbolo y Zelaya. 
Los hinchas de la U se organizaron para comprar treinta mil rollos 
de papel y, cuando el equipo apareció en la cancha, se desató una 
lluvia blanca de serpentinas, bengalas y fuegos de artificio. Entre 
los 45 mil asistentes también estaba Pierre Littbarski, campeón del 
mundo con Alemania en Italia 1990 y ayudante técnico en Wolfsburgo. El germano fue invitado por Federico Valdés para que observara 
cómodamente en terreno a Eduardo Vargas, jugador que ya estaba 
tasado en 10 millones de dólares y subiendo. A las 21.45 horas, el árbitro colombiano Wilmar Roldán dio por comenzado el encuentro. 

A los 10 minutos, Mena sacó un centro al área que Vargas, tras controlar, cedió hacia Lorenzetti, quien venía de frente. El “Duende” le 
dio incómodo y pifiado, pero la pelota le volvió a quedar a “Edu”, 
quien definió hacia la izquierda del arquero. Todos en Arsenal, jugadores y cuerpo técnico, se fueron contra el guardalíneas que cubría 
esa zona, reclamando offside del chileno. En la televisión, en todo 
caso, las repeticiones le daban la razón al asistente.

Lejos de bajar los brazos, el equipo de Sarandí siguió empujando y 
se creó algunas ocasiones. Incluso le anularon un gol a Burdisso por 
falta de ataque. Pero estaban cerca. La U, complicada, trataba de 
ordenarse y, a los 45’, tras un despeje de Osvaldo González, Vargas 
fue a buscar un balón que parecía perdido, se la pinchó al defensor 
contrario y quedó con cuarenta metros libres por delante. “Edu” corrió a toda marcha y, cuando Campestrini le salía a matar o morir, 
tocó hacia el lado para “Pancho” Castro, quien definió con un toque 
sencillo ante un zaguero de Arsenal que había llegado para completar el cuadro.

Al final del primer tiempo la llave ya podía darse por cerrada futbolísticamente.

Tras el descanso, a los 55’, Canales anotó el 3-0 y mató el partido 
como expresión de lucha.
Luego Vargas, sufrió una caída, fue atendido fuera del campo, volvió 
a entrar y estrelló un tiro en el vertical a los 70’. Al verlo así, tan entusiasmado, Sampaoli pensó que ya era suficiente y, cuatro minutos 
después lo reemplazó por Rodríguez. “Edu” se retiró de la cancha en 
medio de una ovación.

En la siguiente ronda, por semifinales, el rival sería Vasco da Gama 
de Brasil. 

Rozando el cielo
En Brasil ya conocían al cuadro de Sampaoli. Times de Londres echó 
a correr la idea de que la U iba camino a convertirse en el Barcelona 
de Sudamérica. La comparación con el equipo de Pep Guardiola, el 
mejor del mundo en ese momento y quizás uno de los mejores de 
la historia, sin duda honraba las ideas de Sampaoli. “Con un juego basado en el toque rápido y dinámico de la pelota es un equipo 
ofensivo y que marca muchos goles. Lleva una campaña impecable. 
Podría ser Barcelona, pero es la Universidad de Chile”, decían los 
analistas brasileños.

Campeón de la Copa Libertadores de 1998, Vasco era un equipo 
fuerte y pasaba por una buena racha. Tenía en sus filas a Juninho 
Pernambucano, de destacado paso por el Olympique de Lyon y la 
selección brasileña, además de ser reconocido como uno de los mejores pateadores de tiros libres de las últimas décadas. El “Gigante 
de la Colina”, como le dicen sus hinchas al equipo de las carabelas, 
esperaba ganar el Brasileirao, donde peleaba punto a punto por el 
título con Corinthians. Meses antes, además, había ganado la Copa 
de Brasil al vencer en la final a Curitiba. Y en la Sudamericana venía 
concretando sendas goleadas en casa: 8-3 a Aurora de Bolivia y 5-2 
a Universitario de Perú.

En un paseo por Copacabana, el día anterior al partido, Eduardo 
Vargas se le acercó a “Rocky” González dándoselas de periodista. 
“¿Qué es lo más difícil para el partido de mañana?”, le preguntó con 
el micrófono de la Cooperativa. González lo miró, se rió en su cara 
y le dio un pequeño empujón. “Qué lata cuando no te responden las 
preguntas”, se quejó “Edu”, reclamando por algo que -paradójicamente- él solía hacer ante la prensa. El delantero estaba de buen 
humor y le confesó al “Gato” Contreras que había sido una buena 
experiencia ser periodista por un día.

La nota “la rompió” en la edición habitual del programa Al Aire Libre en Cooperativa de las dos de la tarde.
“Edu” estaba en su mejor momento en todo sentido. De hecho, un 
par de días antes de viajar a Brasil, al portón del CDA lo había ido 
a saludar una veintena de niñas menores de edad, que se autoproclamaban como su fans club oficial. La visita era por el cumpleaños 
número 22 del delantero, quien las recibió y sopló alegremente las 
velas de la torta que le obsequiaron. “Nunca pensé que me iba a estar pasando esto a esta altura de la vida. Que la gente me quiera 
tanto me sorprende”, contó.

El día del partido, fijado para el miércoles 23 de noviembre en el 
estadio Sao Januario, la cadena Fox hizo una inusual previa de dos 
horas en la que Fernando Niembro, su conductor, entrevistó a hinchas, suplentes, utileros y preparadores físicos de la U. El que más 
minutos quemó fue Diego Rivarola, quien reclamó por el mal estado 
de la cancha e incluso mostró en pantalla cómo habían pintado de 
verde el pasto quemado en una de las áreas.

Los azules comenzaron jugando con una formación que ya se recitaba de memoria: Herrera; O. González, M. González, Rojas; Aránguiz, Díaz, Mena; Lorenzetti; Vargas, Canales y Castro.

Vasco da Gama partió con Prass; Fágner, Dedé, Renato Silva, Jumar;
Allan, Romulo, Juninho Pernambucano, Felipe; Bernardo y Elton. 
En las tribunas había sólo quince mil personas, once mil menos que 
el aforo del estadio. La inesperada ubicación de la banca azul, detrás 
del arco norte del recinto, complicó realmente a Jorge Sampaoli, 
quien durante todo el partido se movió como león enjaulado tras la 
línea de fondo. “De ahí ni siquiera se ve parte de la cancha”, apuntó 
tras el encuentro Matías Rodríguez. “Me complicó por mi manera 
de ser. Quizás a otro técnico más pasivo no le afecta, pero a mí sí”, 
agregó el casildense. Yuraszeck le presentó un reclamo al Comisario 
del partido, por esta situación, sin obtener éxito alguno.

La U jugó por primera vez en la copa de blanco, su uniforme alternativo. Vasco vestía de negro. 
Al comienzo el ritmo fue intenso. Si bien la U mantuvo su propuesta 
de ser protagonista, al frente tenía un rival que también se caracterizaba por un estilo ofensivo y de alta presión. En los primeros 
minutos los locales intentaron jugar cerca del arco de Herrera y estuvieron cerca de abrir el marcador.

La U se notaba desorientada y la lejanía de Sampaoli no ayudaba 
mucho. Entre los 30 y los 33 minutos Vasco tuvo tres ocasiones claras para anotar. La primera fue un remate de Elton que pegó en el 
travesaño, la segunda un largo tiro libre de Juninho Pernambucano 
salvado por las manos de Herrera y la tercera el gol de Bernardo, 
solo contra Johnny tras un despeje incompleto de Aránguiz. Era el 
segundo gol que sufría la U en la Copa Sudamericana, pero esta vez 
el rival mantenía el juego razonablemente controlado. Sampaoli, 
para variar, estaba furioso y lo que más le molestaba era que había decidido hacer un cambio justo antes del 1-0 a favor de Vasco: 
esperaba ganar presencia y juego directo en el mediocampo con el 
ingreso de Rodríguez por Lorenzetti. La sustitución, claro, se hizo 
después del gol de Bernardo. El “Duende” lloró en el camarín durante el descanso, pese a que se acercó a consolarlo el utilero Fabián 
Pastene. 

Al llegar al camarín, el técnico se encontró con un equipo alicaído. 
No les había ocurrido antes en la Sudamericana: tener que entrar 
a la cancha en el segundo tiempo con la necesidad de remontar un 
marcador adverso.

El mensaje de Sampaoli fue claro: además de jugar como siempre, 
tenían que cambiar de actitud, correr como si todas las pelotas fueran la última.

Desio habló con Lorenzetti. “Gustavo, sé que te duele, pero 
vos no
sos el culpable de la derrota. Nosotros planteamos mal el partido y 
es culpa nuestra, no tuya. Escuchame esto con atención: vas a tener 
revancha en esta Copa, y será aún más lindo, acordate de lo que te 
digo”, le dijo al oído. El volante le dio las gracias.

La reanudación no fue tan sencilla como pretendían, ya que Vasco 
mantuvo su despliegue y, aunque no generaba tanto peligro, se las 
arreglaba para controlar los intentos de la U por zafarse de la camisa 
de fuerza en el medio. Vargas se notaba incómodo, ofuscado y fastidioso con el árbitro.

De a poco los azules fueron recuperando la posesión del balón y los 
brasileños conformándose al mismo tiempo con la mínima ventaja. 
Pasada la hora de juego, de hecho, Vasco insinuó una tímida apuesta 
por el contragolpe.

Así llegó el minuto 76’, con la U ya instalada en el campo enemigo. 
Castro encaró con decisión en la mitad de la cancha y fue derribado 
por Rómulo. El árbitro cobró la falta y la U aprovechó de poblar el 
área para buscar el cabezazo. Los González, Marcos y Osvaldo, subieron para buscar por alto el empate.

Aránguiz se puso frente al balón, pero justo en ese instante Sampaoli quería que entrara Marino por él. El cambió estaba listo, pero un 
error en la papeleta indicaba que debía salir Castro. El técnico rectificó: Marino iba por el “Príncipe”. Díaz, en consecuencia, tuvo que 
asumir la ejecución del tiro libre. “Carepato” se despachó un balón 
llovido hacia el punto penal, donde Osvaldo González, suspendido 
en el aire, lo conectó de cabeza para vencer al arquero Fernando 
Prass. Su compañero y amigo Eduardo Vargas lo abrazó al mismo 
tiempo que le gritaba “¡Grande narigón conchetumadre!”. En el partido más difícil que le tocó enfrentar, la U rescataba un merecido 
empate en Río.

Cuando el árbitro lo dio por terminado los rostros azules mostraban 
una sensación de alivio. “Hace mucho tiempo que nos nos atacaban 
como lo hicieron hoy. Por eso es un valioso empate, se corrió mucho 
y se tuvo mucha intensidad”, destacó Matías Rodríguez.

A la mañana siguiente los azules aprovecharon de pasear por Río de 
Janeiro. La mayoría aprovechó de ir a Copacabana. En algo que ya 
se hacía costumbre, los que no fueron titulares tuvieron una breve 
práctica en Sao Januario, pero luego se unirían a sus compañeros en 
la playa. “Rocky” González se metió al mar con Vargas sentado sobre 
sus hombros. José Yuraszeck y Carlos Alberto Délano, los únicos dirigentes que viajaron a Río, se sumaron al desfile en traje de baño y 
se mojaron los pies en la orilla. Los jugadores no bajaron del “columpio” a Délano, cantándoles el famoso jingle de la Teletón, para luego
pedirle medio en serio, medio en broma, noches gratis en el hotel 
del cual es dueño. “Sigan ganando y vemos”, respondía alegremente
el “Choclo”. De hecho después, cumplió con lo prometido y fueron 
varias las cortesías que firmó para el plantel.

En el intertanto, Herrera tuvo una breve conversación con un vendedor de lentes de sol en la que le dijo en portugués que el equipo 
más popular de Chile era la U. Johnny había aprendido el idioma 
durante su paso por Corinthians, cinco años antes.

Como el regreso a Chile estaba dispuesto para las 22 horas, luego 
de almorzar el plantel tuvo dos horas libres más. Aránguiz, Magalhaes, Osvaldo González y Vargas fueron a conocer el Pan de Azúcar. 
Otros se quedaron durmiendo siesta en el hotel y el resto partió de 
compras a un mall cercano. Jorge Sampaoli salió a trotar a torso 
desnudo por Copacabana.

El avión a Santiago tuvo un pequeño retraso, por lo que algunos jugadores se entretuvieron en el Duty Free. Diego Rivarola tuvo una 
mejor idea: sentarse y entregarse a las manos de Morfeo. “Gokú” 
dormía tranquilamente, cuando uno de sus compañeros pegó un 
cartel en la muralla que decía “silencio, sector de tercera edad”. El 
histórico goleador fue fotografiado una y otra vez, hasta que se despertó con tanta risa.

En el vuelo de retorno, Marcelo Díaz tomó una cámara e intentó 
entrevistar a sus compañeros. Se burló, además, de Lorenzetti por 
su creciente calvicie e intentó molestar a Desio, Herrera y Rodríguez, quienes no le siguieron la corriente. Cuando llegó a la fila que 
compartían los González y Esteban Conde también quiso apretar a 
“Rocky”, conocido con el apodo de “Mazo” en la interna. “Mazo, nos
salvaste ayer. Estuvo bueno el gol, ¿o no?”. Osvaldo se tapó la cara 
con una revista. “No le dis color, “Mazo”. Te agrandái ante las cámaras”, insistió Díaz. Ni siquiera en esa instancia de relajo el central 
estaba dispuesto a romper su silencio para las cámaras.

En Chile ya comenzaban a hacerse permanentes las comparaciones 
con el mítico Ballet Azul de los años sesenta. “Son equipos parejos. 
Ambos tienen como sello una entrega total. Nos parecemos en defender con ocho o nueve y atacar en masa. Por eso digo que el equipo de Sampaoli ya se metió en la historia”, aseguraba el ex capitán 
Braulio Musso. “A este equipo le falta ganar más cosas, pero tiene 
un ritmo que es muy superior al resto. Para ser honesto, es posible 
que no hubiéramos aguantado un tiempo y medio jugando así. Van 
encaminados a superarnos”, señalaba por su parte Carlos Campos, 
el “Tanque”, goleador histórico del Ballet.

Teletón y revancha
La U quería jugar el partido de vuelta contra Vasco en el Estadio Nacional, pero había un serio inconveniente: la fecha coincidía con los
preparativos para la Teletón, cuyo cierre se realiza en el mismo recinto. En un momento de desesperación, Azul Azul incluso se puso en
contacto con sus pares de Blanco y Negro para sondear la posibilidad
de jugar en el Monumental o que la Teletón hiciera ahí su cierre de
campaña, pero nada de eso ocurrió y hubo que conformarse con el
Santa Laura, cuyo aforo fue reducido por las autoridades a 19.700 espectadores. Bastante lejos de la caldera que soñaba la U para disputar
el paso a la final.

Vasco da Gama llegó a Chile la noche anterior al duelo. Juninho Pernambucano elogió a la pasada a la U: “Cuando atacan las líneas defensivas y las del medio suben juntas. Y después todo el mundo vuelve
para marcar. Ellos hacen algo que no se hace en Brasil, que es jugar
así de compactos”.

A diferencia de su adversario, que empezaba a ser víctima del desgaste, la U se mantenía entera en el aspecto físico a esa altura del
año a pesar de que sus principales figuras sumaban prácticamente
la misma cantidad de partidos que los jugadores de Vasco. La clave
era un sistema de entrenamiento que Sampaoli denominaba anaeróbico-láctico. Consistía en repetir grandes cargas físicas con pausas
incompletas para generar, de ese modo, una gran cantidad de ácido
láctico, una sustancia que el organismo usa para forzar el descanso
de los músculos tras el ejercicio. Como la exigencia en la U era suprema, llevaba a sus futbolistas a elevar su umbral de resistencia a la
fatiga para mantener la capacidad de reacción y el nivel de velocidad
en los piques. En el plantel todos se habían vistos favorecidos por el
método, aunque unos más que otros. Los que destacaban por sobre el
resto eran Osvaldo González, Castro, Aránguiz y Vargas, aunque en
ese punto de la temporada el trabajo ya era menos intenso y se alternaba con sesiones de piscina, baños fríos y calientes, elongaciones y
masajes.

“Rocky”, por cierto, se había infiltrado varias veces para jugar a causa
de una rebelde pubalgia que lo perseguía, más que nada por la presión
psicológica que ejercía el DT en ese sentido. Sampaoli jamás obligó a
un médico a infiltrar a sus futbolistas, pero terminaban siendo estos
mismos quienes solicitaban el procedimiento: si el técnico los encontraba “arrugando”, corrían riesgo de no ser tomados en cuenta para
siempre.

En la noche previa al partido, el cuerpo técnico decidió dar la charla
técnica antes de la cena. El cambio en la rutina se debía a que pretendían que después, después de comer, los jugadores se sentaran
a mirar la otra semifinal, entre Vélez Sarsfield y Liga de Quito. Los
ecuatorianos, que habían ganado 2-0 en la ida, volvieron a imponerse en la vuelta por la cuenta mínima. Sus tres goles en la llave los
anotó Hernán Barcos. Esa noche, más por costumbre que por cábala,
se mantuvieron los compañeros de pieza que lo habían sido durante
toda la copa: Marino-Canales, Conde-Rodríguez, Rojas-Rebolledo,
Eduardo Vargas-Aránguiz, Herrera-Marcos González, Gallegos-Castro, Rivarola-Díaz, Lorenzetti-Mena (si estaba citado, Gabriel Vargas
era el que acompañaba al “Duende”) y Osvaldo González-Magalhaes.
Como la lista de citados era de 19 jugadores, Albert Acevedo era el que
quedaba sin compañero de habitación.

Los azules se durmieron pensando desde ya en esa final soñada contra Liga y, a la mañana siguiente, todos empezaron a despertarse con
la tranquilidad que si no ocurría nada extraño, esa ilusión se haría
realidad.

Pero ese día del partido contra Vasco se encendió muy temprano una
luz roja en el tablero mental de Sampaoli. El protocolo de seguridad
partió a las 8.30 horas y el kinesiólogo Mauricio Hernández recibió
el primer aviso, un llamado telefónico del paramédico Michel Pérez.

“Mauro, la media cagada. El “Edu” durmió con la ventana abierta y
está con tortícolis. Es imposible que juegue así, imagina cuando lo
sepa el ‘Profe’”, le dijo Pérez.

Hernández se encargó de contarle a Sampaoli, pero le advirtió que no
se preocupara y que lo dejara literalmente en sus manos. Vargas salió
por una puerta trasera del Intercontinental, sin que nadie lo viera, y
fue trasladado directamente a la Clínica del Deporte, establecimiento
en el que trabajaba Hernández. Ahí le suministraron analgésicos y lo
sometieron a todo tipo de masajes durante seis horas hasta que a las
cuatro de la tarde, se lo enviaron con el cuello derechito a Sampaoli.
Recién a esa hora el técnico de la U respiró en paz. Había estado a
punto de perder a su mejor hombre por una ventana abierta.

Cuando entró la U a la cancha, ese 30 de noviembre, desde la parte
alta de cada tribuna del Santa Laura se descolgó una bandera gigante.
“Nuestro aguante supera la razón”, decía la de galería norte, diseñada
por un grupo de hinchas llegados de San Felipe. Otros, de Concepción, desplegaron la frase “Una vida es poco para amarte” en el sector
Andes. Y desde la galería sur, los de Talca mostraron la suya: “U, sólo
tú me entiendes”.

El equipo dispuesto por Sampaoli no dejaba espacio para sorpresas:
Herrera; O. González, M. González, Rojas; Rodríguez, Aránguiz,
Díaz, Mena; Vargas, Canales y Castro.

Vasco da Gama entró con Prass; Dedé, Fágner, Renato Silva, Jumar;
Romulo, Nilton, Allan, Juninho Pernambucano; Diego Souza y Alecsandro.

La visita apostó sus primeras fichas al remate de distancia y a las pelotas detenidas a cargo de Juninho Pernambucano, pero la U de local
se sentía cómoda y demostraba clara superioridad presionando a los
brasileños en su propio campo. A los 30 minutos, “Rocky” lanzó un
pelotazo al área que, tras una chilena desarmada de Canales, generó
una “toletole” de atacantes y zagueros intentando controlar el balón.
Estaban en eso cuando Mena se la tocó hacia atrás a Aránguiz, -quien
luego de controlar- remató con potencia. El arquero de Vasco dio rebote y ahí apareció Canales, en el área chica, para inflar la red con
un tiro que en el relato futbolero se conoce como romper el arco. “El
Mágico” corrió hacia la banca para celebrar el gol en un abrazo con
Marino.

Los cariocas sintieron el golpe y se preocuparon de contener a la U
en el resto del primer tiempo, esperando renovar sus votos tras el
descanso. Apenas volvieron a la carga, de hecho, Rómulo exigió una
respuesta urgida de Herrera, quien dejó un rebote al que llegó antes
“Rocky” González. A los brasileños les bastaba un gol para forzar la
definición a penales, aunque su presión se diluyó rápido ante el sólido
planteamiento de Sampaoli. Les costaba demasiado armar jugadas
asociadas y se conformaban con probar desde lejos a Herrera.

Y, a los 70 minutos, se les “arrancó la tortuga”: el árbitro uruguayo
Darío Ubriaco expulsó a Fagner por un codazo a Canales.
Mientras el 19 era atendido en el campo por la falta del lateral derecho
de Vasco, Herrera corrió 40 metros hacia donde estaba Vargas. “Edu”
no estaba teniendo un buen partido y el arquero le pidió un último
esfuerzo para segurar la llave: “Uno. Por favor, haz uno y definimos
esto”. El ariete no le dijo nada, pero un minuto después recogió con
su pierna derecha un centro de Mena desde la izquierda y cerró lo que
había que cerrar. El paso a la final ya era un hecho.

Sampaoli hizo dos cambios seguidos para meter piernas frescas y
quemar tiempo: Lorenzetti por Castro y Acevedo por Osvaldo González. A los 87’, con el rival de rodillas, los “olé” empezaron a bajar
desde las gradas ante cada jugada larga de pases entre los azules. Ese
ambiente reinaba en la U cuando entró Marino por Vargas, para no
perder la costumbre de aplaudir de pie al héroe decisivo.

Cuando Ubriaco terminó el partido el festejo de los jugadores fue moderado porque ya tenían en mente la final contra Liga de Quito. La
primera final de una copa internacional en la historia de la U.

Sampaoli, en la conferencia de prensa posterior, hizo una declaración
de sentimientos: “Vivo cada partido como un hincha más. Hoy no me
veo en otro equipo que no sea la U. Este proceso nos ha acercado mucho a esta camiseta, a la gente, por lo que está claro que me impediría
ser entrenador de un equipo rival,sería imposible que dirigiera a Colo
Colo”.

Yo apuesto
Jorge Sampaoli se encerró en su oficina con “Pepe” Rojas y Osvaldo
González antes del partido de vuelta contra Vasco da Gama. Calculador hasta el final, el técnico tenía claro que si los brasileños
hacían un gol en Santiago la clasificación se le podía complicar. Los
goles de visita tenían mayor valor en caso de empate en puntos y
diferencia de goles. El 1-1 de Río, por cierto, le permitía a la U empatar sin goles en Chile para pasar a la final, pero esa ventaja se diluiría por completo en el mismo momento en que Vasco obtuviera
un gol y -en ese caso- la presión emocional del partido atraparía a
los azules. Esa fue la razón para agendar el encuentro con el capitán
y “Rocky”: comprometerlos de algún modo a que mantuvieran el
cero. Si la U tenía un mal día y ellos hacían su pega, igual pasaban a
la final. “Muchachos. Si ustedes me entregan el arco en cero, yo les
doy un LCD a cada uno”, les dijo el DT, solemne.

Los jugadores sabían que Sampaoli era más bien tacaño y le costaba
soltar la “guita”, la oportunidad de verlo gastar un peso en ellos era
como una medalla que los beneficiados se podían colgar en el pecho
dentro del camarín.

El 2-0 contra Vasco en Santa Laura, por lo tanto, representaba un
premio doble para José y Osvaldo. Sampaoli, el que regateó descaradamente para quedarse con el auto de Gabriel Vargas, tenía
que entregarles sus televisores delante de todo el plantel. Los demás eran sus cómplices, ya que entre todos ayudaron a mantener
en cero la valla de Herrera, pero secretamente los envidiaban por
la proeza de sacarle unos “morlacos” al otrora cajero del banco de
Casilda. Sampaoli, en efecto, llegó antes de un entrenamiento con
los LCD, pero la alegría de los galardonados se transformó rápidamente en confusión cuando trataron de identificar la marca de los
aparatos. ¿De dónde los sacó Sampaoli? Después se enteraron de
que eran los más baratos del mercado y que eso no era todo, ya que
el técnico se los había conseguido sin costo alguno para su bolsillo.
Él mismo se los pidió como regalo a Cristóbal Yuraszeck, que precisamente importaba esa marca. Su reputación estaba intacta.

Osvaldo González y Marcelo Díaz tuvieron la suerte de apostarle a
Sampaoli el viático de los viajes a Montevideo, Río de Janeiro, Buenos Aires y Quito. El viático de todos los viajeros, ascendía a 100
dólares por día. Si no perdían, el jugador se quedaba con la bolsa.
Pero Sampaoli no se hacía problema con eso, ya que recuperaba
sus inversiones con “Rocky” y “Carepa” en el juego del truco, haciendo pareja con Jorge Desio contra Matías Rodríguez y Gustavo
Lorenzetti, quienes admitían que el DT tenía “mucha suerte” en las
cartas.

En una de esas veladas, Marino se ubicó a unos metros de los jugadores de truco con un cuaderno. Una hora después, cuando Sampaoli ya había trasquilado otra vez a sus muchachos, le preguntaron
qué hacía con el cuaderno. Marino los había dibujado y era una
pequeña obra de arte.

La Banda de los Wuachiturros
En Guayaquil, adonde la U llegó un par de días antes para preparar la primera final de la Sudamericana en Quito, se hizo notar
especialmente la “Banda de los Wuachiturros”, un grupo integrado
inicialmente por Eduardo Vargas, Charles Aránguiz, Paulo Magalhaes y Nelson Rebolledo, quienes lograron sumar con el tiempo a
Osvaldo González, cuyo rito de iniciación consistió en un corte de
pelo que le quiso hacer “Edu” durante una de las concentraciones
en el hotel Intercontinental y que, debido a la mala mano del delantero con las tijeras, terminó con un llamado de emergencia a un
peluquero profesional para apagar el incendio.

El nombre se lo debían a un grupo argentino de cumbia villera que
estaba de moda en esos días y que tenía un solo tema pegando en
las radios (“Tírate un paso”). En medio de la ansiedad reinante por
la gran final, o quizás para matarla, sus integrantes se la pasaban
planificando travesuras que después materializaban o, al menos,
intentaban concretar. El día anterior al partido contra Liga partieron a una juguetería cercana al hotel Hilton donde compraron varios autos a control remoto para montar una furiosa competencia
en los pasillos del piso en que se alojaba la U: la idea era hacerlos
chocar entre sí hasta que se destruyeran.

También adquirieron unos peluches gigantes. Beto de Plaza Sésamo, la Rana René de los Muppets y el Burro de Shrek, con los cuales llamaron a una conferencia de prensa tomando los puestos de
“Rocky”, Rebolledo y “Edu”. Eran los “Wuachiturros” y vivirían su
momento cumbre en el camarín de la U después del primer partido
con Liga de Quito.

Quizás por la armonía y felicidad que traen los triunfos, a nadie
le molestaban las travesuras de este grupo, ni a los más religiosos

-capitaneados por Marcos González, que de tener dos o tres compañeros en su habitación para leerles pasajes de la Biblia, a esa
altura del año tenía cerca de diez-, ni a los más experimentados
como Herrera y Rivarola, ni tampoco al grupo de los extranjeros.
“Nos cagábamos de risa todo el día con ellos, no le hacían mal a
nadie”, rememora Gustavo Lorenzetti.

La noche de Albert
Albert Acevedo había sido titular en la serie contra Fénix, en la
primera ronda del torneo, y después apenas apareció en los partidos de la Copa Sudamericana, aunque Sampaoli le tenía un especial aprecio desde que lo dirigió en O’Higgins. Como fuera, había
llegado la hora en que Acevedo justificaría esa predilección de su
entrenador que lo insertó en el plantel como relevo de un referente
como Rafael Olarra. Antes de jugar contra Liga Deportiva Universitaria de Quito, Sampaoli sabía que si les tocaba contra Liga uno
de los titulares en la U sería Acevedo. Su misión: anular a Ezequiel
González, el enganche argentino que manejaba los hilos del equipo ecuatoriano. En un movimiento inédito, Sampaoli estaba convencido de que iban a ganar la Copa Sudamericana a partir de ese
marcaje.

Acevedo fue citado varias veces a la oficina de Sampaoli en el CDA
para ver y analizar videos de su objetivo. La idea era que Acevedo
supiera cómo jugaba González mejor que el propio González. Así
que el 8 de diciembre de 2011 la oncena inicial de Universidad de
Chile en Quito fue la siguiente: Herrera; O. González, M. González,
Rojas; Acevedo; Rodríguez, Díaz, Aránguiz, Mena; Vargas y Canales.

Liga de Quito partió con Domínguez; Guagua, Araujo, Calderón;
Reasco, Acosta, Hidalgo, Ambrosi, González; Bieler y Barcos.
La U, con una preocupación especial por Ezequiel González, sería 
menos vistosa que en otras ocasiones porque estaba usando el chip 
de una final. Al equipo ecuatoriano le costó mucho pasar de la mitad 
de la cancha mientras los azules hacían circular el balón con su confianza habitual, a la espera de que se les presentara la posibilidad de 
asegurar una pelota dentro del arco rival. Con menos prisa que en 
el resto de la Copa Sudamericana, la U manejó el trámite en Quito. 
La actuación de Acevedo fue perfecta, González nunca tuvo espacio 
suficiente para hacer su juego y la visita esperó con paciencia su momento ideal para pegar duro.

A los 43 minutos, para convertir el plan de Sampaoli en una obra 
maestra, Albert Acevedo anticipó en una pelota a Ezequiel González 
para iniciar la jugada en que Marcelo Díaz advirtió la diagonal que 
le venía insinuando Eduardo Vargas desde la derecha. El pase dejó a 
“Edu” solo contra el arquero. Con sangre fría, el goleador de Renca, 
dejó atrás al meta rival y entró caminando al área para anotar el gol.
El resto del partido mostró a la U como un equipo maduro, capaz
de administrar un encuentro importante sin sacarle un ojo de encima al resultado.

Tras consumarse el 1-0, el camarín de la U en Quito fue una locura
y por primera vez en la triunfal campaña los más experimentados
permitieron que los “Wuachiturros” pusieran la música y los hicieran cantar y bailar desenfrenadamente bajo la ducha: “Esta noche
los cumbieros levanten los brazos, los wuachiturros tiren pasos,
esta noche los cumbieros levanten los brazos, los “Wuachiturros”.
tiren pasos. ¿Tírate un qué? Tírate un paso. ¿Tírate un qué? Tírate un paso, va para adelante y tírate un paso”. Burgos y Ojeda,
los coordinadores del plantel, también cumplieron con la petición
de Vargas y Aránguiz en nombre de todo el equipo: llenaron los
coolers de bebidas isotónicas con hamburguesas de McDonald’s.
Una vez en el avión se juntaron con los hinchas de la U que habían
desembolsado un poco más de un millón de pesos para ser parte
del charter que viajó por unas horas a Quito, y que tuvo la suerte de
encontrarse con el equipo de vuelta. Federico Valdés realizó su primer viaje en el semestre, reemplazando a su amigo José Yuraszeck,
quién por encontrarse de aniversario de matrimonio, se perdió la
primera final. Lo mismo pasó con el gerente comercial, Sebastián
Iturriaga, quien fue por Cristián Aubert.

La carta del capitán
Pese a la petición de los hinchas, Sampaoli desestimó realizar el
último entrenamiento del equipo en el Estadio Nacional, con Banderazo incluido. El entrenador consideró que, a diferencia de lo
ocurrido en el Apertura, su plantel necesitaba concentración, más
que aliento o motivación.

Ese martes 13 de diciembre se hizo en La Cisterna, un almuerzo de
camaradería del que participaron los jugadores y todos los funcionarios del CDA que se relacionaban con ellos.

A causa de la actividad, José Rojas llegó atrasado a la conferencia
de prensa oficial de la final de la Copa Bridgestone Sudamericana
en el Estadio Nacional, donde su colega de Liga de Quito, Ulises de
la Cruz, lo invitó a tomarse una foto tocando el trofeo de los campeones. “Pepe” Rojas se negó rotundamente. Al encuentro también
tenían que acudir los entrenadores de ambos equipos, pero sólo
apareció Edgardo Bauza, ya que Jorge Sampaoli envió en su lugar
a Sebastián Beccacece. A esa misma hora, el técnico de la U estaba
encerrado entre cuatro paredes con Jorge Bernat, preparando los
videos para la última charla antes de la final.

“Estoy convencido de que será un partido muy disputado, tal como
en Quito. Cada equipo tiene argumentos para ganar el partido. Tenemos desventaja en el resultado o la localía, pero nadie nos puede
quitar la ilusión con la que venimos”, comentó el “Patón” Bauza en
la conferencia.

El día del partido, antes de salir del hotel de concentración hacia
el estadio, José Rojas sintió la necesidad de expresar lo que estaba
viviendo en esas horas, en su primer año como capitán de la U. Ya
se lo había comentado a algunos cercanos, pero no sabía si llegado
el momento llevaría al papel esas ideas que daban vueltas en su
cabeza. Por eso, sin decirle a nadie, se sentó frente al notebook en
su habitación y escribió una carta dedicada al pueblo azul.

“Hinchas y familia”.
Tan seguro estoy de que ganaremos la Copa Sudamericana, que me
atrevo a escribir esta carta aun cuando faltan muchas horas para
jugar el partido contra Liga de Quito.

En estos momentos son muchos los sentimientos que me invaden,
pero por sobre todo siento una tremenda gratitud. Y es eso lo que
me motiva a escribir estas líneas porque quiero agradecer públicamente a todos ustedes, en nombre de mis compañeros y a modo
personal, el esfuerzo que han hecho a la par de nosotros para poder llegar a estas instancias.

Entre todos hemos dado una lucha tremenda que significó un gran
sacrificio que no sólo se vio reflejado en la cancha, sino también en
las graderías, donde ustedes saltaron, cantaron y nos alentaron en
todo momento. El hincha de la U siempre tiene palabras para animarnos, incluso cuando las cosas no se dan para el equipo. Jamás
nos han dado la espalda y han sido un apoyo permanente. Han
creído en este plantel y nosotros hemos mojado la camiseta para
corresponderles como se debe, porque estamos orgullosos de la
hinchada que tenemos.

Y si ustedes, la hinchada, han sido fundamentales para que la U
alcanzara la gloria en la Sudamericana, también lo han sido nuestros familiares, quienes en los últimos y duros momentos han sabido comprender nuestro trabajo, nos han tenido paciencia y nos han
ayudado a levantarnos cada día con el mejor de los ánimos, aunque
en muchas ocasiones nuestra ausencia del hogar se prolongó por
varias semanas.

En pro de ganar esta batalla, los que somos hijos, hermanos y esposos muchas veces debimos sacrificar el compartir con nuestros
seres queridos en fechas importantes. En lo personal, admiro a
mis compañeros que son padres y durante este tiempo han debido
sobrellevar el echar de menos a sus hijos, quienes muchas veces les
decían adiós con lágrimas en los ojos. Por todos ellos, por ustedes,
no podíamos flaquear.

Me honra haber sido parte de este proceso, uno de los más exitosos
de Universidad de Chile y el más lindo que recuerde mi carrera, esa
que ha sido marcada a fuego por los colores de la U.

Con emoción, nuevamente les doy las gracias por seguirnos cada
fin de semana, vestirse de azul y lucir la camiseta con el mismo
orgullo que lo hacemos los jugadores.

Hoy, con la Copa Sudamericana entre mis manos, puedo decirles
que todo el esfuerzo suyo y nuestro ha valido la pena. Hinchas,
familia, esta copa es de ustedes. Amigos, el cielo está más azul que
nunca y las estrellas que hoy brillan en el cielo de la U llegaron
para quedarse.

Bienvenidos a la nueva era, Universidad de Chile. Con afecto, José
“Pepe” Rojas. Capitán”.
Las puertas del Estadio Nacional se abrieron a las seis de la tarde,
para que los hinchas que agotaron las 45 mil localidades disponibles ingresaran tranquilamente. Cuando el equipo llegó al estadio,
poco después, había más de mil hinchas cantándole a los jugadores en ese sector de Marquesina: “Vamoooooos, vamos Leones,
que esta noche tenemos que ganar”. Herrera atinaba a levantar
su dedo pulgar en señal de aprobación. Luego, mientras Sampaoli
hacía la charla técnica con sus tres pizarras, Roberto Burgos, el
coordinador, se preocupó de organizar a las mujeres, hijos y otros
familiares de los cracks que los saludarían antes de empezar el
partido.

Cuando los jugadores llegaron al camarín, vieron en la puerta una
carta que les escribió el miembro favorito del staff, Jorge Desio.
“Quizás a muchos nos toque hoy disputar el partido más importante de nuestras vidas. Pocas cosas podrían motivarnos más que
esta ilusión y cuesta encontrar palabras para encontrar lo que estamos sintiendo en estos momentos.

Aún así, hay algo muy claro en nuestra mente, que bajará a nuestro corazón y una vez ahí explotará hacia cada rincón de nuestros
cuerpos. Esto no es otra cosa que la suma de cada gota de sudor
que transpiramos, cada pelota que disputamos con el alma, cada
metro de cancha que recorrimos y cada muestra de solidaridad
que entregamos a nuestros compañeros.

Cuánto esfuerzo realizado, cuánta energía entregada al equipo,
cuánta generosidad entregada al compañero y cuánta ilusión manifiesta que todos llevamos dentro.

Seguramente, nos merecemos que esto termine en algo bueno, pero
la vida muchas veces no entiende de estas cosas. Nunca te olvides
que tú y tus compañeros son quienes provocaron esta hermosa locura teñida de azul.

En el día de hoy, por convicción y necesidad, junto a la ayuda de
Dios y la fuerza que nos dan nuestras familias, duplicaremos nuestro esfuerzo y saldremos a jugar este partido poniendo nuestra
alma, nuestras piernas y las bolas que siempre tuvimos y que hemos sabido mostrar a lo largo de esta campaña.

Que este proceso continúe… Vívelo! Siéntelo! Disfrútalo! Ámalo!
Vamos la U carajo!”.
Los jugadores se emocionaron, más que la potencia del relato, por
lo que sentían por ese preparador físico que se ganó el corazón de
todos. Que fue implacable a la hora de exigirles en cada entrenamiento, pero que fue un amigo, y casi un padre para los más jóvenes. “Sin Desio, tengo dudas si ese equipo hubiera ganado lo que
ganó, era el bálsamo, el hombre que unía, porque Jorge Sampaoli
y Seba (Beccacece) eran impetuosos y muchas veces su obsesión,
les jugaba malas pasadas. En cambio Desio nunca perdía la calma,
siempre tuvo la palabra precisa para cada momento difícil, es un
crack, el amigo de todos”, recuerda un miembro de ese plantel.

En el túnel, ya listos para entrar, Rojas dio su discurso final: “Llegamos hasta acá, nadie nos regaló nada y hoy vamos por la gloria”.
El Nacional era una fiesta en los cuatro costados. Los hinchas entonaron a capella el himno del club cuando ya eran pasadas las nueve
de la noche, minutos antes de comenzar el duelo. “Pepe” perdió el
sorteo de los capitanes, así que Liga de Quito eligió lado.

La U iba a atacar hacia el arco sur en el primer tiempo. La formación: Herrera; O. González, M. González, Rojas; Rodríguez, Díaz,
Aránguiz, Mena; Vargas, Canales y Castro. La de los ecuatorianos:
Domínguez; Guagua, Araujo, Calderón, Reasco; Hidalgo, Acosta,
Ambrosi, González. Barcos y Bolaños. Eran las 21.15 horas cuando
el brasileño Wilson Seneme tocó el pitazo inicial.

Dos minutos y 45 segundos después, la U ya ganaba 1-0 con un gol
de Eduardo Vargas. El mismo “Edú” se había salido del área para reorganizar una carga azul, movió los hilos hacia la derecha para que
el balón le quedara a Matías Rodríguez, esperó el centro con fe en el
punto penal y, tras un rebote, metió un zurdazo esquinado imposible
para el arquero Domínguez.

Con la ventaja de su lado, la U atacó a conciencia. Sin regalarse, pero
pensando siempre en el segundo gol. Domínguez salvó a su equipo a
los 8, 14 y 38 minutos, ante remates de Castro y Rodríguez. El primer
tiempo se fue rápido y los ecuatorianos trataban de aguantar como
fuera, aferrados a una ilusión cada vez más lejana.

En el fútbol hay partidos que se juegan como si uno ya los estuviera
recordando. Partidos que se juegan al ritmo de la nostalgia, cuando
el equipo que está por salir campeón entiende que sólo basta seguir
jugando para llegar a la gloria. La U de Sampaoli, con la victoria en
el bolsillo desde el tercer minuto, ya sabía que tenía que jugar como
campeón, sin pasarse de listos ni de revoluciones en ese desafío que
en realidad no era más que un trámite.

Sampaoli, para aclarar las cosas, ordenó la entrada de Gustavo Lorenzetti por “Pancho” Castro a los 54’. A los 68’ salió expulsado Jorge
Guagua por un codazo al recién ingresado “Duende” y, a los 80’, el
propio Lorenzetti se acordó de la profecía de Jorge Desio en Brasil:
tras una doble pared entre Canales y Vargas que acabó en un rebote,
el rosarino remató de zurda hacia el centro del arco para anotar el
segundo gol de la U en la final. “Guscanalla” pensó en el PF y en su familia cuando corría hacia la tribuna Andes para festejar con la gente.

La posterior expulsión de Rodríguez apenas interrumpió la alegría
por unos segundos. Un par de jugadas después Vargas recibió un pase
saliendo del círculo central, giró sobre sus talones para quedar mirando hacia el arco de Liga y empezó a desplazarse con el balón pegado
al pie. Tres jugadores de blanco quedaron en el camino del goleador
azul cuando quedó cara a cara con Domínguez, para batirlo con un
toque suave por encima de su cuerpo. “Un gol extraordinario, la gente
reza para que este chico no se vaya, le tendrán que poner candado al
aeropuerto”, dijo el relator argentino Mariano Closs en la transmisión
de Fox Sports.

Con un rendimiento de 88,89 por ciento, la U ganaba la Copa Sudamericana. “Pepe” Rojas levantó la Copa junto a Diego Rivarola, quien
entró justo después del segundo gol de Vargas.

“Gokú” se quedó con la pelota del partido cuando el árbitro lo terminó
y se la entregó a “El George”, uno de los utileros, para que la guardara como “hueso de santo”. “Es un orgullo pertenecer a este momento
histórico. Lo he ganado todo con este equipo y me voy con el corazón
lleno, aunque existen posibilidades que siga”, fueron sus sentidas palabras.

Charles Aránguiz se negaba a subir al estrado mientras no dejaran
entrar al campo de juego a todos sus familiares. El héroe de la noche,
“Edu” Vargas, saltaba junto a su hermana, Vaithiare, con una serie
de galardones, incluido el de máximo goleador del torneo, con once
tantos. “Nosotros nunca lo dijimos, pero sabíamos que estábamos haciendo un buen fútbol, un fútbol distinto al de los otros equipos. Nunca renunciamos a nuestra prioridad, que es atacar y buscar el arco de
frente”, comentó por su parte Gustavo Canales, acompañado de su
mujer y sus tres hijas. Jorge Bernat, el genio de los videos, grababa en
la cancha imágenes que sólo él sabe que existen. Sampaoli dio la vuelta olímpica acompañado de sus hijos Sabrina y Alejandro. “La sensación es imborrable y con el paso del tiempo nos repercutirá más. Quedar en la historia es impagable”, dijo el ya exitoso entrenador. Ya era
15 de diciembre cuando el camarín sur del Nacional otra vez se hizo
chico y los jugadores salieron a festejar en el pasillo de zona mixta.
Un bus descapotable, facilitado por la marca Adidas, esperaba al
plantel campeón de América. Uno a uno fueron subiendo los jugadores. Marcelo Díaz no se despegó del bombo, exhibiendo una polera
que rezaba “De Padre Hurtado a la galería, de la galería a la gloria”.
“Carepato” demostró sus dotes de percusionista del bombo, hasta con
guantes especiales para realizar tal tarea. Federico Valdés, José Yuraszeck y Carlos Heller también estaban a bordo, con sombreros azules y rojos. Uno que se subió también fue Cristián Flores, el gerente de
operaciones de Azul Azul, quién olvidó sus tareas en el Estadio y se
entregó a la celebración. Los Carabineros quedaron igual que Condorito y su tradicional “¡Plop!” cuando supieron que el responsable de la
seguridad olvidó sus funciones para celebrar junto al equipo.

Escoltado por Carabineros, el vehículo salió por Marathon hasta avenida Grecia, luego Vicuña Mackenna, Santa Isabel, Parque Bustamente, Providencia y de ahí rumbo al hotel Intercontinental. Johnny
Herrera, con una bandera en la mano, saludaba a los hinchas desde
la primera fila. En Plaza Italia el bus avanzaba a cinco kilómetros por
hora y “Edu” Vargas estuvo a punto de quedar colgando del cableado
telefónico al no darse cuenta de que sus compañeros se agacharon
para evitarlo.

Los jugadores, al ritmo del bombo que tocaba “Carepato” sin parar, le
dedicaron todo tipo de canciones al archirrival, de hecho, hasta Sampaoli se prendió e interpretó varios himnos de Los de Abajo.

A las dos de la mañana llegó por fin el bus al hotel, donde unas 200
personas se reunieron para festejar el título junto a los jugadores.
Sampaoli, en su mesa, se veía tranquilo y miraba el reloj de tanto en
tanto. Estaba preocupado porque el año todavía no terminaba y quedaba una meta por delante. Al verlo así, Federico Valdés se le acercó y
le dijo “disfruta tus logros, hombre”.

El presidente de Azul Azul tomó el micrófono y sin anestesia le habló
al plantel: “Muchachos disculpen mi atrevimiento, pero más que felicitarlos, quiero pedirles un último esfuerzo. Ganémosle otra vez a la
Católica y vamos por el bi. Sé que han sacrificado a sus familias y lo
valoro mucho, pero depende única y exclusivamente de ustedes, ir por
todo, y yo sé que pueden, así que me quedo tranquilo”.

Sampaoli lo miraba como diciendo “me representas”. En su cabeza no
había Copa Sudamericana, ni ganas de festejar. Ya estaba trabajando
en su próximo rival. No se daba el espacio para abrazar algo tan inédito en la historia de la U, ganar un torneo sudamericano. No. Su forma
de vida, su hambre de gloria, pedía más y no descansaría hasta lograr
el bicampeonato.

Que no disfrutara sus triunfos, y que en vez de estar celebrando junto
a sus colaboradores y amigos, por estar ya analizando a la Católica,
no era algo raro o imposible para Sampaoli, lo que sí fue excepcional,
fue que el hombre nacido en Casilda le regaló a 14 personas (cuerpo
médico, coordinadores, utileros y choferes) un sobre con 500 dólares.
Jorge Desio se encargó de entregar este obsequio a nombre de “todo
el cuerpo técnico”.


3. Los Wuachiturros hacen de las suyas en la playa de Copacabana.
1. Rivarola festeja el gol de la tranquilidad ante Deportes Concepción,
a la postre, la llave más difícil de la
Copa.

2. Eduardo Vargas es abrazado por
todos sus compañeros. La U hace
historia y gana por primera vez en
Argentina.



3. Osvaldo González celebra su tanto ante Vasco da Gama.

1.El equipo le brinda su apoyo a Walter Montillo antes de enfrentar a Flamengo.

2. Ronaldinho no puede creer el baile
que se está comiendo su equipo en
Río de Janeiro.



1. Luego  del  triunfo  ante
Vasco, Johnny Herrera y
Charles  Aránguiz  trotan
por Avenida Atlántida, playa de Copacabana, al lado
de José Yuraszeck.

2. Eduardo Vargas dejó en el suelo a toda la defensa de Liga y le da el triunfo a
la U en Quito. 

1. El equipo recibe la última arenga
de Jorge Desio antes de la final con
Liga de Quito en Santiago.

2. Jugadores,  cuerpo  técnico, médico y dirigentes, se subieron al bus
descapotable que trasladó al equipo
desde el Estadio Nacional al Hotel
Intercontinental.

3.“Edu” convierte el tercer gol ante los
ecuatorianos, un verdadero golazo.

IV

El sendero continuar
Tornero de clausura

“Rocky” y el “Duende”
El debut de la U en el Torneo de Clausura 2011 fue ante La Serena
en el Estadio Nacional. Un sábado lluvioso que despedía el mes
de julio. Sampaoli debía enfrentar la baja de Marcelo Díaz por un
golpe en el isquiotibial derecho en el duelo de mitad de semana
contra Concepción clasificatorio para la Copa Sudamericana. En su
defecto, tenía a disposición a los recién llegados Osvaldo González
y  Gustavo  Lorenzetti.  Con  goles  de  Gabriel  Vargas, Gustavo
Canales  y  el  debutante  Lorenzetti, quien  entró  en  el  segundo
tiempo por el “Arcángel”, la U no tuvo problemas para sumar su
primera victoria. En el arco de La Serena jugó Marcos Gutiérrez,
también conocido como la “Ánguila” y famoso en Argentina por
un romance con la actriz Graciela Borges, veintinueve años mayor.
En la valla azul apareció Esteban Conde, quien en el minuto 46
evitó espectacularmente un autogol de “Pepe” Rojas cuando éste
intentaba jugar hacia atrás. “Lo hice para ver si estaba atento”,
bromeó Rojas después del partido.

Marcelo  Salas,  entonces  dueño  de  Unión  Temuco,  cerraría  con
Azul  Azul  por  esos  días  el  préstamo  de  Alejandro  Márquez. El
último refuerzo para el segundo semestre.

Suspensión en Chillán
Universidad de Chile se trasladó el sábado 6 de agosto hasta Chillán 
para enfrentar a Ñublense por la segunda fecha del Clausura. El 
árbitro Claudio Puga suspendió el duelo por lluvia y Sampaoli esta 
vez se lo tomó con calma porque le venía bien para planificar el 
siguiente desafío por la Sudamericana contra Fénix de Uruguay.

El lunes 8 fue presentado oficialmente Márquez, seleccionado sub 
20 que llegabacon la recomendación del “Matador” Salas. Yuraszeck 
le pasó la camiseta número 14, que utilizó Seymour en el Apertura. 
En la conferencia de prensa. “Quiero dejar todo en la cancha y vengo 
a ser campeón”, dijo Márquez.

Lorenzetti por dos
Aunque ya acumulaba una respetable racha de triunfos, la U se
demoró en recuperar la dinámica del Apertura. Al apretado triunfo
contra Fénix le siguió otra jornada de complicaciones ante Cobreloa.
Los azules no se sentían cómodos y ganaban sus partidos como si
fuera una dulce costumbre.

Lorenzetti abrió la cuenta a los 13 minutos.
Antes de que terminara el primer tiempo el árbitro Jorge Osorio le
mostró tarjeta roja a Sebastián Roco por una falta contra Canales.
Cobreloa,  sin  embargo, no  se  vino  abajo  y  consiguió  el  empate
transitorio a los 58’ con gol de Hugo Lusardi. El mismo Lorenzetti
resolvió el problema a los 72’ y Eduardo Vargas aseguró la victoria
al anotar el 3-1 a los 82 minutos. De este modo “Edu” dejaba atrás
una lesión que le había impedido debutar en el torneo local.

El partido sería recordado en el camarín de la U por el choque entre
“Rocky”  González  y  Javier  Elizondo.  El  zaguero  azul  sufrió  una
doble fractura nasal y quedó con la cara llena de sangre. “Profe,
no se le ocurra sacarme. Voy a usar una máscara si es necesario”,
le dijo Osvaldo a Sampaoli en el vestuario. “Edu” Vargas hizo reír
a todo el equipo con el comentario que se mandó en ese momento:
“Ahora entiendo el apodo de “Rocky” pos, huevón. Te sacaron la
cresta”.

Remezón en Azul Azul
La repentima muerte de Ernesto Silva Bafalluy, fundador de la
Universidad  del  Desarrollo,  el  8  de  agosto,  tuvo  consecuencias
directas en las relaciones dentro del directorio de Azul Azul.
Federico Valdés y José Yuraszeck eran muy amigos del académico
y, en el caso del primero, además, su deceso le generó nuevas
responsabilidades.

Federico llegó al CDA y caminó junto a Jorge Sampaoli sobre una
de las canchas de entrenamiento. En ese momento de intimidad,
le comentó al entrenador que no seguiría siendo el presidente del
club, que ahora todo quedaría en manos de José Yuraszeck.

Minutos  después,  en  reunión  de  directorio, Valdés  presentó  su
renuncia como presidente de Azul Azul, cargo que ostentaba desde
que tomaron el control del club Universidad de Chile en 2007.

La salida de Valdés generó un problema político. Gonzalo Rojas
propuso  el  nombre  de  Carlos  Heller,  máximo  accionista, para
asumir la presidencia considerando que era “el vicepresidente” de
la concesionaria. Yuraszeck advirtió entonces que dicho cargo no
existía en los estatutos, lo que desató la molestia del promotor de
Heller. “Es decir que hemos estado todo este tiempo engañados”,
preguntó el hermano del director ausente, Gonzalo Rojas. <Es cosa
de leer los estatutos> respondió Yuraszeck.

El dueño de Bethia no se encontraba en el país, se encontraba de
vacaciones en un crucero por Europa.
Valdés, por cierto, propuso a Yuraszeck como nuevo presidente,
con la oposición de Gonzalo Rojas, Edmundo Hermosilla, Mario
Conca, Roberto Nahum, y Luis Ayala.

La votación estaba igualada, situación que podía dirimir Valdés. En 
ese momento Yuraszeck le propuso a Valdés seguir en el cargo hasta 
abril de 2012.

Pese a seguir a la cabeza del club, en todo caso, Valdés asumió como 
rector de la Universidad del Desarrollo y desde entonces su tiempo 
para el fútbol fue cada vez menor, por lo que la mayor parte de las 
decisiones pasó finalmente a manos de Yuraszeck. En especial, todo 
lo que tuviera que ver con la conformación del plantel.

El enojo de Johnny
En la previa del duelo contra Unión Española en Santa Laura,
fijado para el domingo 21 de agosto, Azul Azul confirmó que había
adquirido  el  pase  de  Paulo  Garcés,  ex  arquero  de  Universidad
Católica, para enviarlo a préstamo por el resto del semestre a Unión
La Calera. La idea era que El “Halcón” llegara tarde o temprano a
la U como segundo arquero, alternativa para Johnny Herrera.

“No sé cómo contratan a una persona que me gritaba los goles en
la cara”, declaró Herrera ante los medios y, además, señaló que él
estaba dispuesto a dejar el club en cuyo caso prefería que el puesto
le quedara al “Coco” Conde.

Johnny siempre se sintió muy apoyado por el uruguayo desde que
volvió a la U. Pese a que el angolino llegó, y no soltó más el arco,
el oriental jamás reclamó por su suplencia o lloró por los medios,
como suele pasar. Por lo tanto, su defensa fue natural. Sus palabras
no cayeron bien en el directorio. Valdés y Yuraszeck lo definieron
como “un exabrupto” y advirtieron que arreglarían internamente
el asunto.

En el camarín, Sampaoli aplaudió a Gustavo Canales y Charles
Aránguiz el día que les llegó la citación para incorporarse a la
Selección con vistas a una próxima gira por Europa. Para el duelo
contra los hispanos también alineó como titular a Diego Rivarola.
Cosa  que  no  había  ocurrido  en  todo  el  año. Fue  un  partido
trabado que definió Francisco Castro a los 58 minutos, gracias a
una habilitación de Guillermo Marino. Con el 1-0, la U alcanzó el
liderato, aún faltándole el encuentro pendiente con Ñublense.

Herrera, tras un par de tapadas que salvan partidos ante Martín
Ligüera y Sebastián Jaime, fue apoyado con cánticos apoyándolo
por la semana complicada que había tenido. Después explicó su
postura sobre Garcés: “Puede ser que no me haya gritado los goles
a mí, pero se lo gritó a todo el sector sur, y esa es mi gente”, se
defendió Herrera.Garcés, por su parte,respondió en una entrevista
concedida al diario Las Últimas Noticias: “Yo nunca he hablado
mal de los rivales, así que puedo jugar tranquilamente donde sea”.

98 / 99 / 100
La U consiguió su cuarta victoria consecutiva contra Santiago
Morning el jueves 25 de agosto. Gabriel Vargas anotó el primer
gol a los 21 minutos, aprovechando un error del arquero Jaime
Bravo. Rivarola ingresó a los 79’ y un minuto después anotó su
gol número 99 con la camiseta azul. Un hincha tenía un cartel en
el codo sur que mostraba la cifra 98, procediendo a tarjarla en ese
instante.

Para el duelo siguiente, pese a la campaña perfecta en el Clausura,
prácticamente no se habló de otra cosa que no fuera el gol 100 de
Rivarola en la U. “No les voy a contar nada, así es una sorpresa
para todos”, explicó “Gokú”, misterioso, cuando le preguntaron
si  estaba  preparando  algún  festejo  especial  para  el  partido  del
domingo 28 contra Universidad de Concepción.

Sampaoli se jugó por el juvenil Luis Felipe Gallegos como puntero
izquierdo ante el Campanil. “Demuestra que estás para pelear la
titularidad”,  le  dijo  el  entrenador. Gallegos  iba  a  reemplazar  a
“Pancho” Castro, quien a su vez cobró protagonismo en el plantel
tras la partida de Puch, y anotó el primer gol del partido a los 15
minutos.

Cuando comenzó el segundo tiempo Los de Abajo empezaron a
pedir con insistencia el ingreso de Rivarola, hasta que a los 66’ por
fin entró en el lugar de Gabriel Vargas. La U se veía incómoda en
el campo de juego y el rival asustaba con su delantera compuesta
por  Pedro  Muñoz  y  Renato  Ramos. Herrera incluso  le  sacó  un
gol cantado al “Tiburón” Ramos. Así llegó el minuto 73, en el que
Miguel Aceval derribó a “Gokú” en el área visitante. Penal.

Rivarola cogió la pelota y tomó aire. Luego la ubicó en el punto
penal,dio dos pasos hacia atrás y engañó al arquero Cristian Brítez.
Era el centésimo gol de “Goku” en la U y lo celebró levantándose
la camiseta azul. Debajo tenía otra de color blanco y la frase “100
alegrías  juntos”  en  letras  rojas, facilitada  por  la  marca  Puma.
Después  sus  compañeros  lo  bañaron  en  champagne  dentro  del
camarín y le cantaron la canción de la barra a Sampaoli, quien ya
empezaba a acostumbrarse a la broma. “Entró en la historia del
club, se lo merece”, afirmó el entrenador, después del partido.

Cuando salió del camarín a Rivarola lo esperaba Paula, su esposa,
embarazada de siete meses. “Nacerá con la marraqueta bajo el
brazo”, comentó el futbolista, quien al día siguiente apareció en
todos los medios con la polera conmemorativa. Los ejecutivos de
Adidas, sponsor oficial de la U, le manifestaron su molestia a Azul
Azul por la situación.

“Es  igual  a  cuando  muestro  la  polera  de  Goku,  que  es  de  otra
marca”, explicó el viernes 2 de septiembre en el Mall Plaza Oeste
para el lanzamiento oficial de la prenda, ante trescientas personas.

En la última semana de agosto, entre los duelos ante Santiago
Morning  y  Universidad  de  Concepción, Sampaoli  tuvo  por  su
parte una discusión telefónica con Luis Landeros, uno de sus
colaboradores. “Jorge, ¿cómo estás? Necesito hablar contigo”, le
dijo Landeros, técnico de los sparrings. El resto de la conversación
no siguió el curso que esperaba Landeros.

- ¿Qué necesita, es muy urgente?

- Sí, es urgente. ¿Puedo pasar a tu casa?

- No, no tengo tiempo, dígame por acá no más.

- Jorge,me voy de la U. Cristián Mora va a asumir en Unión Temuco
y me lleva de ayudante técnico, es una gran oportunidad para mí.

- ¿Le ofrecen más dinero?

- Sí, claro.

- Usted no puede actuar así, Luis. Los mercenarios actúan así, no
lo quiero ver más en el CDA.

Landeros quedó muy afectado con la reacción de Sampaoli y el día
en que se fue tuvo que esperar que el técnico de la U se retirara del
CDA para sacar sus pertenencias.

A paso firme
El viernes 2 de septiembre la U viajaba en bus desde Concepción
a Chillán, para jugar su duelo pendiente ante Ñublense, cuando
Eduardo Vargas anotó uno de los goles de Chile en el amistoso
que disputó contra España en Europa. En ese momento la Roja
quedaba  2-0  en  ventaja  (después  perdería  3-2)  y  los  azules
aplaudieron el golazo de Vargas que dejó desparramado a Iker
Casillas.. Luego del encuentro, “Edu” recibió una terrible noticia:
la muerte de su abuelo, Arnoldo Vargas. El delantero lloró en el
camarín, desconsolado. Todos sus compañeros lo abrazaron e
intentaron calmar su pena. Sin embargo, no quiso volver a Chile y
prefirió jugar el segundo duelo de la gira contra México porque esa
era su mejor forma de homenajear a su abuelo.

A esa hora el plantel de la U cenaba en su hotel en Chillán, donde el 
plantel se enteró del accidente de un avión de la Fuerza Aérea que 
cayó al mar cuando pretendía aterrizar en la isla de Juan Fernández. 
La  nave  iba  con  21  pasajeros,  entre  los  cuales  se  encontraba  el 
animador de televisión Felipe Camiroaga.

El sábado 3 de septiembre, en una jornada de estupor nacional, 
cerca de ocho mil espectadores llegaron al estadio Nelson Oyarzún 
de Chillán para el duelo entre la U y Ñublense. En el ataque azul 
aparecieron  de  titulares  “Pancho”  Castro,  Gabriel  Vargas  y  Luis 
Felipe Gallegos. En los primeros 45 minutos, pese a las ausencias, la 
U de Sampaoli ya había anotado tres goles: Vargas a los 24’, Castro a 
los 40’ y Lorenzetti a los 41’. Sampaoli se fue al vestuario molesto: en 
su libreta tenía registradas diez ocasiones de gol. Tras el descanso, 
Lorenzetti consiguió de inmediato el cuarto de la U y el partido, 
dadas las necesidades emocionales de la hinchada y las ideas que 
tenía el técnico acerca del tema, se puso ideal para el ingreso de 
Rivarola. “Gokú” entró por Vargas, pero poco después sufrió un 
golpe de Mathías Riquero que lo obligó a pedir cambio. En su lugar 
ingresó Nicolás Maturana.

Igualando al Ballet
Gustavo Canales tuvo que ser operado de una tendinitis aquileana en 
los días previos al duelo contra San Felipe. Su plazo de recuperación 
se estableció en un mes. En otro momento su ausencia hubiese 
representado un drama, ya que era uno de los nombres estelares del 
plantel, pero a esa altura la U funcionaba como una máquina. 

Sampaoli capturó su séptimo triunfo consecutivo ante San Felipe en 
el estadio Lucio Fariña de Quillota, con goles de Lorenzetti, Mena y 
Eduardo Vargas. Con el 3-0 frente a los aconcagüinos, la U igualó 
la marca que ostentaba el Ballet Azul desde 1964, cuando ganó sus 
siete primeros partidos del campeonato. En vez de celebrar el logro, 
Sampaoli pidió que le entregaran de inmediato el video del último 
compromiso de Nacional de Montevideo en la liga uruguaya, al cual 
debía enfrentar tres días después, el martes 13 de septiembre, por la 
Copa Sudamericana.

El día lunes, en la víspera del primer encuentro con los uruguayos, 
Azul Azul anunció la renovación del contrato de Jorge Sampaoli por 
dos años más, con una cláusula de salida por un millón de dólares 
que le permitiría partir ante una mejor oferta. El sueldo del Cuerpo 
Técnico subió de 550 a 850 mil dólares. “No hay un mejor lugar 
para elaborar un proyecto deportivo que en la U. No hablo sólo de 
América, sino también a nivel internacional (sic). Este club nos 
dio una posibilidad arriesgada, debido a los tiempos que existen 
en el fútbol, y eso nos agrega mayor responsabilidad para todo lo 
que viene. Esto nos permitirá proyectarnos como grupo de trabajo, 
aunque lo que más nos alienta es el grupo de jugadores con los 
que contamos”, comentó al respecto un Sampaoli que se veía más 
conforme que contento.

De la mano de “Pancho” Castro
La U recibió a Cobresal por la octava fecha del Clausura el 17 de 
septiembre en el estadio Bicentenario de La Florida, por problemas 
de programación con el Nacional y el Santa Laura. En la conferencia 
previa al encuentro, Sampaoli comunicó su intención de darle 
descanso a Eduardo Vargas, autor del gol frente a Nacional a mitad 
de  semana. Pero  el  propio  jugador  le  pidió  jugar  ante  Cobresal: 
“Profe, estoy bien. No necesito descanso. Póngame y le apuesto que 
hago un gol”, prometió Edu.

El  estadio  de  La  Florida  se  llenó  como  nunca.  La  Gerencia 
de Operaciones de Azul Azul calculó la asistencia en seis mil 
espectadores y mandó a imprimir ocho mil tickets, pero llegó el 
doble de gente y hubo que vender talonarios sobrantes de partidos 
anteriores. El ex azul Luis Musrri, entrenador de Cobresal, se llevó 
un aplauso a estadio lleno cuando entró con su equipo a la cancha.

La U tuvo un primer tiempo incómodo y empezó abajo en el 
marcador, con un gol de cabeza de Miguel Ángel Cuéllar. Previendo 
que Cobresal se metería atrás luego del descanso Sampaoli mandó 
a la cancha a Rivarola por Juan Abarca. Pero la visita siguió con 
su negocio hasta los 57 minutos, cuando José Luis Cabión le entró 
en plancha a Aránguiz y se ganó la tarjeta roja del árbitro Roberto 
Tobar. La aspereza del trámite no disminuía, en todo caso, cuando 
“Pacho” Castro entró por Gabriel Vargas a los 69. Hasta que tres 
minutos después el mismo “Tobi” empató el partido y Sampaoli lo 
celebró como si se tratara de una final. El mismo Castro que estaba 
prendido marcó el 2-1 a los 83’ tras un centro desde la izquierda de 
Lorenzetti. Luego, a los 86, Eduardo Vargas cumplió la promesa que 
le hizo al DT al batir con un remate cruzado al meta Luis Rogel.

Universidad  de  Chile  lograba  su  octava  victoria  consecutiva, 
igualando  las  campañas  de  Cobreloa  en  1978  y  Colo  Colo  en  el 
Clausura de 2007. Musrri, en extremo ofuscado por la expulsión de 
Cabión, que estimó como decisiva en el resultado, culpó al árbitro de 
su derrota y dijo que Sampaoli era “un vendehumo” y que la U debía 
“llevar árbitros chilenos a Uruguay si quiere ganar”, en alusión al 
próximo partido de los azules en la Sudamericana.

Tras el partido que se jugó al mediodía en La Florida, Eduardo 
Vargas, Paulo Magalhaes y Osvaldo González se dirigieron a Renca, 
donde vivía el delantero, para comerse un asado, encumbrar 
volantines y compartir con los amigos del barrio de “Edu”. 

Récord
Luego  de  ganarle  a  Nacional  en  Montevideo  (el  primer  triunfo 
chileno en Uruguay en catorce años), Charles Aránguiz y Eduardo 
Vargas aparecieron en la nómina de Claudio Borghi para los dos 
primeros partidos por las eliminatorias rumbo a Brasil 2014. Por 
supuesto, se echaban de menos otros nombres de la U en la lista. 

“Pregúntenle al técnico por qué no me cita. El hombre es muy ligado 
a Colo Colo y lo continúa demostrando, no sé si justificadamente o 
no, pero esa essu forma y qué le vamos hacer, hay que respetar”. Fue 
el comentario de Johnny Herrera al volver a Chile tras la victoriosa 
faena en suelo charrúa. La zaga azul no había recibido goles en 
cuatro partidos internacionales hasta el momento.

El domingo 25 de septiembre llegaron veinte mil personas al partido 
entre la U y O’Higgins. Sampaoli presentó lo mejor que tenía, con 
Lorenzetti como centrodelantero retrasado, ubicando a Eduardo 
Vargas por la derecha y a Francisco Castro por la izquierda. Edu 
demostró por qué era el jugador del momento: anotó en dos 
ocasiones y fue un problema insoluble para la zaga celeste. En 
realidad, siempre ofreció velocidad y amagues, pero con Sampaoli 
agregó una contundencia goleadora que lo ayudó a ganarse un 
puesto como insustituible en la “Roja”. “Tobi” Castro fue el autor 
del otro tanto que selló el 3-0 a favor de los azules contra O’Higgins. 
Una vez terminado el encuentro, el utilero Fabián Pastene repartió 
entre los jugadores unas poleras de Adidas con el número 9 y la 
leyenda  “seguimos  haciendo  historia”.  Era  el  récord  absoluto  de 
victorias consecutivas en el campeonato chileno. 

Mufa
El plantel fue citado a las nueve de la mañana del día siguiente 
victoria ante O’Higgins para un entrenamiento suave y activación 
muscular bajo las órdenes de Jorge Desio. “Rocky” González llegó 
con una bolsa de hielo en la pierna derecha, producto de un choque 
con Sebastián Pinto, y con un pequeño helicóptero a control remoto. 

Eduardo Vargas le pidió unos minutos el mando del juguete y todo 
era diversión hasta que Matías Rodríguez le dio un pelotazo que lo 
hizo caer sobre un toldo cercano a las canchas del CDA. Rivarola 
salvó la situación al rescatar y arreglar la nave. “Boludo, eso me pasa 
por jugar tanto playstation. Sabes que me gusta bajar helicópteros”, 
se excusó el lateral argentino confesando su adición al juego de 
consola Call of Duty.

Sampaoli, Beccacece y Bernat, entretanto, estaban encerrados 
trabajando en el material para el próximo partido ante Santiago 
Wanderers en Valparaíso. Uno de sus espías le había asegurado a 
Sampaoli que no jugaría Sebastián Ubilla, el delantero más peligroso 
que tenía el equipo porteño, cuya forma de jugar le gustaba mucho 
al técnico de la U. Como Osvaldo González no estaba al ciento por 
ciento, armó una línea de cuatro con Magalhaes, Marcos González, 
Rojas y Mena.

Wanderers abrió la cuenta con un gol del paraguayo Ángel Orúe. La 
ventaja le permitió refugiarse en campo propio y salir desde atrás a 
los pelotazos. La U no tuvo claridad ni tampoco mostró la intensidad 
de sus duelos anteriores. Castro al menos logró el empate antes 
de que finalizara el primer tiempo. Sampaoli pretendía darle más 
volumen de ataque a su equipo tras el descanso con el ingreso de 
Rivarola, pero diez minutos después fue expulsado Marcos González 
y el DT decidió sacrificar a Lorenzetti para que Osvaldo González 
entrara a afirmar la última línea. Eduardo Vargas tuvo un par de 
ocasiones para sumar la décima victoria en línea, pero Eduardo 
Lobos lo impidió en el arco caturro. Cuando los azules llegaron al 
camarín se acordaron de la “polera mufa” que habían exhibido en la 
fecha anterior.

Déjà vu
Fernando Vergara, técnico de Deportes Iquique, el próximo rival
en el Clausura, comentó que los jugadores de la U estaban más
preocupados  “de  los  helicópteros  y  de  las  poleras  con  frases”,
ironizando con la semana universitaria. Iquique, además, era uno
de los equipos que la U de Sampaoli tenía pendiente de vencer, ya
que en el Apertura le empató el partido cuando ya saboreaba el
triunfo.

Lo ocurrido el 1 de octubre en el Estadio Nacional fue un verdadero
déjà vu. Hasta el minuto 88 los azules ganaban 2-0 con anotaciones
de Gabriel Vargas y Charles Aránguiz. Eduardo Vargas, además,
desperdició un penal, atajado por Cristián Limenza.En el intertanto,
la hinchada azul se había entretenido pifiando a los ex colocolinos
Rodrigo Meléndez y Arturo Sanhueza cada vez que tocaban la pelota.
Parecía un triunfo de rutina cuando el “Torito” Bogado marcó el
descuento para los iquiqueños. El atacante paraguayo tomó el balón
y corrió hacia la mitad de la cancha, en una especie de saludo a la
bandera, pero un par de jugadas después, tras un error de la zaga
azul, la pelota le quedó a Michael Ríos y este la clavó en un ángulo,
lejos de Johnny Herrera.

“No siempre se puede ganar. Y si ganamos siempre, el campeonato 
se pone fome”, ironizó el arquero de la U ante la magra cosecha.

Receso
Sampaoli le dio dos días libres al plantel por los duelos de Chile 
contra Argentina y Perú por las eliminatorias. Osvaldo González 
partió a Concepción después del encuentro con Iquique y estaba 
ahí cuando recibió un llamado de Sabino Aguad. “Vente rápido, te 
llamaron a la Selección”, le dijo. Un desgarro de Pablo Contreras le 
abrió la puerta a “Rocky”, pero en su segundo entrenamiento por 
la “Roja” él mismo se lesionó y quedó fuera de la convocatoria. “No 
puedo ser tan quemado, por la chucha”, le comentó a su compadre 
Eduardo Vargas antes de abandonar Pinto Durán. Su reemplazante 
fue otro azul: Marcos González.

Chile perdió 4-1 con Argentina en Buenos Aires. Sampaoli vio el 
partido en su habitación del hotel Intercontinental, donde el equipo 
se encontraba concentrado para un amistoso contra Alianza Lima al 
día siguiente. Lo acompañaban Beccacece y Desio. El técnico de la U 
anotaba cada movimiento de la Selección y remarcaba especialmente 
los errores.

El sábado 8 de octubre se jugó la Copa del Pacífico entre la U y 
Alianza. El partido le sirvió a Sampaoli para ver jugadores que habían 
actuado poco y marcó el debut de los sparrings Igor Lichnovsky, 
Ángelo Henríquez y Sergio Vergara. El campeón chileno ganó 2-0 
con goles de Magalhaes y Gallegos.

Al día siguiente,  Sampaoli fue  a practicar tenis. Dada su afición 
por dicho deporte en sus tiempos libres, apenas llegó a Chile se 
hizo socio del Club Palestino, y en la tarde de ese domingo, el 9 
de octubre de 2011, tres días después del 4-1 que sufrió el Chile de 
Borghi en Argentina y dos días antes del partido que venía contra 
Perú,  Sampaoli  se  encontró  con  Sergio  Jadue,  presidente  del 
fútbol chileno. Un particular los grabó conversando y el video llegó 
rápidamente a los medios de comunicación, armándose un gran 
revuelo mediático.

De vuelta al triunfo
Un día después del 4-2 de Chile contra Perú, con un gol anotado por 
Eduardo Vargas, la U volvió a meterse en el Clausura, que lo tenía 
como tranquilo líder con 29 puntos. El rival sería Unión La Calera.

Los dos González, uno por lesión y el otro por haber jugado contra 
Perú, quedaron fuera de la citación azul y Sampaoli eligió a Juan 
Abarca y José Rojas como su dupla de centrales para la ocasión. 
El partido empezó con suerte para la U, con un autogol de Bryan 
Rodríguez a los 19 minutos, pero el cuadro calerano no bajó los 
brazos y logró el empate con un cabezazo de Francisco Bahamondes 
en el minuto 29. 

Magalhaes entró tras el descanso por un desenchufado Aránguiz y el 
equipo no terminaba de reacomodarse en el campo cuando Adrián 
Cólzera a los 47’ sacó un remate de media distancia que decretaba el 
2-1 a favor de la visita. La U no se demoró mucho en igualar de vuelta 
a través de Magalhaes, a los 57’, pero le costó encontrar claridad en 
el resto del encuentro. Sampaoli quería más y un par de minutos 
después ordenó el ingreso de Rivarola por Gabriel Vargas.

La clave emocional del partido se produjo a los 80’, en un choque 
de  “Pancho”  Castro  con  el  meta  argentino  Lucas  Giovini.  El 
delantero fue atendido al borde del campo por el doctor Giovanni 
Carcuro y, aunque “Nico” Maturana ya estaba listo para entrar por 
él, no se cansaba de decirle “estoy para seguir, profe” a Sampaoli. 
El entrenador le hizo caso y sacó a Lorenzetti para que entrara 
Maturana. La situación de Castro era realmente dramática, ya que 
su dolor en la cadera le impedía correr y estaba perdiendo todos los 
duelos individuales que le tocaban. Su continuidad había sido un 
error, suponían todos los azules, pero el minuto 89 terminó de darle 
toda la razón a “Tobi”, quien marcó el 3-2 definitivo con un furioso 
derechazo tras una habilitación de Rodríguez. Castro corrió hacia 
la banca para dedicarle el gol a Beccacece, el que más lo reprendía 
desde la orilla ante sus persistentes fallas al final. “Sabía que lo 
hacía, ‘Profe’”, le gritó al asistente de Sampaoli...

Lejos de la epopeya de Castro, y del retorno de la U al camino de los 
triunfos tras la polera-mufa, el tema central después del partido fue 
la reunión Sampaoli/Jadue. “Ni siquiera lo tengo que aclarar porque 
fue casual y en un lugar donde es un poquito incoherente, tan 
público y abierto. No habría imaginado semejantes conclusiones que 
perjudican. No tiene nada de asidero conjeturas que tienen que ver 
con un hecho casual”, explicó un Sampaoli molesto con las preguntas.

El retorno de Canales
Gustavo Canales había vuelto a entrenar después de su operación
al tendón de Aquiles y, antes del viaje a Río de Janeiro, para jugar
contra Flamengo, le pegó un feo codazo en una práctica a Osvaldo
González. Sampaoli lo mandó a las duchas y el goleador se retiró
emitiendo duras palabras contra él. El técnico decidió sacarlo de la
delegación que iría a Brasil.

Tras  el  impresionante  4-0  a  Flamengo  en  Brasil, Sampaoli  les
pidió a sus jugadores que pusieran los pies en la tierra y que no
creyeran en las comparaciones con el Barcelona de Pep Guardiola.
Sólo tenían que pensar en el partido contra Palestino, el sábado 22
de octubre, por la fecha 13 del Clausura. Además, decidió darles
descanso a Vargas, “Rocky” González, Aránguiz y Rojas.

Palestino era otra de las asignaturas pendientes de la U en el
año tras el empate en un partido sin público en el Apertura. Las
ausencias azules hicieron mella en el planteamiento y, pese a la
apertura de la cuenta a los 34 por parte de Gallegos, el cuadro
árabe se las arregló para complicarle la tarde a Sampaoli. Junior
Fernandes fue una pesadilla para la zaga y a los 61’ anotó un golazo
que sentenció el empate a uno. “Sabino, quiero a Junior para la
próxima temporada. No me digás que es caro o que no hay plata.
Lo quiero sí o sí”, le dijo el técnico a Aguad después del partido.

La nueva nómina de la Selección se hizo pública el 27 de octubre
y  ya  venían  seis  jugadores  de  la  U  en  ella: Osvaldo  González,
Marcos  González, Charles  Aránguiz,  Eduardo  Vargas, Eugenio
Mena y Marcelo Díaz, además de Sebastián Martínez como juvenil
invitado. “Carepato” Díaz se enteró de su llamado antes de que
la ANFP informara oficialmente la lista, ya que Borghi llamó por
teléfono por error al periodista Marcelo Díaz, de Radio Agricultura,
para ponerlo al tanto de su primera vez en la “Roja”.

Un clásico muy caliente
Luego del partidazo contra Flamengo, que dejó con un pie a los azules 
en los cuartos de final de la Sudamericana, los azules se metieron de 
lleno a la preparación del superclásico contra Colo Colo en el estadio 
Monumental. Aunque llevaba diez años sin ganar en ese recinto, en el 
papel la U cargaba con el favoritismo del medio tras sus exhibiciones 
internacionales ante un rival que ya sumaba tres técnicos en el año: 
el “Tolo” Gallego, Luis Pérez e Ivo Basay. Sampaoli anunció que iría 
a buscar el triunfo con la misma intensidad de siempre.

En la vereda del frente, los albos contrataron los servicios de Rodrigo 
Jordán, ex director ejecutivo de Canal 13, por su experiencia en 
expediciones de montaña. Su tarea era levantar la moral del equipo 
con una charla y videos sobre su ascenso al monte Everest en 1992. 
Colo Colo venía de ser humillado por Universidad Católica, que le 
ganó 4-0 en San Carlos de Apoquindo.

Mientras Jordán les contaba su experiencia en situacionesimposibles 
a los colocolinos, el viernes 28, Johnny Herrera arrastraba el poncho 
en el CDA: “Elhincha de Colo Colo se pasa jactando del pasado, de lo 
que en algún minuto fueron, siguen diciendo que son el equipo más 
grande y hace tiempo que Colo Colo no es el más grande. Si se dicen 
equipo grande, y en su cancha, deben salir a buscar el partido. No se 
me pasa por la cabeza que Colo Colo salga a ratonear en su propio 
estadio”. Al día siguiente, en el Arengazo organizado por la barra 
alba, el jugador Sebastián Toro pisoteó una bandera de la U. 

José  Yuraszeck  le  prometió  un  BMW  al  plantel  si  derrotaban  al 
archirrival. El automóvil incluso estuvo estacionado en el CDA, dos 
días antes del partido.

El duelo que se disputó el domingo 30 de octubre fue uno de los más 
polémicos que se recuerden en los últimos años.
Antes del inicio, los jugadores azules sintieron toda la presión de 
jugar en el Monumental. Los barristas locales pateaban y pateaban 
una débil puerta que separaba las gradas con un espacio reducido, 
con pasto sintético donde los visitantes hacen su trabajo previo. 
Había un solo guardia en el lugar, con una cara de susto que daba 
pena.  La  situación  fue  advertida  por  Manuel  Ojeda,  quien  fue  a 
buscar dos hombres de fuerzas especiales para que se ubicaran en la 
puerta que estaba a punto de ceder.

Jorge Desio se irritó <Manuel ¿por qué 
traes vigilantes acá?, sabes 
que no me gustan> le indicó el PF. <Profe, le invito a acercarse a 
la puerta, está a punto de caer, y si cae, nos morimos todos acá>, 
insistió el coordinador. Desio hizo una mueca dándole la razón.

Cuando  los  equipos  ingresaron  a  la  cancha  y  los  jugadores  se 
saludaron uno por uno, el uruguayo Juan Castillo, arquero de Colo 
Colo, se negó a estirarle la mano a Johnny Herrera. 

Con la pelota en juego, la U intentó imponer sus condiciones desde el 
primer minuto y a los 5’ ganaba con un penal convertido por Charles 
Aránguiz, tras una falta de Christian Vilches contra Eduardo Vargas. 
Los locales sólo veían pasar a los azules cuando empezó el festival 
de patadas. Juan Castillo, Osmar Molinas, Lucas Wilchez y Patricio 
Jerez quedaron con tarjeta amarilla antes de los 25 minutos, pero 
a los 31’, por un pisotón a Marco Medel en la mitad de la cancha, 
Aránguiz se fue expulsado con roja directa. Sampaoli envió al campo 
a Matías Rodríguez por Guillermo Marino para compensar la falta 
de Charles en el medio. 

Con un hombre menos, la U igual se las arreglaba para controlar el 
encuentro, pero al final del primer tiempo “Rocky” González se ganó 
una amarilla por levantar de una patada a Roberto Gutiérrez y en 
la jugada siguiente detuvo con la mano un centro que se colaba en 
el área azul. El árbitro Claudio Puga le mostró la segunda amarilla 
y cobró penal para Colo Colo. Esteban Paredes anotó el empate. Y 
quedaba todo el segundo tiempo por delante.

Sampaoli sacó a Gustavo Lorenzetti para que Albert Acevedo entrara 
a corretear en el medio. Con dos jugadores más, Colo Colo juntaba 
fuerzas para ponerse en ventaja y, a pesar de sus limitaciones como 
equipo, lo logró a los 59’ por medio de Esteban Paredes. El duelo 
parecía liquidado, pero a los 73’ el uruguayo Castillo también recibió 
su segunda amarilla por un reclamo absurdo contra Puga. Ivo Basay 
sacó al “Pájaro” Gutiérrez para que entrara el arquero suplente Raúl 
Olivares, a quien Acevedo casi le sacó la oreja en una entrada con 
pelota dividida a los 81’.

El partido se detuvo varios minutos para que fuera atendido Olivares, 
quien continuó jugando con un enorme vendaje en su cabeza. Colo 
Colo se echó atrás, pese a tener todavía un hombre más, y la U 
se instaló en campo contrario para pelear combo a combo por la 
supremacía. Diego Rivarola, quien había ingresado por “Pancho” 
Castro, casi batió al adolorido arquero de Colo Colo con un tiro 
desde fuera del área. 

Debido a todas las interrupciones, Puga ordenó que se jugaran doce 
minutos de tiempo agregado y justamente en el último Marcelo Díaz 
ejecutó un tiro libre desde la mitad de la cancha con la idea de buscar 
la cabeza de Rivarola, pero el que ganó en la altura, con la intención 
de  despejar  el  peligro,  fue el  paraguayo  Molinas.  Su  cabezazo 
apurado le salió hacia atrás y superó al adelantado Olivares. El balón 
pegó en un vertical y se metió dentro del arco: 2-2. Jorge Sampaoli 
improvisó una mini vuelta olímpica alrededor de su banca, entró a 
la cancha y se arrodilló con los brazos en alto. Sebastián Beccacece, 
tanto o más eufórico que su jefe, se subió a la reja del sector sur para 
celebrarlo junto a los cinco mil hinchas azules presentes.

Cuando  Puga  terminó  el  partido,  segundos  después,  Roberto 
Gutiérrez intentó acercarse a Eduardo Azargado por haberle gritado 
“cagón”, el coordinador Roberto Burgos se garabateó de ida y vuelta 
con Esteban Paredes, Marcelo Díaz se llevó las manos a los genitales 
para encarar a través de ese gesto a todo el estadio Monumental y 
Johnny Herrera sacó la lengua. 

Lo que tenía caliente a los jugadores de Colo Colo, fue la celebración 
de Beccacece. “Vende humo reculiao” gritaba una y otra vez, Esteban 
Paredes.

La cosa pudo ser peor, ya que después algunos integrantes de la 
Garra Blanca alcanzaron a invadir el sector de camarines en busca 
de jugadores azules.

“Fue un estímulo más de hincha que de técnico. Me dio mucha 
alegría, por el gran esfuerzo que hicieron los jugadores en un 
escenario tan complicado. Fue increíble lo que se hizo, el equipo 
fue siempre adelante con inferioridad de jugadores y siempre de 
igual a igual, por eso me parece que era injusto irse perdiendo. 
Quiero destacar la grandeza de los jugadores que con desventaja 
numérica se obtuvo algo glorioso y creo que nunca el equipo dejó de 
ser protagonista”, afirmó un más tranquilo Jorge Sampaoli, el que 
perdió toda compostura al meterse a la cancha y tirarse al suelo para 
festejar el gol del empate.

La U salvó el invicto en el Clausura y su única derrota después de 
la final del 9 de junio contra la UC había sido contra Magallanes, 
jugando con suplentes por la Copa Chile, con buena parte del plantel 
de vacaciones.

De vuelta al gol
Canales estaba en deuda con el arco hasta que se sacó la mufa contra 
Arsenal por la Copa Sudamericana, y fue confirmado como titular 
para el partido contra Huachipato por la fecha 15 del Clausura. A 
los 4 minutos, una asistencia de Canales a Eduardo Vargas marcó 
la apertura de la cuenta. “Edu” buscó una cámara del CDF en su 
celebración, para levantarse la camiseta y mostrar una polera blanca 
con un mensaje que decía “Fuerza Nacho”, para mandarle ánimo 
a su amigo Ignacio Lorca, quien había perdido un ojo durante un 
incidente en una discoteca. A los 12’ Castro anotó el 2-0 y Javier 
Rossi puso el primer descuento acerero, tres minutos más tarde. 
Rodríguez, a los 33’, apuntó el 3-1 con que terminó el primer lapso.

Huachipato nunca se dio por vencido pese a la contundencia azul y 
César Cortés agregó otro descuento a los 55’. A partir de ahí, con el 
ingreso de Lorenzetti por Díaz, adolorido por un golpe, la U fue más 
frontal y de esta forma consiguió el cuarto en un penal convertido 
por Canales. Luego cayó el tercer gol de la visita en el Nacional, 
obra de Rossi, y el mismo Canales agregó otra anotación a su cuenta 
personal para cerrar la jornada: 5-3 ganó la U. 

El escándalo de la “Roja”
Jorge Valdivia, Gonzalo Jara, Carlos Carmona, Jean Beausejour y 
Arturo Vidal llegaron 45 minutos después de la hora pactada para 
concentrarse a Pinto Durán. La explicación era que habían estado 
presentes en el bautizo de uno de los hijos del “Mago” Valdivia, el 
martes 9 de noviembre. Al día siguiente, el seleccionador Claudio 
Borghi informó que estos cinco futbolistas habían llegado “en un 
estado no adecuado” a la concentración de la “Roja” y que por esa 
razón los sacó de la convocatoria para los duelos contra Uruguay y 
Paraguay. 

“Pepe”  Rojas  fue  citado  de  urgencia  a  Pinto  Durán  a  causa  del 
incidente. La U llegaba a ocho jugadores en la nómina de Borghi. 
El único que faltaba era Johnny Herrera, quien ese mismo día dijo 
que ya no quería hablar más de la Selección porque el tema lo tenía 
“chato”. Antes, eso sí, comentó las decisiones de Borghi: “De pasar 
de no tener ninguno a tener ocho es porque se está haciendo bien el 
trabajo. Estoy feliz por mis compañeros. Qué bueno que se sacó los 
bistecs de los ojos 1y llamó a muchos jugadores de la U”.

Al mediodía del jueves 11 de noviembre, horas antes de que Chile 
jugara contra Uruguay, Sampaoli se refirió en el CDA a la polémica 
situación que enfrentaba la Roja e insinuó solapadamente que se él 

9 En jerga futbolística significa “ahora ve”.
revisaría el castigo a los cinco jugadores involucrados en el acto de 
indisciplina: “Todo el mundo comete errores, pero la verdad lo más 
fácil es castigar y eliminar, mientras que lo más difícil es convencer. 
En este camino lo principal es que Chile tiene que ir al Mundial. 
Debe  reorganizarse  y  convencer  a  aquellos  que  se  desviaron  del 
camino, para que estén los mejores. Si no es así, ir al Mundial será 
complicado”, cerró el DT de la U. Esa noche Uruguay goleó 4-0 a 
Chile con cuatro anotaciones de Luis Suárez. De los azules jugaron 
Marcos González, Marcelo Díaz y Eduardo Vargas como titulares. Y 
después entró Gustavo Canales, a los 71’ por Vargas. 

El domingo 13de noviembre el complejo Juan Pinto Durán amaneció 
con un par de rayados en su muro de acceso. Uno decía “Guatón flojo 
fuera”. Y el otro de alguna manera lo complementaba: “Sampaoli, el 
pueblo te llama”. Dos días después, el martes 15, Chile le ganó 2-0 
a Paraguay y la crisis amainó. En la victoria fueron titulares Marcos 
González, Aránguiz y Vargas. 

Los ocho seleccionados azules fueron los primeros en abandonar 
el  Estadio  Nacional.  Manuel  Ojeda  los  esperaba  con  una  van 
para  llevarlos  rápidamente  al  Hotel  Intercontinental,  donde  se 
concentraba la U. Dos días después tenían que jugar la revancha 
contra  Arsenal  de  Sarandí  por  el  paso  a  semifinales  de  la 
Sudamericana.

La UC otra vez
El  viernes  18  de  noviembre  el  CDA  era  uno  de  los  lugares  más 
agradables del mundo para trabajar. La U ya estaba entre los cuatro 
mejores de un torneo internacional, pensando en la próxima llave 
contra Vasco da Gama. Sampaoli le había dado una entrevista al 
diario Olé de Argentina, en la que reconoció por primera vez que la 
Selección de Chile estaba en sus planes. “Ojalá tener la oportunidad 
una vez que se termine este proceso”, dijo.

Del equipo que venció cómodamente por 3-0 a Arsenal, Sampaoli 
repitió  solamente  a  Johnny  Herrera  y  Osvaldo  González  en  el 
siguiente duelo contra la UC en el Nacional. Los demás quedaron 
reservados para jugar contra Vasco tres días después en Brasil. Igual 
llegaron 25 mil personas al Nacional y Los de Abajo recibieron a 
sus rivales con un lienzo ayuda memoria: “¿Trajeron cotillón?”. El 
partido fue aburrido, un empate sin goles que dejaba a la U sin anotar 
por primera vez desde la final de ida del Apertura, en el 0-2 ante los 
propios cruzados. El duelo marcó el debut oficial de Igor Lichnovsky 
y Rivarola ingresó a los 66’ minutos por Marino. “Gokú” se había 
ausentado en la noche previa de la concentración para correr hacia 
la clínica, donde fue padre por segunda vez. 

Fin de la fase regular
Ante  la  posibilidad  cierta  de  que  la  U  llegara  a  la  final  de  la
Sudamericana, la ANFP estableció que, en ese caso, el Clausura
terminaría el jueves 29 de diciembre. La decisión no cayó bien en
algunos equipos y en Colo Colo saltó el argentino Lucas Wilchez,
quien manifestó su deseo de que la racha azul se acabara ante
Vasco: “Yo quiero que pierda, porque si llega a la final se va a
extender el campeonato y yo quiero pasar las fiestas con mi familia.
La ANFP piensa en la U, pero no en los otros equipos”. Marcelo
Díaz le respondió minutos después frente a los medios de prensa
en el CDA: “Se nota la diferencia entre ambos equipos. Él quiere
salir de vacaciones y nosotros queremos alcanzar la gloria”.

El último partido de la fase regular se jugó el 27 de noviembre ante 
Audax Italiano en La Florida. Aparte de Lichnovsky, ingresaron otros 
dos integrantes del grupo de sparrings que comandaba el “Flaco” 
Leiva: el volante Sebastián Martinez y el delantero Christian Bravo. 
El partido resultó trabado y el empate a uno, con goles deMagalhaes 
y el “Fantasmita” Pereyra, dejó conforme a Sampaoli. La U terminó 
con 39 puntos, producto de 11 victorias y 6 empates, 39 goles a favor 
y 15 en contra. Con ocho puntos más que Cobreloa, el segundo en 
la tabla. Ese mismo día, Herrera apareció en una larga entrevista 
con Sergio Livingstone en el programa “Zoom Deportivo” de TVN. 
“La verdad es que no tengo la menor idea de porqué Borghi no me 
llama”,  le  dijo  Johnny  a  Livingstone  ante  la  pregunta  inevitable 
sobre la “Roja”. 

En esos días, además, la dirigencia azul y Fernando Felicevich 
acordaron la llegada a la U de Junior Fernandes para la próxima 
temporada.

Unión, el primer escollo
La U tenía que viajar a Ecuador para su primera final contra Liga de 
Quito y Sampaoli optó por armar un equipo mixto para jugar contra 
Unión Española, en el comienzo de los playoffs del Clausura. Herrera, 
Marcos González, Aránguiz, Mena, Vargas y Castro se mantuvieron 
como titulares ante los hispanos. El domingo 4 de diciembre, en 
Santa Laura, Unión le opuso dura resistencia a la U en su primer 
cruce: un palo de Fernando Cordero y un gol anulado a Sebastián 
Jaime les dieron el gran susto a los azules, pero cuando el partido 
estaba terminando apareció Mena por la izquierda para sacar un 
centro al área que fue conectado de cabeza por Gabriel Vargas, el 
“Arcángel del Gol”, que cargaba con el peso de una campaña difícil 
por haber luchado todo el año para jugar ante Canales y Rivarola. El 
delantero gritó su gol con rabia. 

El sueño de Alexis
Mientras  el  plantel  volaba  hacia  Guayaquil  el  5  de diciembre, 
Junior Fernandes fue presentado oficialmente como jugador de la 
U. Federico Valdés le dio la bienvenida. “Me tiene contento, es el 
mejor equipo que tiene el campeonato. Vengo a aportar con lo mío, 
espero seguir haciendo las cosas bien. Llegué a un club con varios 
jugadores conocidos, se me ha hecho más fácil la integración del 
grupo. Y me pongo más feliz porque soy hincha del club, así que voy 
a dejar todo por la camiseta”, señaló Junior, feliz, según él, por un 
tema que tenía relación con el seleccionado nacional Alexis Sánchez, 
entonces jugador de Barcelona. “Cumplí el sueño de Alexis antes que 
él”, agregó Fernandes. Quería decir que Sánchez era hincha de la U.

¿La Sudamericana o el Bi?
La U abordó su vuelo chárter de regreso desde Quito apenas se jugó 
el partido de ida contra Liga y el viernes 9 de diciembre el plantel 
entrenó a las cinco de la tarde para la revancha contra Unión 
Española. No había descanso para Sampaoli, aunque él sí pensaba en 
el de sus jugadores. Algunos referentes incluso hablaron con él para 
estar presentes ante los hispanos, ya que consideraban exiguo el 1-0 
de la ida. “Valoro el esfuerzo que hacen y las ganas que tienen por 
ganarlo todo, pero sepan que cualquier miembro de este plantel está 
capacitado para jugar mañana y obtener el resultado que buscamos 
siempre: ganar”, les respondió el técnico. El domingo 11, ante 13 mil 
personas, sólo Herrera y Acevedo se repitieron el plato entre Quito y 
el segundo duelo contra Unión, además de Marino y Magalhaes, que 
entraron en el segundo tiempo frente a Liga. La U entró entonces 
con Herrera; Acevedo, Lichnovsky, Abarca; Magalhaes, Martínez, 
Rebolledo, Marino; Castro, G. Vargas y Gallegos.

El trámite fue parejo al comienzo y las dudas de los azules recién 
empezaron a despejarse a los 28 minutos, cuando Esteban González 
le dio un brutal planchazo a Nelson Rebolledo. La expulsión del 
hombre de Unión le quitó fuerza al planteamiento de José Luis 
Sierra y la U se encontró con su fútbol. Gabriel Vargas anotó dos 
goles, a los 31’ y 42’, habilitado en ambas ocasiones por Gallegos. 

Rivarola entró a los 71 y cinco minutos más tarde venció a Federico 
Elduayén, en el tercero de su equipo. En el camarín lo molestaron, ya 
que desde el gol número 100, el 28 de agosto, se había estancado en 
su producción. “Por fin un gol, anciano”, le decían sus compañeros. 
Nadie imaginaba que ese gol, el 101, sería en realidad su último gol 
en el fútbol profesional.

La U en La Moneda
Dos días después de ganar la Copa Sudamericana, el plantel recibió
una invitación a la que no podían negarse: acudir con el trofeo a
La  Moneda, donde  los  estaría  esperando  el  presidente  Sebastián
Piñera. El trámite protocolar reavivó las diferencias entre los bandos
al interior de Azul Azul. A la cita acudieron Federico Valdés, José
Yuraszeck, Carlos  Délano, Cristóbal  Yuraszeck  y  Peter  Hiller. El
ausente  Carlos  Heller  juró  después  que  nunca  le  perdonaría  al
gerente Cristián Aubert no haberlo invitado a la ceremonia.

La gerencia general determinó que el vehículo a utilizar sería el mismo
bus azul descapotable de la celebración por el título continental.
Luego del entrenamiento matinal, en el que por cierto se preparó el
próximo duelo de la U en el torneo local, contra Católica dos días
después, uno a uno los integrantes del plantel fueron subiendo al
bus. Eduardo Azargado y Manuel Ojeda se excusaron de participar.

Unos dos mil hinchas esperaban a los campeones en la Plaza de
la  Constitución  con  31  grados  de  temperatura.  Sampaoli,  con  el
pantalón de buzo arremangado hasta la altura de las pantorrillas,
fue objeto de una estruendosa ovación. Y nadie le pedía a Rivarola.
En el segundo piso del vehículo “Pepe” Rojas seguía mostrando la
Copa Sudamericana, mientras “Gokú” miraba todo detrás de unos
lentes estilo Top Gun que después intercambiaría con el ministro
Rodrigo Hinzpeter. Los “Wuachiturros” bajaron del bus pegándose
“cachamales” entre ellos.

A las 13.15 horas,en el salón Montt-Varas, el presidente Piñera saludó
a la delegación azul, en la que se encontraba Carlos Alberto Délano,
uno de sus mejores amigos. Federico Valdés le regaló al mandatario
una camiseta autografiada por todo el plantel la que recibió con una
sonrisa, pero se negó a ponérsela. Quienes sí querían una tricota de
la U eran Hinzpeter y la intendenta Cecilia Pérez, ambos fanáticos
azules. Después de un breve discurso de Piñera, José Rojas, como
capitán, agradeció la invitación. Luego de las formalidades, que
no duraron más de quince minutos, los jugadores se asomaron al
balcón para mostrar una vez más el trofeo al pueblo azul. “La gente
de la U no termina de sorprendernos, es extraordinaria. Su pasión
es inexplicable, estamos orgullosos de esta camiseta. Tener esta
copa es algo histórico para nosotros, pero esto no lo tenemos que
tomar como algo festivo, sino como un ejemplo a seguir. Lo remarcó
el presidente”, comentó Rivarola al finalizar la actividad en el patio
de Los Naranjos. Sampaoli alcanzó a decir también unas palabras
antes de retirarse del edificio gubernamental: “Es muy lindo. Esto
es la frutilla que uno necesita cuando tiene éxito en determinados
momentos en la profesión. Inolvidable”.

La mala suerte de la UC
La primera semifinal ante la UC quedó agendada para el domingo
18 de diciembre y sería el primer clásico universitario oficial en San
Carlos de Apoquindo2. La gran preocupación de Sampaoli, en todo
caso, era Eduardo Vargas, quien aparecía en las portadas de todos
los diarios, fue nombrado hijo ilustre de Renca y su pase se lo habían
disputado hasta el último momento cuatro equipos europeos: Inter
de Milán, Chelsea, Zenit y Napoli.La noche anterior al partido Vargas
recibió la confirmación de que iría al ex equipo de Maradona, en el
sur de Italia.

Los equipos se formaron junto a la tribuna oficial y los jugadores se
saludaron como de costumbre en el campeonato, sin que se hiciera
alguna mención especial al reciente logro internacional de los azules.
Los hinchas cruzados gritaban “sale campeón” antes de que entraran

10 En 1991, se enfrentaron en un amistoso veraniego que lo ganó la UC 2-0.
los equipos a la cancha, pero se supone que se referían a la UC, en
rigor el subcampeón vigente de Chile hasta nuevo aviso. Cuando
Sampaoli se dirigía hacia la banca, un energúmeno se acercó a la reja
y le gritó “pelado fracasado”. El técnico se rió. Cerca de ochocientos
azules había en el sector que se les asignó especialmente dentro de
San Carlos. La U empezó jugando con la misma oncena titular que
presentó  días  antes  contra  Liga  de  Quito: Herrera; O. González,
M.  González, Rojas; Rodríguez,  M.Díaz,  Aránguiz, Mena; Vargas,
Canales y Castro.

Los primeros minutos fueron de ida y vuelta, aunque los azules
controlaban más el balón. A los 21 minutos, una genialidad de Kevin
Harbottle dejó sin opción a Herrera y puso en ventaja a los locales,
quienes se ilusionaban con vengar la afrenta del cotillón. En la jugada
siguiente Milovan Mirosevic chocó a Mena. Los azules reclamaron
un codazo, pero el árbitro Eduardo Gamboa sólo amonestó al volante
cruzado. El “Chueco” quedó muy mal con el impacto: entre Giovanni
Carcuro y Mauricio Hernández le pusieron un parche y luego una
malla que le cubría toda la cabeza. Regresar a la cancha le tomó tres
minutos y aún estaba mareado cuando lo hizo.

El campeón nunca dejó de proponer y cuando el primer tiempo
expiraba logró el empate en una aparición fantasmal de Aránguiz por
el sector derecho tras una habilitación de Rodríguez. El segundo lapso
comenzó con un equipo pasado de revoluciones y el otro apostando
a su buen toque. El local, en efecto, intentaba dar el golpe de gracia,
pero sus jugadores perdieron la calma. Mirosevic le entró muy fuerte
a Aránguiz y se ganó la segunda amarilla a los 64’.

El técnico Mario Lepe ya había hecho dos cambios y mandó al resto
de los suplentes a hacer trabajo precompetitivo. Uno de ellos, Matías
Mier, se puso a elongar junto a la reja que dividía la cancha del sector
de hinchas vip de los azules.Un niño de 10 años le gritó “huevón malo”
y Mier las emprendió contra él, lo cual provocó la inmediata reacción
de un tipo grande, fornido y de pelo largo y colorín que portaba una
camiseta parecida a la de Estudiantes de La Plata, aunque en realidad
era del Alumni de Casilda.Era el “Vikingo”, amigo de Sampaoli.“Qué
te metés con un nene, la concha de tu madre. Vení y decímelo a mí”,
le dijo a Mier. El jugador uruguayo abandonó el lugar en silencio.

Con la expulsión de Mirosevic la UC se dedicó a aguantar el empate.
La U, en cambio, llegaba por todos lados. Era cosa de tiempo y a
los 71’ el hombre que tenía cubierta la cabeza con una malla, herido
en combate, conectó un centro perfecto de Magalhaes para batir con
una suave volea a Toselli. Golazo del “Chueco” Mena. Dos minutos
después Jorge Ormeño se ganó la tarjeta roja por insultar a Gamboa.
Vargas, Gallegos, Canales y Lorenzetti desperdiciaron la posibilidad
de  ampliar  el  marcador,  pero  una  vez  finalizado  el  encuentro
Sampaoli agradeció el esfuerzo desplegado por los suyos. El que
más felicitaciones recibió en el camarín fue Mena, quien era muy
tímido y solía ponerse rojo ante los elogios. Sus compañeros a veces
le decían “Tomate”. El técnico lo destacó en sus comentarios tras el
2-1 ante la UC: “Realmente habla de un jugador que es muy valiente
y aguerrido”.

El cañonazo de “Rocky”
El martes 20 de diciembre el propio Eduardo Vargas confirmó la
noticia de su transferencia al Napoli. “Estoy feliz de irme a jugar a
Italia. Nunca pensé en haber saltado tan rápido al fútbol italiano”,
declaró en Radio Cooperativa. La sociedad napolitana desembolsó
una suma cercana a los 17 millones de dólares por su pase, cifra
récord para un jugador vendido desde Chile al exterior. Sampaoli
estaba realmente preocupado por la cabeza de Vargas, quien se
acercó a conversar con él, Desio y Beccacece. “No se preocupen, si
voy a jugar bien igual”, les prometió Edu.

El sexto partido del año contra la UC, esta vez como revancha en las
semifinales del Torneo de Clausura, se jugó el jueves 22 de diciembre
en el Estadio Nacional. Unos 20 mil espectadores llegaron al Coliseo
más importante del país. Los cruzados necesitaban dos goles de
diferencia para clasificarse a la final y los azules se tomaron con
tranquilidad el desafío, pero ese día jugaron su peor primer tiempo
bajo el mandato de Sampaoli. Harbottle abrió la cuenta a los 41’. Era
una pésima señal por lo incómoda y desorganizada que se veía la U
en la cancha.

Lorenzetti ya había entrado por Rodríguez en el primer tiempo y el
técnico también decidió sacar a Castro para el ingreso de Gallegos
en el comienzo de la segunda etapa. No se podía quedar de brazos
cruzados ante una eliminación que ya no se veía tan lejana. El peor
momento, sin embargo, estaba por venir. Vargas casi no apareció
en el partido y luego cayó en las provocaciones y las faltas de los
rivales. La banca le pedía que no entrara en el juego, pero en cosa de
tres minutos, entre los 50’ y los 53’, se hizo mostrar dos tarjetas, la
segunda de ellas por insultar al árbitro Patricio Polic.

La U de Sampaoli, por supuesto, no habría ganado si no hubiera sido
capaz de rebelarse contra su propia adversidad. Y ahora tocaba dar
otra prueba de esa rebeldía, de nuevo ante la UC. A los 69’ minutos,
cuando defendía con uñas y dientes el resultado que aún le convenía
para llegar a la final del Clausura, Mena sirvió un lateral desde la
izquierda buscando la cabeza de Canales, pero Cristián Álvarez lo
anticipó y despejó el balón hacia la medialuna del área, donde estaba
Osvaldo  González. “Rocky”  echó  el  cuerpo  hacia  atrás  y  sacó  un
cañonazo de derecha que le salió del alma y se le clavó en el ángulo
izquierdo a Cristopher Toselli. El 1-1 parcial le devolvía la confianza
al equipo de Sampaoli y los cruzados tenían que hacer dos goles más
para sacarlos del camino.En caso de ganar 2-1 los de Lepe en el duelo
de vuelta primaba la ventaja reglamentaria obtenida por la U al ganar
la fase regular del torneo.

El golazo del defensor fue celebrado incluso por Alexis Sánchez,
quien disfrutó el partido en una de las casetas radiales del Nacional.
Para  evitar  nuevos  inconvenientes, Sampaoli  sacó  a  Canales  y
metió a Magalhaes para cuidar el rancho. A los 82’, más encima,
Polic expulsó a Francisco Silva. Al quedar ambos equipos con
diez jugadores el equilibrio se restableció y la U empezó a quemar
minutos  esperando  el  desenlace.  Y  en  eso  estaban  cuando  Díaz
entregó mal un balón hacia atrás y su error fue aprovechado por
José Luis Villanueva, quien sentenció el 2-1 con un potente remate.
Los azules avanzaron a la definición del título, pero no perdían un
partido desde el 13 de julio contra Magallanes. Así llegaba a su fin el
invicto de 36 partidos de Sampaoli. “Estuvimos bajos en el primer
tiempo, pero en el complemento salimos con otra actitud a buscar el
empate. Pese a lo que refleja el marcador, creo que tuvimos chances
de ganarlo y perdimos por un error puntual. Nunca estuvo en duda
la clasificación”, afirmó el DT en los camarines.

Navidad diferente
Las finales contra Cobreloa se jugarían el 26 y el 29 de diciembre. En
la U apenas había tiempo para respirar. El viernes 23,al día siguiente
de perder con la UC, los jugadores se presentaron a las nueve de la
mañana para el trabajo regenerativo a cargo de Desio. El preparador
físico  los  hizo  correr, pero  los  “Wuachiturros”  aprovecharon  una
desconcentración del PF, para sentarse debajo de un toldo. Mientras
los demás trotaban, ellos echaban la talla y aprovechaban los últimos
días de Eduardo Vargas en el club.

Luego de pasar por el gimnasio y la piscina los jugadores se
reunieron para hacer el sorteo del amigo secreto. Quedaron todos
comprometidos a llegar con un regalo al último entrenamiento antes
del viaje a Calama. Ese día también se grabó el saludo navideño a los
hinchas de la U, en el que todo el plantel le pedía a Matías Rodríguez
que hiciera La “Bobita”, su famosa mueca para celebrar los goles en
la que imitaba a Gerardo Pelusso. “Mati” accedió al pedido y se dejó
fotografiar de esa manera.

La  planificación  del  viaje  a  Calama  los  obligaba  a  todos  a  hacer
algunos sacrificios en cuanto al tiempo que pasarían con sus familias.
El sábado 24 habría práctica normal y el domingo 25 tenían que
juntarse a las dos de la mañana en el hotel Intercontinental, entrenar
otra vez a las cinco de la tarde y viajar al norte para esperar el partido
que se jugaría el lunes 26.

Sampaoli pasó la Nochebuena en el Intercontinental, con Beccacece,
Desio  y  sus  respectivas  familias. En  otra  mesa  también  estaba
“Lalo” Azargado con su hija. Cuando el reloj marcó la medianoche,
un hombre vestido de Viejo Pascuero irrumpió en el lugar: “Jojojó.
Feliz Navidad para todos, acá llegó Papá Noel”. La hija de Beccacece,
medio enojada, descubrió la maniobra. “Vos no sos Papa Noel.
Vos sos Jorge, no me mientas”, le reclamaba en serio al navideño
Sampaoli. A las dos, cuando llegaron los jugadores, ni se enteraron
de la performance del jefe.

La primera final
El 25 de diciembre Sampaoli ya había renunciado a convencer a la
hija de Beccacece de que era el hombre de los regalos y se abocó a otra
tarea tanto o más difícil: reemplazar a Eduardo Vargas, suspendido
por su expulsión ante la UC. Probó moviendo a Francisco Castro a
la derecha y a Felipe Gallegos por la izquierda. Luego ubicó a Paulo
Magalhaes en la posición del añorado “Edu”. En el entrenamiento
incluso se dirigió a Junior Fernandes, quien ya trabajaba con el
plantel: “‘Negro,’ cómo me hace falta para mañana”.

Antes de partir al aeropuerto se hizo el intercambio del amigo
secreto. Hubo mucha imaginación en los regalos. Guillermo Marino
recibió un colaless. Marcelo Díaz: un micrófono. Eduardo Vargas:
un peluche de burro. Paulo Magalhaes: un cepillo de dientes extra
grande. “Pepe” Rojas: una polera de marca. Marcos González: una
radio con televisión. Albert Acevedo: un cuadro con la foto de la
barra de la U. Osvaldo Gonzalez: una polera xxl. Matías Rodríguez:
un perfume. “Pancho” Castro: una pelota de fútbol para que jugara
solo. El kinesiólogo Mauricio Hernández un vino y una caja con unos
zapatos regalones que alguien le había sustraído hace meses.
En realidad, hubo dos tipos de obsequios: de los bromistas y de
los serios. Por eso “Carepato” Díaz no quedó contento al recibir su
micrófono, mientras otros estaban felices con prendas de vestir
elegantes, vinos caros y perfumes. El que más se enojó, en todo caso,
fue Marino, quien no le encontraba justificación alguna a la pequeña
prenda femenina que le regalaron. Tras una rigurosa investigación,
Guille encontró al culpable: Luis Felipe Gallegos.

Los periodistas que acompañarían a la U en el viaje a Calama partieron
un par de horas antes que el plantel al norte. Y se sorprendieron
cuando se encontraron con Nelson Acosta en el avión. El técnico de
Cobreloa, al contrario de la férrea disciplina azul, había pasado las
fiestas en Santiago, alejado de sus jugadores. Uno de los enviados
le comentó entonces a César Campos, de El Mercurio, que Acosta
dormía con la cabeza hacia atrás y la boca abierta: “Oye, huevón.
Acosta está perfecto para una foto”3. El uruguayo escuchó Acosta y
foto. “¡Qué me estái sacando fotos, huevón! ¿Qué te crees?”, atacó.

Cuando el avión hizo escala en Copiapó, el entrenador de Cobreloa
aprovechó para denunciar el hecho a una de las aeromozas, exigiendo
bajar del avión al periodista que había burlado su privacidad.Incluso
pidió hablar con el piloto, pero personal de la compañía aérea
resolvió el problema tras conversar con el aludido y confirmar que en
su teléfono celular no había ninguna fotografía de Acosta. Sólo había
sido una broma a la pasada.

Cerca de las 23 horas llegó al Park Hotel de Calama el bus que trasladó
a la U desde el aeropueto local. La fuerza pública fue sobrepasada
por cincuenta hinchas que lograron pasar las vallas y acercarse a sus
ídolos, que venían cansados por el viaje, pero accedieron una y otra
vez a los requerimientos de los fanáticos. Éstos no se medían en su
entusiasmo y hubo varios que después saltaron las murallas traseras
del recinto para ir a golpear algunas ventanas en las que se suponía
que se alojaban los jugadores. El cuerpo técnico se anticipó a esta

11 Ese enviado era el autor de este libro y nunca imaginó que Acosta tenía 
sexto sentido para estos casos. 

situación y solicitó un upgrade en las habitaciones para ocupar todo
el segundo piso.
El Municipal de Calama se llenó hasta las banderas para recibir al
equipo que buscaba su tercer título del año. El duelo mostró a una
U cansada, sin la dinámica de otras ocasiones y con pocas llegadas
al arco contrario. Cobreloa alcanzó a celebrar un gol, pero el árbitro
Eduardo Gamboa lo anuló por falta previa de Sebastián Roco contra
Johnny Herrera. Tras el partido Roco insinuó que Herrera le había
confesado ayuda del árbitro en el cobro. “Nunca le dije nada, que se
deje de reclamar. Me pegó tres patadas en esa jugada y jugó gratis
todo el segundo tiempo”, fue la respuesta de Johnny.

Pese a que el empate no era mal resultado en una final de ida jugando
de visita, Sampaoli estaba fuera de sí al borde de la cancha y protestó
por todas las cargas de Roco. En una falta de éste contra “Tobi”
Castro encaró a Gamboa: “¿Hasta cuándo pega este boludo?”. Castro
se contagió con el reclamo de su técnico y también le gritó al árbitro,
pero éste, en vez de mostrarle la segunda amarilla al infractor,
amonestó al mismo Castro por reclamar. Sampaoli no pudo más y
aprovechó que el partido estaba detenido para entrar a la cancha.
En el camino se encontró con “Nico” Peric, quien quiso hacer un
ajuste de cuentas con quien le cortó las alas en la U antes de que
pudiera jugar un solo partido a comienzo de año. “Deja de huevear,
vendehumo”, le dijo el arquero de Cobreloa. Sampaoli ni lo miró,
pero siguió encarando a Gamboa hasta que lo expulsó de la cancha.

Después del 0-0, Peric explicó que la U no era la misma sin Eduardo
Vargas y que eso influiría también en la revancha dentro de tres días
en Santiago. Justo en ese momento le informaron que el Tribunal de
Penalidades había castigado por una fecha a “Edu” y que podría jugar
el duelo de vuelta con Cobreloa. El arquero le hizo honor a su apodo,
se tomó la cabeza y pateó un pilar que tenía cerca: “No puede ser pos,
huevón. Cómo tanta ayuda. Si yo puteo a un árbitro me dan veinte
fechas. Así no se puede”, se quejó.

La decisión de Rivarola
El martes 27, en el CDA, el diario La Cuarta les entregó un galvano y
una portada enmarcada a los jugadores de la U. Por la tarde, además,
la ANFP premió a los mejores del torneo en la sede de Quilín y en
su  equipo  ideal  aparecían  ocho  azules: Johnny  Herrera, Matías
Rodríguez,  Marcos  González, José  Rojas, Marcelo  Díaz, Charles
Aránguiz,  Eduardo  Vargas  y  Gustavo  Canales. “Edu”  Vargas  fue
elegido el mejor jugador del año, mientras que Jorge Sampaoli quedó
como mejor entrenador y Federico Valdés como mejor dirigente.
Luego de estas distinciones, Sampaoli determinó que nadie más
iría a una ceremonia hasta después de la definición del título contra
Cobreloa.

En  esas  horas  cruciales,  Diego  Rivarola  andaba  más  silencioso
que nunca. Sus compañeros le preguntaban qué pasaría con él
para la temporada siguiente y él les decía que quería jugar la Copa
Libertadores, pero lo que dijo Valdés después del 0-0 en Calama le
hizo replantearse su situación. “La hinchada adora a Diego Rivarola.
Él ha hecho cosas extraordinarias por la U, pero hay que ver su
situación actual y los ídolos deben buscar su mejor momento para
retirarse, por eso hay que conversarlo con él”, destacó el presidente
de Azul Azul.

El mensaje no le cayó bien al jugador. Tampoco a los directores
Carlos  Heller  y  Mario  Conca. Rivarola  lo  conversó  con  Paula
Grassi,  su  mujer.  Había  sido  un  año  difícil,  con  un  cambio  de
casa y un nuevo miembro en la familia, teniendo que soportar
las permanentes concentraciones bajo el mando de Sampaoli. El
miércoles 28 de diciembre, en la habitación que tenía asignada en el
hotel Intercontinental, Rivarola le pidió a Sampaoli que fuera claro
con su situación. El técnico le advirtió que tendría dura competencia
por el puesto y que ante la segura partida de Gabriel Vargas pensaba
solicitar un refuerzo de primer nivel. “Imaginá no estar citado por
un mes Diego, me dolería a mí y a la gente”, le advirtió Sampaoli,
quien le comentó que él mismo estaba dispuesto a pedir que siguiera
ligado al club en un puesto dirigencial que le resultara cómodo. “No
terminés en un equipo cuatro de copas”4, le aconsejó.

La  suerte  estaba  echada.  Cuando  llegó  al  Estadio  Nacional  para
el partido con Cobreloa, la mujer del histórico lo confesó ante un
micrófono  de  Radio  Cooperativa: “Este  será  el  último  partido  de
Diego como jugador”.

El goleador vivía la procesión silenciosamente, viviendo la peor de
las dicotomías: no se quería ir bajo ningún punto de vista, sentía
que su físico aguantaba un torneo más y el cariño de una hincha que
lo idolatraba, lo llenaba de energía, pero también estaba cansado
mentalmente y el dar batalla todo el año para validarse lo tenía
aniquilado. “La verdad es que sufría, fue un año hermoso, pero tengo
esa sensación de no haber podido demostrar que servía, es como una
pelea que perdí”, recuerda con melancolía el recordado número 7.

Bicampeones
Un centenar de hinchas se dio cita en la avenida Vitacura para darle
el último aliento al equipo antes de que el bus Jet Sur los trasladara al
Nacional. El joven periodista Aristeo Andrés intuyó que algo podría
encontrar si entraba al hotel una vez que el equipo ya estaba rumbo
a Ñuñoa. Bajó un piso y se encontró con el Salón Atlántida, donde
había una pizarra con el equipo titular y los rivales, todo con flechas
que el cuerpo técnico explicó en la charla. Pero lo más llamativo era
una hoja escrita a mano por Beccacece y tenía catorce instrucciones
para enfrentar al difícil Cobreloa de Nelson Acosta.

1. Diagonal pase profundo daña al rival.

2. Desmarcación como argumento de ataque.

3. Afinar el último pase.

4. Armar tríos de ataque.

5.  Desprender  marcadores  centrales  y  sorprender  con  relevos

12 Carta sin valor en el juego del truco.
(Canales debía arrastrar a Roco y Suárez y así permitir el paso de
Aránguiz, por ejemplo).

6. Ataque carece de sorpresa, persecución.

(Barrios y Trecco eran bastante estáticos, así que lo mejor era estar
sobre ellos).

7. Desmarcación combinada, cambio de posiciones.

8. Falta movilidad.

9. Nos instalamos en campo rival y sostenemos el ataque.
10. Presión y ataque.

11. Todos colaboramos para defender.

12. Evitar offsides.

13. Remate como alternativa.

14. Acciones defensivas.

Sampaoli leyó a priori un partido en el que Cobreloa se arroparía
atrás para salir de contragolpe, así que decidió entrar con Lorenzetti
en vez de Rodríguez. El resto eran los nombres que todos los azules
ya se sabían de memoria. Al técnico, en todo caso, le preocupaba que
su equipo estaba dando muestras de fatiga mental tras la Copa Sudamericana: en sus últimos dos partidos sólo registraba un gol a favor.
Así que habló con Beccacece y Bernat para armar un video motivacional, quienes volvieron a elegir un relato de Eduardo Sacheri como
tema central: el cuento “Esperándolo a Tito”, que narra la historia de
un grupo de amigos del barrio que jugaban por el honor y la camiseta y que uno de ellos, Tito, logró llegar a Europa. Luego de varias
derrotas contra el rival de toda la vida, Tito llegaba a reforzarlos para
un partido que sólo a ellos les importaba: el partido del honor. El
video incluía imágenes de la película “Historias de fútbol”, de Andrés
Wood, que insistía en la motivación de la amistad, cuyo significado
tenía que ser lo más importante para un equipo de fútbol. De pronto,
la pantalla se fue a negro y empezaron a aparecer imágenes de los
jugadores de la U en su época amateur o de juveniles, todos con el
nombre de Tito. Tito Rojas, Tito Vargas, Tito Lorenzetti, Tito González, Tito Herrera.

Las fotos habían sido proporcionadas por las familias de los jugadores y el final del relato encajaba perfecto con el tercer gol de la U
a Liga de Quito. Tito, en el fondo, era Eduardo Vargas, quien debía
sacarse de la cabeza el viaje a Italia para un último esfuerzo con sus
amigos de siempre. Cuando se prendió la luz estaban todos con los
ojos llorosos.

Después, al llegar al camarín, se encontraron con una carta pegada
junto a la puerta. Era una misiva de un padre del futuro a su futuro hijo
donde les hablaba de ellos, la U de 2011, como el equipo de su vida.
“Sí hijo, son buenos, pero nunca como el equipo que yo vi hace diez
años. Ellos eran combativos, atacaban cada diez segundos, marcaban
hasta al árbitro. Esos tipos eran unas fieras. Vamos por más, vamos
por lo que merecemos, vamos por todo, vamos la U carajo”.

Sampaoli no se podía sentar en la banca, así que se instaló junto a
Manuel Ojeda en una caseta radial, la primera de sur a norte en la
tribuna de Marquesina. Beccacece tomó el mando del equipo y se
paró y se movió junto a la banca igual que su jefe desde el primer
minuto.

La U entró a ser de nuevo el equipo de la Sudamericana y bombardeó
con todo lo que tenía a Peric hasta que al minuto 24 Canales conectó
un centro desde la derecha de Aránguiz, habilitado a su vez por Díaz.
Los 45 mil asistentes se levantaron de sus asientos para celebrar el
gol de Canales.

“Edu” les había prometido a sus compañeros que anotaría un gol y
cumplió cuatro minutos después del 1-0. Lorenzetti le tocó la pelota
a Vargas en campo propio, igual como en 1986 el “Negro” Enrique
se la dejó a Maradona en el Mundial de México. Vargas avanzó más
de cuarenta metros con el balón dominado hasta que le salió el duro
Roco, quien vaciló entre esperar y salir. Aunque podía entregarle la
responsabilidad a Canales, Vargas no tenía otra cosa en mente que
hacer el gol. Era una promesa que les había hecho a sus amigos, así
que midió a Peric y le tiró la pelota por arriba con un toque suave, un
globito perfecto que le serviría para despedirse en grande de la U. La
barra azul empezó a cantar en el sector sur: “Vargas, Vargas querido,
Los de Abajo jamás te olvidarán”.

Gustavo Canales se lesionó en el minuto 33.La hinchada quería fiesta
y empezó a pedir a Rivarola, pero el que entró fue Rodríguez para
ocupar la franja derecha y mandar al centro a Lorenzetti, como en el
histórico 4-0 contra Flamengo. En la primera pelota que tocó Matías,
la mató de pecho y con un potente derechazo batió por tercera vez al
“Loco” Peric. Matías festejó su gol abrazado a Lorenzetti, a los 35.

El  marcador  electrónico  anunciaba  el  3-0  de  la  U  ante  Cobreloa
cuando Peric abandonó la cancha por una molestia lumbar. Su
reemplazo, Luciano Palos, tuvo tanto o más trabajo, pero logró frenar
los embates azules. En el minuto 57 ingresó Rivarola por Lorenzetti
para redondear el festejo. “Gokú” entraba a jugar los últimos 33
minutos de su carrera. Cuando el árbitro Enrique Osses terminó el
partido los oles bajaban desde los cuatro costados del estadio para
coronar el decimoquinto título de la U en su historia.

“Rocky” González dio la vuelta olímpica con sus hijos y exhibiendo
una polera dedicada a su amigo Eduardo Vargas que decía “Éxito
Edu”. El delantero fue llevado en andas con la Copa en su mano
derecha, mientras la barra azul le cantaba otra vez.

Los fanáticos azules desbordaban su pasión como un árbol con
muchas ramas. Por un lado despedían al mejor de la temporada y
por el otro se acordaban del genio que planificó la gloria: “Sampaoli,
Sampaoli, yo te quiero agradecer, por hacer jugar al Bulla, como lo
hacía el Ballet”.

“Fue un año realmente bueno para la U y para nosotros, pero todo
esto tiene mucho que ver con la convicción del plantel, con lo mucho
que ellos hicieron y lo que a la postre nos dio la chance de pelear por
todo”, comentó después el técnico en la zona mixta, resumiento lo
que fue la temporada 2011 para él y sus jugadores: la historia de un
equipo rebelde.


1. Antes  del  partido  Ñublense - U de Chile, se realiza un minuto de silencio,
por los fallecidos en el trágico  accidente  en  la  Isla
Juan Fernández.

2. “Rocky” González exhibe
su máscara bullanguera diseñada especialmente por
un hincha de la U para él.
1. Rivarola convierte su gol número 100 ante Universidad de Concepción.



2. Pese al cansancio, los azules le ganan a la UC en San Carlos de Apoquindo.

1. No contento con el golazo ante Liga, Eduardo Vargas se despacha una obra
de arte ante Cobreloa.

2. Jorge Sampaoli da la vuelta olímpica junto a sus hijos Sabrina y Alejandro

Este libro se terminó de imprimir en el mes de diciembre de 2016. 
Santiago de Chile 
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